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A D V E R T E N C IA S .

/i/i /'/ p resen le  número te rm ina  el p r i ­
mer semestre y  el  p r im e r  tomo de I > a  S e .m .y -  

los señores suscri tores  d e p r o v in c ia c u y o  
abono f inaliza  el  30 del c o r r ie n te , ([iie (¡vie­
ran conlinv.ar favorec iéndonos , se seri'iriin 
renovar opor tunam en te  p a r a  no e sper im en-  
lar retraso en el recibo del periódico: á los 
de Madrid 'se  les enviará  el recibo a l  dom i­
cilio.

Jlevomendamos m u y  especialinen lc la 
lectura de la ú l t im a  p lana  de este número  
en (¡ue se anunc ian  a lyunas  de las mejoras  
(¡ue pensamos  realizar ,  y  sobre todo nna  im­
portante rebaja en el precio de suscricion en 
equivalencia a l ' . iü p o r  l O í )  de in d e m n iza ­
ción en obras á vo lun tad  de los suscrilores.  
También recomendamos los dos prospectos  
(¡ue acompañan: uno de todas las publicacio­
nes del es tablec imiento  con el e s t r a d o  dcl  
ratálogo (jeneral,  y  otro de la I I i s t o r i . y  m ;  
\\sv.Ky\por don Modesto  f j i f nenie  [T'r. (ie- 
rundio) sobre ¡os (¡ue l lamamos m u y  p a r l i -  
culannenle  la atención.
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HISTORIA DE LA SEMANA.

• ' . - « í c e i o r . — F r a n c i a . Toda ia atención publicase 
relia concenlracla en la priíxima elección que para un 

' “prcspiiiante dcl pueblo debe celebrar el dcpartamcn- 
ri dd Sena, esperando con ansiedad ambos partidos 
“•■'la nueva decisión electoral de París que tanta ¡n- 
ñueiicia hade tener en los destinos de la Francia. No 
parocoii sin embargo los partidos tan unidos y coin- 
pacU;s como en la elección del 10 de marzo. Grandes 
di'isioiies se han notado en cl partido moderado, que 
proponia en un principio como candidato ú Mr. Foy, el 
' I ”o habia reunido mas votos entre los vencidos en la 
''riccioii dcl dia 10. De repente ú este candidato ha 
" ‘do sustituido Mr. Lecicrc, un comerciante cn papel 

parece reunir grande popularidad. E l candidato 
socialista en un principio era el célebre Dupont de 

Euro, individuo que fué del gobierno provisional 
''II la revolución de febrero. A esto, candidato han 
’'U?t¡tuido también los socialistas otro, el célebre E u - 
geino Sne. cl autor del Judío errante, de los Misterios 
ne Paris. y recientemente de los Misterios del pueblo.

T oxMO i .

Immlire hoy socialista, pero que en sus obras ha recor­
rido toda la escala de las opiniones.

1 La .Asamblea se ha ocupado del importante [irnyec- 
In de ley sobre la deportación, pena con que, abolida 
boy para los delitos políticos la de muerte, han de cas­
tigarse aquellos

I Una gran catástrofe ha venido á consternar la Fran­
cia, y de ella ha dado cuenta en medio de la mas ter­
rible sensación á ln Asamblea el ministro de la Guer­
ra. A l medio dia del 16, cu la ciudad de .Angcrs, cn cl 
momento cn que un batollon del 11." de infantería li­
gera, de fuerza de unos 800 hombres, atravesaba ol 
puente de la Raja cadena, acabado de pasar un m o­
mento antes por un escuadrón de búsarcs, cuando 
todo el batallón se hallaba dentro del puente, y los 
gastadores y la música apenas babian puesto cl pié en 
la orilla opuesta, rómpese el puente, y con un horrible 
crugido caen repentinamente las cadenas de hierro 
fundido que le sostenían precipitando casi entero el 
batallan al Loira. Difícil es describir las consecuen­
cias de esla caida, en la que aquella mullilud embara­
zada con sus armas, su bagaje, lodo, se herían al caer 
unos a otros con sus bayonetas; pasan de 300 los 
muertos. Este horroroso espectáculo apenas puede ha­
llar recuerdo mas que en el paso del Rcrccina en la 
famosa campaña de Rusia. la noticia de este desas­
tre, cl presi(3ente acompañado dol ministro de la Guer­
ra se ha trasladado á .Angcrs, lia visitado y dado con­
suelo á los muchos heridos, ha asistido ú las honras 
fúnebres celebradas por los muertos, ‘y en lodos los 
departamentos de Francia se han abierto suscriciones 
para aliviar la suerte de las víctimas de tamaño infor­
tunio.

E l papa ha vuelto á la capital dcl mundo cristiano 
el dia 12. El pueblo romano lo ha recibido con el ma­
yor entusiasmo, y despucs de haber orado en San Juan 
de Lclran , la primera iglesia dcl orbe católico, de la 
que el papa es , á la par que pontífice, obispo , lenicii- 
do en ella su sede, le ba acompañado al Vaticano, en 
cuyo palacio ha fijado su morada. A  pesar de la pro­
hibición de que se liicicsen festejos por su vuelta, 
Roma entera lia celebrado con una espontánea y ge­
neral iluminación la vuelta de su príncipe. En los pri­
meros dias de la próxima semana , recibiremos noti­
cias de la organización que el papa se propone dará 
sus estados.

En Toscana se ha celebrado el matrimonio del con­
de de Trapání con una hija del archiduque de estos 
estados.

La cuestión griega sigue cn el mismo estado , per­
maneciendo firme el rey Olhon en no querer oir pro­
posición alguna de la Inglaterra, sin que preceda la 
devolución de los buques apresados.

En Inglaterra coniiiiúan los rumores de una pró­
xima crisis ministerial, efecto de la corla mayoría con 
que contaba ol gabinete en algunas cuestiones, Sir 
Roberto Pcel habla tenido una larga conferencia- con 
la reina, y despucs otra con el duque de W ciüngton, 
y sin duda esta entrevista, siempre muy significante 
en aquel pais entre hombres de tanta importancia po­
lítica, es la que habia dado origen á estos rumores.

La cuestión de los refugiados húngaros cn T u r­
quía, que hace pocos meses estuvo á punto de turbar la 
paz de Europa, se ha terminado, y agradecido cl su l­
tán á ios buenos oficios de Francia é Inglaterra, ha 
mandado, con una carta autógrafa en que esprcsa su 
agradecimiento á la reina Victoria y al presidcnle de 
la república francesa , unas medallas de brillantes de 
valor cada una de 12,000 duros.

pecio .sumanuMilc pintoresco. En aquella población 
improvisada de tiendas, donde estaban los puestos de 
las^ferias, se vcia también una elegante tienda de cam­
pana, pura que desde ella pudiesen disfrutar de lan 
liLTinoso panorama los príncipes de Monlpensior y de 
Jüinvilic: aqnclla tienda habia servido antes á otro 
dueño; era una de las tiendas cogidas al famoso Ab-del 
Kader en la batalla de Isli.

Ha habido carreras de caballos, córvidas de loros, 
y gran movimiemo comercial, siendo muchísimo el di­
nero quo ha circulado aquellos dias en la hermosa ca­
pital de las Andalucías. En Valencia ha habido alguna 
agitación, agcna enteramente á toda mira y lendencia 
politica. Mandada recoger la moneda catalana de ve­
llón se lian suscitado algunas dificultades para recibir­
la en pagos y Iransaciones particulares, y de aqui han 
resultado conflictos y ocasionado ircs muertes. El go­
bierno lia tomado inmediatamente acertadas providen­
cias para cjuc cese esla agitación.

Las noticias do crisis ministeriales, quo liabian cun- 
didocn la semana snicrior, adquirieron mayor fuerzael 
lunes23; pero la sabiduría de la reina, y cl patriotismo 
del rey y de los ministros, las hicieron terminar inme­
diatamente, desapareciendo el ligero desacuerdo que 
se suponía entre cl augusto consorte de nuestra reina 
y cl gabinete. For la larde toda la población de Madrid 
VIÓ pascar juntos en carretela abierta á la reina Isabel, 
su augusto esposo y la reina madre.

Se habla de la convocación de las corles actuales pa­
ra el mes de setiembre, en cuya época, verificado ya el 
real alumbramiento , podrán los represenlatiles de los 
pueblos prestar el homenage de juramento y fidelidad 
al heredero de la monarquía. Se cree que para enton­
ces se estrenará el magnífico salón de córtes nueva­
mente construido, y cuya primera piedra púsola reina 
Isabel, apenas fué declarada mayor de edad;

La comisión de ferro carriles del Congreso ha conli- 
nuadosus sesiones para dilucidar la importante cues­
tión de las ventajas que los caminos de hierro pueden 
prestar i  la defensa del pais. En esta cuestión ban emi­
tido sus opiniones, y lucidosus profundos conocimien­
tos, los entemiidos generales, señores Zarco del Valle, 
Concha (don Manuel;, Sanz ,doii Laureano, y otros va­
rios distinguidos militares. •

El sábado 27 con motivo dcl cumpleaños de S. M. 
la reina madre , lacórte ha vestido de gala : la v ís­
peras. M. tuvo recepción cn su palacio de la calle do 
las Rejas al medio dia, siendo sumamente concurrida, 
apresurándose los senadores, diputados y grandes d ig ­
natarios dcl Estado en tribiUarsusrespetos á la augus­
ta madre de nuestra reina.

REVISTA DE MADRID.

In te r io r.  La tranquilidad reina cn todas las provin­
cias de la monarquía. Un liempo apacible y sereno, 
propio de la mas hermosa primavera, ha sucedido a los 
días varios de las semanas anteriores.

En Sevilla se ha celebrado la feria de una manera 
cual no se habla conocido jamás cn aquel hermoso 
país. Mas de 20,000 forasteros han concurrido á cüa; y 
no encontrando hospedage ni cn las fondas, ni en las 
posadas, ni cn las casas particulares, ya todas llenas, 
se han acampado al raso improvisando barracas y 
tiendas. El campo de San SoLasiian presentaba «n as-

I.a vida cortesana lleva consigo, á no dudarlo, gra­
ves y continuos inconvenientes; nos impone á cada 
instante cl cumplimiento de penosas y repetidas obli­
gaciones. Prescindamos ahora del lujo, de la etiqueta 
y de los cumplidos, indispensables para vivir cn una 
sociedad donde solo se iriliuta culto á las prácticas 
esteriorcs : dejemos á un lado esa coacción mu­
ral, que sin cesar trabaja al hombre franco ó ingénuu, 
precisándolo á decir cosas que no siente para respon­
der á otras cosas que no cree: pasemos uu velo sobre 
ias defccciüucs amistosas, que tenemos el deber de di­
simular; sobre las malas caras que no podemos menos 
de ver! sobre los malos gestos con que á lodas horas 
tcnoiiios que tropezar; y aun despues de prescindir de 
todo eslo, ¡cuántas necesidades pueriles, pero costosas; 
cuántas restricciones enojosas, pero inevitables; cuán­
tas trabas inútiles pero forzosas, no nos impone la ina - 
preciable felicidad de vivir cn una ciudad coronada!

E l i  cl número de estas obligaciones debemos colo­
car, sin duda alguna, las que nos imponcii las rolacio • 
nes de amistad con los forasteros, y en paiticular con 
los provincianos y lugarcFnjs. A trueque de una b v e n a
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v o lu n ta d  que ellos nos manifiestan cuando en alguna 
de nuestras escursiones ocupamos moineniáneainente 
sus modestos hogares: á trueque de un cuarto que nos 
disponen por dos ó tres dias cn una casa, que por lo 
grande y desocupada puede recibir sin estorsion algu­
na, lio uno, sino una docena dc huéspedes li la vez: á 
trueque de una mesa frugal, porque los mercados del 
pueblo no dan dc sí otra cosa; dc un pasco por las 
huertas, cuando las hay cn cl lugar de su residencia; 
ó dc otro obsequio semejante, que les sirve á la vez de 
pasatiempo cn medio dc su monótona, solitaria y des­
ocupada vida: nosotros tenemos la oliligaeion de con­
sagrarles, á su vellida ú Madrid, un mes entero y ver­
dadero; de abandonar por este tiempo nuestras ocupa­
ciones y trabajos, y dc repetir todos los paseos y es- 
eursiones, que con el mismo objeto hemos hecho ya 
cien veces durante nuestra residencia eu Madrid.

En efecto; no basta que llevemos al forastero á la 
Tuerta del Sol, y le enseriemos como objeto de curio­
sidad ia calle de la Montera, la del Carmen, la dc Alca­
lá, el Prado, el Retiro, la fuente Castellana y  las Deli­
cias: uo basta que lo llevemos al Tealro Español, al 
dcl Drama, al Circo, al Inslitulo, á Variedades y á los 
Basilios: es preciso enseñarle después el Museo de Pin­
tura, el dc Escultura, el Naval, cl dc Artillería, el de 
Ingenieros, el Gabinete Topográfico y la Historia Na­
tural: y emprender por último la visita á todos los si­
tios denominados reales: al Casino, los jardines reser­
vados dcl Retiro, la Armería, las reales Caballerizas, la 
(iOsa dc Campo, la Moncloa y la posesión dc Vista 
Alegre.

Precisamente cu la estación actual, en los diaseii 
que escribimos eslas líneas, está Madrid exigiendo á 
sus moradores este tributo de una manera imperiosa. 
El numero de los obligados á rendir á sus bellezas cs­
te homenage, es inmenso: los sitios reales de la córte 
ven llegar á sus puertas una numerosa é incesante 
concurrencia. Tal y tan grande ha sido la fuerza del 
contagio, que ha llegado al fin hasta afectar á nuestra 
humilde persona.

Por fortuna nuestra, la persona á quien hemos 
tenido cl deber do obsequiar pertenece á nuestro 
sexo, circunslancia que nos ha relevado de un gran 
numero de atenciones y cumplidos. Es ademas fran­
co y alegre , si ios hay, i.omo buen valenciano: y 
después de acompañarle gustosos á los paseos y á 
los teatros, hemos podido endosarlo, para las escur­
siones restantes, á otros dc nuestros amigos, madrile­
ños antiguos, que no tienen habitualmenic mas ocu­
pación que laque trac á Madrid nuestro indicado fo­
rastero: una desocupación constante.

Esto no nos ha impedido, sin embargo, recibir cada 
manana una visita de nuestro buen am igo. Por no dis­
traernos de nuestras ocupaciones haciéndonos salir do 
casa, este aprcciabilisimo joven viene lodos los dias 
como el dice, «á echar una parlada.» Esla parlada sue! 
o durar todo lo que dura la mañana . que cn Madrid 
es bien larga.

No hará dos horas todavía que recibimos una dc 
estas frecuentes y prolongadas visitas. Era precisamen­
te el ultimo momento que nos quedaba para escribir 
nuestra R e v is ta .

Nuestro forastero ha recorrido ya todos los sitios 
reales de la corte, y por lo tanto venia á hablar im 
poco dc ellos.

Como era natural, yo le pedí á mi amigo su parecer 

había cspcnmentado en su visita á las reales pose­
siones.

—  Puedo complacerle por completo , me vcsDoiidió 
ni. amigo, ponjue llevo en el bolsillo u, a carta que c  
cribo a otro de mi pueblo , donde le doy c s Z s T r J L  
dc lodo: hablo con demasiada franqueza ; pero no im 
porta: para tino hay secretos en este asunto

Ea vista dcl cartapacio me asustó; p c ronohah ii 
medio dc impedir que sc leyese. Yo habia provocado 
esta conversación con mi indiscreta pr.-unta

M i amigo comenzó su lectura cn los términos «! 
guicntes: '>»»!-

«Querido Luis-, acabo dc visitar lodos los sitios rea 
Ies de la córley le voy ádecir algo de ello.s, cum plien­
do lo qnc te ofrecí cu mi carta anterior.

«Debessaber ante todo qucá estos sitios solo se per­
mite la entrada con papeleta para scii personas. Este 
numero no sube ni baja: es fijo como cl reloj de la torre

vieja do nuestro pueblo , que esta parado. Si solo ne­
cesitas papeleta jiara tres personas, te la dan para seis- 
si la neccsita.s para doco, también te la dan para ?cis- 
en o.ste ultimo caso, hacc.s de tu familia dos pedazo?
SI es muy larga, y van seis por un lado v sois por olrc:

SrtrTn papeletas (le seis
personas para que vayan juntas doce. Este es un hor- 
nblc consorco que „o puede conccbi,- l„ 
non de ios reales sitios.

«Item: los sillos rcalessolose vfeiian por la luaSaoa

temprano. Los madrileños csiáii con eso á malar: dicen 
que debia permitirse la entrada á lodas horas en el dia 
de la semana designado para cada uno, yque locontra- 
rio obliga á los hombres de negocios á abandonar los 
suyos por las mañanas para entregarse á esla inútil 
tarea: pero esto tambicn está dispuesto como be di­
cho: y á mí, que no tengo negocios, tanto me daba 
pasear los reates sitios por la mañana como por la 
tarde.

«Los martes se visitan los jardines reservados  del  
B u e n - R c t i r o .

«Francamcnlo, querido Lu is, te confieso que espe­
raba ver otro ce re m o n ia l y otras costumbres en esta 
real y bellísima posesión. Creí que habría dependienlcs 
con libreas para acompañar á los forasteros: y que es­
tos serian amables, solícitos, instruidos y complacien­
tes para con sus huéspedes. Pero me engañé completa­
mente. Cuatro criados nos acompañaron en el tránsito 
porta posesión: cl primero vestía una almilla de algo- 
don azul, pantalón dc pana dcl misino color y faja en­
carnada, cou sombrero calañés. El segundo, chaijucta y 
pantalón de paño burdo y sombrero gacho dc hechura 
indefinible. E l cuarto , que era uu pobre viejo seloii- 
ton, llevaba un sombrero dc copa alta , que sc le caia 
por tedas partes á pedazos, y la chaqueta y pantalón 
tan llena de remiendos dc todas lelas y colores , que 
no puedo designarle fijamente los primitivos dc aque­
llas prendas: cl cuarto iba vestido de lienzo blan­
co ordinario , con unos enormísimos zapatos y una 
montera de paño.

«A ninguno dc ellos debimos una insignificante cs- 
plicacioii sobre nada dc cuanto veíamos. Me han con­
tado que hay á la entrada de los jardines un juego de 
agua qnc la despide muy lejos; pero no quisieron mos­
trárnoslo prácticamente.— Tambicn me ban dicho que 
sc vcia antes el embarcadero dcl estanque, desde cuyo 
mirador se descubren liermosas vistas, y s e  domina 
esc precioso lago, que tantos recuerdos tiene para los 
amantes dc nuestras glorias nacionales; poro tampoco 
nos lo quisieron enseñar ahora.— En la casa dc fie­
ras hay otra vivienda, á donde antes sc permitía la 
entrada, según mis noticias; pero ahora no sc ve. En 
cambio, estuve admirando con asombro aquella mag­
nífica colección de fieras: un mono, un m andril, un 
gerbo, un águila, un guacamayo, una lechuza y un 
faisán.

«Despucs dc visitar el Retiro, fuimos el miércoles 
al Cocino de S .  .}í. Tardamos tres horas en esperar, du­
rante los cuales estuvimos contemplando muy á nues­
tro sabor la respetable persona dcl consergc: despucs 
empleamos una hora cn ver cl sitio. E l palacio, la casa 
dcl labrador y el embarcadero, son muy lindos. La po­
sesión está bien cuidada.

«El juevcsvisitamos la C a sa d e  C am po  dc S. M. Las 
espaciosas alamedas, sus jardines, su hermoso lago, 
sus moiiles y sus fuentes, ofrecen grato solaz al nia- 
drilcño para las mañanas de primavera. .Apenas babian 
dado las siete, y ya encontramos en ella al duque do 
Riansares,que montaba un magnífico caballo, y á otras 
personas notables dc Madrid, ya á pie, ya á caballo, ya 
cn lindos y lijcrísímos carruages. Aqui no faltaban 
esp licac iones. Las deliciosas alamedas estaban llenas 
de innumerables parejas, que sc las estaban dando 
tan cumplidas y salisfaclorias como podian desear.

«En el mismo dia visilamcs las reales  c a b a l le r i z a s .  
Vimos algunos caballos bautizados con los nombres de 
Director, A lc a ld e  y R e g id o r ,  á lo que ha dado márgen 
quizá la analogía entre los personages que nosotros 
visitábamos, y los que en sociedad ejercen aquellos 
cargos. En la habitación de lasycgiias, el primer nom­
bre que nos salló á los ojos fué el dc C oque ta , sin du­
da porque en tratándose de hembras, la primera idea 
que ocurre es la dcl coqiictisnio

«Las cuadras dc caballos para las reales personas y 
para tiros; lasdc muías y las enfermerías; ias cocheras 
y la sala dc arnesos, son, querido Lu is , cosas dignas, 
cüiiipletamentc dignas de un monarca; son régías v 
suntuosas; merecen por completo los honores dc una 
larga visita. En la última de aquellas tuvimos un ama­
ble y escelenle c ic e r o n e ,  quo nos ensoñó mny dete­
nidamente todas las preciosidades que oiiciorra. Alli 
está el enorme carruage nogro, en que doña Juana la 
Loca— según tradición— sacaba á pasoar á su esposo 
después dc muerto.

«El viernes visitamos la .-Innería rea l . Magnífira y 
suntuosa cclcccion dc armaduras y antigüedades bé­
licas, que asombra y cstasía al <jue la contempla al­
gunos momentos; ricos tesoros , iierfectameute colo- 
cadosy dispuestos cn un hermoso salón, que recibe lu­
ces por todos lados; pero yo , querido L u is ,  que no 
tengo Obligación dc conocer la procedencia dc aque­
llos objetos, me quedé cn ayunas dc cuanto vcia, Na­
die me dijo una palabra dc lo qu.e lenia delante dc 
mi vista. .Al entrar, solo oí á un dependiente estas 
palabras, [ironunciiidas cn voz baja ; «ahí está lodo, y

no toquen vds. á nada.» .Aquel dependiente sc figuró 
sin duda que estas mislcrio.sas palabras, á la manera 
del á b re te  S eza m e  de los cuentos árabes, ¡ban á dar­
me la clave para entrar en aquel laberinto; mas por 
desgracia no fué asi.— Todos los objetos están , sin 
embargo ; numerados, y me han informado dc que 
está próximo á publicarse un escelenle catálogo razo­
nado, escrito con suma erudición y abundante copia de 
noticias históricas.

«Esto es lo que hasta ahora be visto dc los sitios rea­
les de M adrid; cuando acabe de ver lo poco que aun 
me resta, te prometo nuevas noticias.— Tuyo.— N.»

— .Aquí tienes mi carta , dijo al terminar su lectu­
ra mí buen amigo. Discutamos ahora francamente so­
bre cada uno de los punios que contiene.

Estérelo dc discusión me pareció mas terrible to­
davía que la lectura dc la carta.

— Amigo mio, le dije; no puedo entrar en ese deba­
te. No lie visitado aun los sitios reales dc Madrid

¿No los has visto? De veras no los has visto? ¡Vál­
game Dios que madrileños! Qué indiferentes son a todo 
lo que les rodea. Y  al fin tú eres franco, y confiesas in­
genuamente tu falta; pero otros  Mira . voy á con­
tarte, por conclusión, un cuento que le probará lo que 
son tus convecinos, (l)

— Vaya do cuento, le dije.
— Hace quince dias, prosiguió mi amigo, estuve en 

una partida dc caza, cn compañía dc otros cinco jóvenes, 
lersoiias finas y bien nacidas, alguna de ellas título!
' el que mas y cl que menos, hombres que lodo lo sa­
len y lo conocen cuando se habia de viages y corre­
rías.

Era cerca de anochecer, y después de haber cazado 
todo el dia, agiianlábamos ía comida sentados alrede­
dor de la mesa ya dispuesta. Entonces manifesté á mis 
compañeros mis propósitos de recorrer los sitios reales 
de la córte y dc visitar muy detenidamente el monas­
terio del Escorial;

— ¡Qué! ¿no lia visto vd.oun el Escorial? me dijo uno 
ilemis compañeros, mirándome con asombro. PorDio.s 
no sc vaya vd. sin verlo. Seria una falta imperdonable 
estando lan cerca de él.

— Seria una vergüenza, dijo olro dc los compañeros.
— Seria una igiiominia, dijo el tercero.
— El monasterio dcl Escorial es una gloría que todos 

tenemos cl deber dc admirar, dijo cl cuarto.
— Y  que no podemos dispensarnos dc ver, estando á 

las puertas dc Madrid, dijo el quinto.
— Lo veré, señores, lo veré sin falla alguna , repuse 

yo á mi vez:acaso vaya mañana mismo. Pero antes de- 
searia, añadí dirigiéndome al primer interlocutor, que 
usted me informase cuáles son las cosas ma.s notables 
cn su concepto, y las que mcrceii verse mas detenida­
mente.

. — Le diré á vd., me respondió. Vo no vivocn Madrid 
sino de dos años á esla parte. Los veranos los he pa­
sado siempre en Andalucía: asi es que, aunque bc oído 
liablar mucho del E scoria l, y io conozco de oídas, lo 
mismo que si lo hubiese visto, cn realidad no bcido 
todavia .i verlo. Tú sabrás aigo mas... continuó vol­
viéndose al segundo.

— Hombre, yo estoy siempre tan ocupado, que espe­
rando hace algunos años dos dias libres para ver cl E s­
corial, aun no me han llegado esos dos dias. Que nos 
diga éste.... continuó dirigiéndose al tercero.

— Yo, señores, soy franco: tampoco lo he visto, dijo 
cl interpelado.

— Pues es original; pero yo me encuentro en cl m is­
mo caso, dijo cl cuarto.

— Y  yo idem, señores, dijo el quinto, muy animado 
por la franca declaración de sus compañeros.

Una carcajada general fué cl resiillado este breví­
simo diálogo.

Desde entonces, amigo mío, ya no me espanto la 
ciencia y cl gran mundo de los babitantc.s de Madrid. 
Cuando liabian dcl Escorial sin haberlo visto, ¿cómo 
seba de estrañar qnc liohlen de Lóndres y de Paris. 
sin haber estado cn 61? «Alejandro Dumas lendria 
mucho que envidiarles en punto úfaciiltad inventiva.»

Cuando mi amigo terminó su cuento y tuvo á bien 
dejarme solo, ya no me quedaba sino un cuarto do 
hora Jiara escribir mi artículo acostumbrado. Copié de 
memoria su carta y su cuento, y les puse por titulo 
R e v is ta  de H n d r i d .  Ademas de esto, recordando yo ijue 
el tomo primero de L a  S e m a n a  concluye con el pré­
senle número, me pareció bien darme á conocer p o r  
com ple to  á los lectores dc este volúmen. Es una esjie- 
cie de despedida para los que no gusten seguir con nos­
otros hasta el número inmediato.

JosK M.í b ía  d r  A-NTEQVERA.

[I) Es histórieo.
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INDICACIONES ACERCA DEL JUEGO DEL AGEDREZ.

No hay un origen que haya sido demostrado por la 
elímulogia de una manera mas cumplida que cl juego 
dcl agedrcz: el juego de los echecs, que llaman los 
franceses, tiene su denominación de la palabra sáns­
crita y persa m a h  que significa r e y .  La misma palabra 
se encuentra con mas ó menos modificaciones en todos 
los idiomas: su írthion en cl griego moderno , sc a r ia  
cn los escritores latinos de la edad media y en cl poe­
ma de Vida, scacc/it en italiano, ngedrez  en español, 
rliesscn  inglés y losalemancsIc Ilainan mar/i/pteí. Sin 
embargo, muchos eruditos no ciiciientran la cuna 
de este juego bastante ilustrada,y atribuyen el honor 
de su invención á Ralamcda, que aseguran enseñó es­
te juego, imágen de la guerra, á sus compañeros para 
calmar cl enojo que csperinicntaban con el sitio de 
Troya. Don Pedro Carrera acometió la empresa de 
(irobarlo en 1 6 1 7  en un enorme lomo cn folio ; pero 
Mr. Freret en una sábia disertación leida en plena 
academia delante de Lu is XV, atribuye esta gloria al 
brahmina Sissa, favorito de un monarca de las Indias 
del siglo IV  ó V de la era cristiana.

Un pasage equívoco de la Odisea  ba fundado esta 
tradición. Homero presenta á los aspirantes de Peiie- 
lopc descansando delante de la puerta del palacio de 
Ulises y distraídos con una especie de juego de com­
binaciones formado con chinas. líe aqui en latín la 
traducción servil de los dos versos siguientes.

In venit autem procos superbos, quL qiiidcm tum
C a lc u l is  ante januam ánimiiin obicctnbant.

Pope en la traducción de este pasage elude la difi­
cultad. Supone que los gefes ambiciosos de Haca se 
ejercitaban en lanzar el disco ó el dardo.

Jo  lo h ir l  lite d i s k  o n  a im  the  m iss i le  docrf.

E s evidente que una espresion tan vaga como la de 
la china empleada cn la O disea  no especifica mas que 
cl agedrcz, ó quo las damas. Los insulares del mar dcl 
Sud tenian juegos de esta especie antes de las visitas 
de Tasmaii, Gook y liougainville.

El agcdrez, csle noble juego del entendimiento, ai 
cual nos entregamos sin ningún iulorés de avaricia, 
difiere de los demas por una combinación esclusiva: á 
una sola pieza, al rey, se dirigen cn realidad todos los 
ataques, siendo cl jaque mate cf golpe decisivo. La 
partida es nula cuando el jaque, es perpétuo ó cuando 
el rey se ahoga, esto es, cuando se halla en la impo­
sibilidad de moverse sin ser muerto.— Cuando uno de 
los jugadores comete una inadvertencia grosera puede 
ser perdida la partida desde el cuarto movimiento con 
el jaque llamado dcl pastor , sin que la una ó la otra 
parte baya comido una solapieza.

La reina, en su origen no podia separarse del rey 
mas de dos casillas; pero ya se ha dado una marcha 
múltiple que le permite adelantarse de un estreino á 
otro, ya cuadradamente corao la torre, ya oblícuamcn- : 
te como el alfil; cn una palabra se le conceden los mo­
vimientos de lodas las piezas, escepto la dcl caballo. 
Los indios llaman ú la reina p h a r s  ó fe r z ,  es decir, 
general.

La posición de los alfiles cerca del rey ó de la reina 
es indudablemente lo que ha contribuido á que los mo­
ros les llamen a l f é r e z ,  es decir, ayudas decampo 
dcl f e r z .  Los italianos le 11301.111 alfiere . Se dice que 
los orientales representaban cn otro tiempo al alfil por 
medio de un elefante llamado f i l . (Se sabe que en cl co­
mercio de ias costas de Guinea cl marfil se llama m o r -  
fil, diente de elefante). De esta palabra /íí procede sin 
duda ia española moderna alfil ó a r f i t .  Los antiguos 
trovadores de Francia daban á esta misma pieza el 
nombre de a u p h in  y los escritores latinos de la época 
lo llamaban a r p h i l lu s .

\ida, en su poema S ca cch ia  ¡ u d u s , llama ú los alfi­
les s a g i l i i f c r i ju v e n e s :  con efecto, cl nombre que me­
jor les conveiidria es cl de a rq u ero s . En ol tablero de 
Garlo-Maguo, conservado cn San Dionisio 011 Francia, 
el alfil, estaba representado por medio de un guerrero 
dispuesto á lanzar una Hecha.

Los ingleses llamaban á la misma pieza tíshop ú 
oMipo: los alemanes ia llamaban c(íw/er ó corredor .

El caballo llene una denominación análoga en lo­
dos los idiomas, escepto en aieman que se llama 
s p r in g er , saltador. E l privilegio concedido al caballo 
de sallar por cima de as otras piezas, semejante á la 
caballeria que por sus maniobras rápidas, pendra 
entre las divisiones de infantería, hace de esta pieza, 
en manos de un hábil jugador cl instrumento mas im­
portante.

La torre es en el juego indio un elefante sobre cl 
cual combaten hombres armados: al elefante, han sus­
tituido los árabes el dromedario, y como r a k k  es el 
nombre árabe, nosotros hemos hecho proceder de aqui 
I" palabra e n ro c a r  para csprcsar una de las maniobras 
mas delicadas del agedrcz y de las mas decisivas cuan­
do áe ejecutan oportunamente.

Los italianos no enrocan como nosotros cuando ia 
torre que debe moverse eslá al lado de la reina. E l rey 
dando tres pasos , toma el lugar del caballo y la torre 
•iC coloca en la casilla dcl alfil. En las partidas francesa, 
olcraana é inglesa, el rey no da mas que dos pasos, ora 
o laizquicrda,ora á la derecha; la reina debetomareii- 
rocando cl lugar de su alfil, y la torre de la reina loma 
ri casilla de la misma.

Peón,en indiano significa ertaclo ó so ld a d o  de in ­
fa n te r ía  ; los fiaiicesos le llaman p ió n ,  los alemanes 
llaman á esta piezaímnec,aldeano, y los ingleses man, 
soldado raso.

No entraremos nosotros cn el pormenor, hasla 
cierto punto superficial, de la estrategia dcl agedrcz; 
es preciso estudiarlo lodo cu las antiguas obras del 
Calabrés, de Gunningham, de Slamona , de Lolli , y 
especialmente en Pliilidor.

Los estatutos del agedrez , fijados de una manera 
casi invariable en loda la Europa , por la tácita con­
vención délos jugadores, son mas respetados que 
ciertas constituciones escritas; se ha renunciado á 
inútiles complicaciones. Los alemanes lian olvidado 
su c o u r ie r  sp ie l (juego de los comedores) , para el 
cual se emplea un tablero dividido cn noventa y seis 
casillas, con doce piezas y doce pconesde cada lado.

Se ve porel poema de (ircgorio Ducchi sobre el 
agedrcz (/I ginoco deglí scacc/u), que en otro tiempo 
el peón no vorúa á ser reina cuando llegaba al tér­
mino de su carrera cn la banda opuesta, sino cuando 
conseguía reemplazará la reina desu propio color cn 
la misma casilla donde liabia sucumbido.

Se cita una aldea en Alemania, la de .S'troepke, en­
tre, üninswiek y Ilalbcrstadl, donde desde un tiempo 
inmemorial, los massimples campesinos son intrépi­
dos jugadores de agedrcz.

De.sde algún liempo á esta parle se han formado 
en París, Lóndres y Edimburgo sociedades de aficiona­
dos que se desafian recíprocamente. Se aprovechan de 
las relaciones periódicas dcl comercio para enviarse 
recíprocamente en p o s i - s c r ip tu m ,  el aiuincio del mo­

que

yimiento de lal ó cual 
jaque dado al rey ó de

)coii. de lal ó cual pieza, dcl 
a captura de una pieza ene­

miga. La partida suele durar semanas, meses, y algu­
nas veces un año, y como necesariamente iroscurre un 
largo intervalo enli e la ida y vuelta de un correo, hay 
tiempo de meditar los lances.

A  lin de facilitar ta correspondencia las casillas 
dcl tablero están numeradas, no de 1 á65,sino conlas 
letras minúsculas a, b, c, d ,  e, f ,  g ,  h ,  para las bandas 
trasversales, y 1, 2, 3, 5, S, 6, 7, 8, para las bandas 
verticales. Las mayúsculas H, I ) ,  F ,  C, T . P, desig­
nan las piezas y los peones. Signos convencionales de­
signan los diversos accidentes de. la partida; estos 
son por ejemplo una cruz (•{■) para cl jaque al rey, dos 
puntos {:)  para la toma de una pieza, etc.

No referiremos á propósito del juego del agcdrez 
anécdotas bastante sospechosas, y por olra parle, muy 
Conocidas, tales como la del mono de Gárlos V que 
sabia dar á su amo c! jaque mate del pastor. En esla 
corta indicación solo hemos querido cscitar ó entrete­
ner el gusto de nuestros lectores hácia cl ju e g o  de los 
sab ios ,  como le há definido uno de los autores trági­
cos de Francia.

i r * ’

El. DOS DE MATO.

El tiempo aumenta la celebridad de los grandes he­
chos. Guaiito mas se alejan de nosotros, van ad­
quiriendo colosales proporciones, y  presentándose á la 
imaginación rodeados de esa aureola tradicional que 
lus sublima. Cuanto mas retrocede el 2 de m a y  o do 1808, 
mas grande, mas heróico lc consideramos. El respeto 
que nos inspira, acrece á medida que se observa la 
variación de los tiempos. Guarcnla y dos años han 
trascurrido, que valen por siglos.

No nos lamentamos dcl 2 de mayo, ni de sus con­
secuencias. Deploramos, si, sus desgracias; pero ben­
decimos al ciclo porque abrió cn aquel dia las puertas 
de nuestra regeneración poliliea y social.

Siempre han sido los revoluciones cl preludio de 
la civilización de los pueblos, cuando estos yacían 
aletargados, y la que efectuó España en 1808 tiene la 
inmensa ventaja de no comenzar derramando la san­
gre de sus compatriolas. Era mas noble, mas digno 
su alzamiento. Dcl'endia su imlcpendencia, su honra; 
amaba su religión , sus leyes . su monarquía, y pre- 
feria morir, ú verlas vulneradas por el eslrangero.

Se ha dicho, y convenimos en ello, que hubiera ga­
nado ia España con la dominación IViUicesa. Pero cuan­
do se trata de hacer feliz á un pueblo conquistándole, 
humillándole, se degradaría si no rechazara una feli­
cidad adquirida á tanta costa. La España cumplía d ig­
namente cn rehusar, como cl espaiiol moribundo de 
hambre, el pan que le presenta su enemigo ¡ prefirien­
do la muerte á una vida que lc seria odiosa.

Hombres de gran valia se adliirieron á José : tenían 
talento, no bay duda; pero les fallaba corazón, y  csle 
se hallaba enc l pueblo, que dió un solemne mentis 
á los que se preciaban de conocer á los españoles 
desde sus gabinetes, delante de sus libros. Gonvcii- 
cídos estaban de la marcha progresiva de la civiliza­
ción ; mas creían que solo la tendríamos sí nos la im­
ponían los franceses dominándonos.

Las águilas vencedoras en Italia , Egipto y Viena. 
vinieron á ser presa del dormido leon de España; de 
ese selvático rey que despertó cuando liabia penetra­
do el enemigo , cuando habia llegado al corazón de 
la Península.

Dia grande, sublime, ininorlal cl del 2 do mayo, 
en que el pueblo de Madrid, sin mas ayuda que su pa­
triotismo , sin mas armas que su valor , acomete in­
dividualmente á los conquisladoics de media Europa, 
á ios vencedores en las Pirámides, y aunque sucum­

be al número , su muerte es ía de los mártires 
afirman la fé de ri causa porque mueren.

Los ecos de guerra resuenan en toda España; las 
víctimas dei 2 de mayo van á ser vengadas; pero de un 
modo digno, heróico; no salvage y brutal, como se es­
fuerza eu pintar un contemporáneo escritor francés,

' mas parcial qne exacto ( 1 ) .  Los españoles se armaban 
para combatir frente á frente, y con la desventaja de 
Juchar con numerosas huestes aguerridas y victorio­
sas; pero ¿qué importaba el número cuando le suplía 
el valor? ¿qué las recientes victorias, á quien las te­
nia tan inmortales cn sus blasones? ¿qué la cautivi­
dad de su rey, á los que. vencicrony aprisiunnron al hé­
roe  de Pavía? Bastaba á los españoles su patriotismo, 
y por él vencieron.

Gonsagrcmus en cl 2  de mayo un recuerdo á tan 
gran dia ; acudamos solicites al C am po de l a  L e a l ta d  
á elevar al Eterno nuestras plegarias por ios hérocsquc 
nos enseñaron ú morir con honor, y depongamos ante 
sus sagradas conizas las pasiones que amenguan la 
dignidad de los españoles y la grandeza de nuestra pa­
tria.

A. P.

DAOIZ — VELARDE (2)

D o n  P e d r o  V e i .a u d e  nació el 2 3  de octubre de 1 7 7 9  
cn el pueblo de Mtirieda. valle de Gamargo, provin­
cia de Santander.— Fueron sus podres don José Ve- 
larde Herrera y doña Luisa de Saiitillun.

Incorporado á los catorce años de edad al colegio 
de artillería de Segovia, dió señaladas muestras du un 
talento nada comiin, que Ic adquirió singulares defe­
rencias de sus profesores.

En el mismo colegio desempeñó el cargo de bri­
gadier de una compañía; y ascendido á subteniente 
el 1 1  de enero de 1 7 9 9 ,  fué destinado cn 1 8 0 1  al ejér­
cito que operaba contra Portugal.— En esla espedicion 
lc fueron encomendadas graves comisiones, suplien­
do su talento la falta de edad y carácter que reque­
rían, sin que el acierto con que fueron desempeñadas 
le conquistase otra recompensa que un cumento de 
estimación y respeto entre sus gcfcs.

Ascendió por antigüedad al empleo de teniente 
en 1 2  de julio de 1 8 0 2 ,  con destino al cuarto regi­
miento.— Dosaños después fué promovido, también 
por antigüedad, á capítan segundo dcl quinto regi­
miento, y en 1. ® de agosto de 1 8 0 4  pasó de profesor 
a la academia de Segovia.— En 1 8 0 6  lc fué conferida 
la secretaria de la junta superior económica del cuer­
po de artillería establecida en Madrid, y este mismo 
cargo desempeñaba cl 2  de mayo de 1 8 0 8 .

Era Velardü uno de los mas cnlusiaslas admirado­
res de los triunfos de Napoleón, creyéndole cl .\lejan- 
dro del siglo; mas esle entusiasmo que encendieran 
en él las famosas victorias del gran caudillo, degeneró 
en ódio y rencor al observar su pérfida conducta con 
los españoles y su rey.— De.sde entonces todos sus 
desvelos dirigíanse á meditar planos y á indicar d is­
posiciones para destruir la dominación francesa.

Noticioso Mural dcl mérito y patriotismo del jóven 
capitair, le juzgó desde luego nn enemigo temible , y 
su conquista una notable adquisición para su partido. 
Por cuantos medios le sugería su ingenio, trató de 
catequizarle , valiéndose especialmente de Mr. L a -R i-  
boisicrc, edecán dol general de la artillería francesa; 
pero todos estos recursos se estrellaban contra la pre­
visión de Vclarde.

Sin embargo, temiendo éste hacerse demasiado 
sospechoso á ios perspicaces ojos de los astutos se­
ductores, aceptó despues de muchas instancias dos 
convites á la mesa dcl gran duque. Todo cl talento de 
Vclarde era preciso oponer á las sutilezas que Mural 
y sus allegados lc tendían: disimuló cuanto lc fué po­
sible su indignación ai profundizar los planes de aque­
llos, y luego que se vió libre dcl ponzoñoso hálito que 
se respiraba en cl suntuoso palacio, empezó á dis­
currir medios para derribar á todo tronce la domina­
ción francesa. De este modo se hallaba el espíritu de 
Velarde cuando llegó cl célebre dia cn que habia de 
trasmitir á la posteridad cl sublime ejemplo de su he­
roísmo.

Llegó á la hora de costumbre á su secretaría, que 
se bailaba cn la calle Ancha de San Bernardo, profun­
damente alterado, porcjue la conmocion popular ya em­
pezaba á notarse por las calles. Se sentó á emborro­
nar un papel sobre sn mesa, inmediata á la delcoman - 
danle de artillería don José Navarro y Falcon, y le­
vantándose rcpenlinamenle esclamó lleno de entusias­
mo: «Mi comandante.... es preciso batirnos » A.som- 
brado cl comandante por tan inesperada proposición, 
trató de calmar cl ardor del jóven capilan, pero eslc, 
sin atender á reflexión alguna, repitió con mas ener­
gía. «Vamos, vamos á batirnos; es preciso morir.»

En estos momentos se oyeron algunos disparos , y 
eslo bastó para electrizar al entusiasmado Velarde. 
Tomó cl fusil de uno de los ordenanzas, y acompaña­
do de otro y del escribiente meritorio don Manuel 
Alraira, se dirigió al cuartel de voluntarios del E sla -

(1) Mr Thiers, en cl lomo IX  de su Historia del Consulado 
y 'dcl Imperio, de la cual nos ocuparemos en breve.

í¿) Estos apuntes biográficos están tomados de la Corona 
fúnebre del i  rfr mayo, publicada por cl señor don Braulio Ra­
mírez cu ri “u"! rundido un digno tributo á nuestra patria, 
reuniendo eu un elegante libro varias composiciones poéti­
cas en honor á tan memorable dia.—S.t vende ri obra á Í0 rea­
les cn las librerías de Guesta, M.iUile, Rios , y de 1a Publici­
dad.—En provincias, cn casa de los comisionados de la agen 
cia general Hispano Cubana , á reales.
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do, escilando con sus patrióticas aclamaciones cl en­
tusiasmo del pueblo , que le seguía presuroso.

Despuos de una conferencia que tuvo con cl coro- 
nc| del referido cuerpo por haberle negado una com- 
pania que ól crcia bastar para hacerse dueño del Par- 
i]ue, á duras penas le fueron concedidos treinta ó 
cuarenta hombres con los oficíales don Rafael üo i- 
coechoa, don José Ontorio , don Jacinto Ruiz y don 
Tomás Bnrguera.

Se encaminó con esta fuerza al punto proyectado 
á cuyas puertas se hallaba un grupo de paisanos: des­
pués de conseguir que le facilitasen la entrada, sc di­
rigió acompañado dcl teniente don Jacinto Ruiz, al 
gofo de la guardia francesa, que se componía de ochen­
ta hombres, y habiéndole desarmado, le encerró con 
sus soldados en una cochera.

Luego que resolvió Daoiz olvidar la disciplina por 
la salvación d»? la patria, abrió las puertas del Parque 
al piquete y los 
paisanos, y ar- 
inados estos, se 
prepararon todos 
á ía tenaz resis­
tencia que los 
francescssülo pu­
dieron vencer por 
inedtnde la trai­
ción-.

Empezaba ái 
escasear la lue- 
iralla r fa sereni­
dad de Veiarde 
inspiró el recur­
so dc cargar ios 
eañones con pie­
dras de ehispa; y  
eomo se dirigieso- 
al patio del Par- 
quecoB-objeto do- 
sacar otro canou 
que faltaba y re­
un irías municio­
nes que pudiera, 
le alcanzó una 
hala y le atrave­
só el pecho.

Conquistó cl 
puesto do los 
mártires con tan 
gloriosa muerte 
a los 28 años dc 
("dad. Su cuerpo 
ciUeramcnteücs- 
m ido, sc encon­
tró entre los do­
mas cadáveres, y 
envuelto en una 
rienda de campa­
ña fué llevado 
por lalardealen- 
terramiciito de 
losmárlircs,doii 
de antes dc darle

iraosentó una persona desconoLida que le 
amortajó con un hábito franciscano.
. . .  "I" real órden de 7 dc julio de 1812, Daoiz v 

uarde gozaron de los honores de capitanes generales 
y sc incluyen en la escala del cuerpo como los primc- 
los capitanes de artillería, pasando revista de présen­
os en el departamento on donde esté cl colegio.

Digno de enlazarse á la gloria dc Daoiz y Velardc 
PS cMiombre dcl teniente don Jacinto Ruiz, patriota 
iiisigne que rivalizó en heroismo con los bravos copi-

«rlillcría, peleó con indecible valor desde los
•rtLroL®®, ro°'»entos hasta sucumbir el último cu la dc- 
leiisa dcl Parque.

c x í s I í i ,  y  D q o í z  m o r i a l m e n l c  h e r i d o

«nn. m xi,, , el intrépido Ruiz
oniint aba la defensa desde las habitaciones inlcrio-

f  rodraric el verse rodeado por un ejército dc 
tranccscs, j abrigando aun la generosa esperanza dc

n 're c ;d 'o " ''n ?H -^^ " '" "  ^  causa por^que habiJnptrccido sus dignos compañeros.
del director general de artillería don 

Martin Loygorn  fue asociado su  nombre al dc los 
ilustres capitanes en la oración fúnebre pronunciada 
(MI cl anivcrsano dc 1817, y  justo es que la posteri­
dad le haga participe de la gloriosa palma del marti­
rio que vá unida á os nombres eternos de Daoiz v Ve- 
larde, honra y prez dc España y orgullo del noble cuer­
po de artillería.

D o n  L u i s  D a o i z  n a c i ó  o n  S e v i l l a  e l  6  d c  f e b r e r o  d e

á la Francia, pasó al ejército que operaba en Cataluña, 
y en éi estuvo mandando baterías movibles y estables 
desde cl 1." dc mayo al 23 de noviembre , dia en que 
fué hecho prisionero de guerra y conducido á Tolosa 
de Francia.

No regresó ú España hasta cl año 1703 en que fué 
ajustada la paz, y el 10 dc junio del año siguiente , se 
le destinó a la escuadra dei Océano que mandaba M a- 
zarredo, quien le confió cl mando de la tartana ca­
ñonera núm. 3.

Se halló en la defensa del bloqueo dc Cádiz: en el 
ataque de las lanchas cañoneras contra cl navio inglés 
El Poderoso, y en octubre de 1798 empezó á servir eo 
el navio San Ildefonso que mandaba don José Iriarte 
y Borja.

Asi continuó hasta junio dc 1802 en cuyo tiempo 
hizo dos viages redondos al continente é islas do Amé­
rica. prestando con sus conocimientos muy iinportan-

17S7; fué hijo do dun Marlin Daoiz y Quesada, y de 
doña Francisca Torres Ponce dc Lcon.

.4.1 cumplir los 13 años , entró dc cadete en cl co­
legio de artillería dc Segovia : se distinguió en todos 
sus estudios, con especialidad en la clase do esgrima, 
y en 9 de enero de 1787 salió á subteniente de la m is­
ma arma dc artillería.

Sirviendo en ella, sc halló en la defensa dc la plaza 
(le Ceuta en 1790, y al siguiente año en la dc Oran, 
donde lan seiialados fueron sus servicios, que mereció 
las recomendaciones mas lionoríücas de todos sus ge- 
les, ¡larticularmcntc dcl brigadier comandante de ar- 
iinena de aquella plaza don ¿Yndrcs Aznar, haciéndose 
digno del grado de teniente que se le confirió.

El 18 de febrero de 1792, fué promovido por rigoro­
sa escala al empleo dc teniente. Declarada la guerra

Slonumonlo liel Dos do M.iyo, en c\ Prado de Madrid.

tes servicios, ya porque alternaba en cl de la marina 
con los oficiales del navio, ya porque era cl mas á pro­
pósito para parlamentario con los buques cstrangeros 
por su facilidad en hablar las lenguas francesa, in­
glesa, italiana y latina.

Como teniente mas antiguo , ascendió á espitan dc 
artillería el 4 dc marzo dc 1800. Organizado e cuerpo 
según sn nueva ordenanza, lüé declarado capilan pri­
mero dcl tcri:cr regimiento on 1.® dc julio de 1802 , y 
con eslc destino sc hallaba en Madrid cl 2 do mayo de 
1808 encargado del detall dc la plaza y de la tropa dc 
arlilieria destacada on ella.

Una pequeña guardia dc artilleros españoles ai 
mando dc Daoiz , y olra numerosa de franceses cus­
todiaban el Parque en aquel dia.

Las autoridades que veian imiy próximo un alza­
miento dcl pueblo, porque ya liabia sigriilicado su opo­
sición á la partida délos infantes, y deseo dc romper 
las hostilidades con ios cstrangeros, tomaron eficaces 
precauciones á lin dc resistirle ya que no era posible 
evitarle, y don Lu is Daoiz con eslc motivo, recibió 
una órden del capilan general en que lo recorda­
ba el deber dc Id disciplina, y cl dc contrarestar 
con la fuerza, caso necesario , la insurrección del 
pueblo.

No sc hizo esperar ol momento <|uc sc temia. A 
consecuencia de lo ocurrido en la plazuela dc Palacio, 
se diseminaron los paisanos por todas las calles de la 
capital, y  dirigiéndose una n iulliluJ al Parque de ar­
tillería, empezó á pedir armas y A golpear en las puer­
tas para que sc los franqueasen.

. La aparición en estos momentos del capitán dcl 
mismo cuerpo don Pedro Vclardc ó la cabeza de un 
piquete de voluntarios dcl Estado, le.s pro|x>rcioiió un 
caudillí) digno de tan arrojada empresa.

Daoiz que con cl corazón palpitante oia los clamo­
rea dcl pueblo y eslrcciiaba en la mano la tiránica ór- 
den dcl capitán general, hallábase en una situación di- 
licil dc esplicar; pero mudó de aspecto luego que sti 
compañero Vclardc se presentó á sus ojos radiante dc 
entusiasmo.
_ Le hizo reparar en que antes que militar era espa­
ñol, y Daoiz que necesitaba muy poco para unirse a la 
cau.sa dcl pueblo, rasgó en mil pedazos la orden dc su 
gefe. y gritando ¡Viva Fernando VIH alirió las puertas

á la mullilud y se preparó a la lucha quü habia dc in 
mortalizav su nombre.

A  tales riesgos se espuso desde el principio, que á 
los pocos momentos dc empezar la defensa lüé herido 
en un muslo. Continuó sin embargo batiéndose con 
indecible arrojo, inspirándole nuevo aliento v nu-m  
audacia la irreparable muerte de su compañero'de 
armas y dc heroismo, el capitán Veiarde.

Espantados los enemigos de la horrible mortandad 
que los del Parque habían causado en sus filas apela 
ron á la astucia para evitar la vergonzosa derrota que 
les amenazaba, y cnarbalando un pañuelo blanco en 
sena! de parlamento lograron que Daoiz y sus su­
bordinados suspendiesen el fuego, habiéndoles he­
cho creer que iban á escuchar una capitulación hon­
rosa.

Cortos instantes duró csle engaño: como á las no­
cas p.alabras que mediaron entre Da iz y el gefe fran­

cés quchabia pc- 
0 dido parlamento, 

se les viese esgri­
mir las espadas, 
se puso en evi­
dencia que todo 
habia sido una 
farsa para ascsi- 
iiaral (¡ue en bue­
na lid creyeron 
invencible.

La astucia del 
cjbarde i'ranccs 
hubiera quedado 
sin embargo bien 
castigada , por- 
( ue Daoiz guar­
dándose ias es­
paldas con un ca­
ñen, era mny ca­
paz de defciidrr- 
scdccuantosenc- 
migos tenia de­
lante , pero los 
dignos cómplices 
de la traiiíoM su 
arrojaron sobre 
éi, y entre varios 
oficiales y grana­
deros le cubrie­
ron de estocadas.

Llevados los 
franceses de su 
principal objcio 
( uo era la loma 
de! l’ar(]ufi, s 
viendo que la re­
sistencia seguía 
por las babita- 
cionosinteriorcs. 
abandonaron ol 
cuerpo de Daoiz. 
el cual viéndole 
que aun respira­
ba, lüé conduci­

do por algunos sugetos á su casa sita on la callo de la 
Ternera.

Desesperanzados de que sobreviviese los que ro­
deaban su lecho mortuorio, dispusieron que se lo ad­
ministrasen los Santos Sacramentos, y el ilustre capi­
tán, después de estrechar cariñosamente la mano dei 
sacerdote, lanzó su último suspiro á las cuatro horas 
de habi'r llegado á su casa, contando entonces 41 años 
dc edad.

Al anochecer dcl mismo dia, y amortajado con su 
mismo uniforme, fué conducido "á la parroquia de San 
Martin, dctnde sc le dió sepultura, habiendo mediado 
muy principalmente en estos piadosos oficios cl meri­
torio de cuenta y razón de artillería don Maniie! Alinirn. 

uien abundando en los [latrióiicos sentimientos de los 
iislres héroes, sc asoció á Veiarde desde los iiriincros 

momentos de la insurrección.

SEMANA RELIGIOSA.

S03RE EL RESTABLEGlIffiXENTO

I)K  I.A O RUEX P E  VIAI.TA.

Fio IX  debe haber vuelto ya á lijar su mansión en 
cl Vaticano, después del destierro dc mas de un año a 
que le forzó la revolución de 1848. Enii'c las medidas 
con que pretende reorganizar la fuerza pública de su? 
estados temporales una dc ellas es cl restablei.imienti> 
de la órdon de Malla.

El palacio Braschi ha sido comprado para lijaron él 
esta órden , que en otro tiempo era solx'raiia. poseía 
un territorio propio, y cuyo csiandarle Ilol» victorioso 
en Rodas y en Malla, y  cuyas escuadras cubrieron un 
dia con gloria las aguas dcl Mediterráneo. La lirdon de 
Malta pereció con la pérdida de esta isla . que hoy se 
halla en poder de los ingleses. La traición habia orga­
nizado en sns muros, y en las lilas mismas dc los ca­
balleros donde no podian sospecharse traidores . la 
ruina completa dc la ('•rden. Las ideas republicanas 
fermentaban en la cabeza de muclios caballeros: para

Ayuntamiento de Madrid



LA SEM AN A, PERIÓDICO PINTORESCO UNIVERSAL. -i05

pilos abdicar el imperio era triunfar; otros miraban de 
manera muv distinta la situación. A si es que cuando 
Bonanarte al pasar á Egipto silió á M a lla , el caballero 
D ’Oublct rehusó firmar la capitulación diciendo cara a 
cara á B o n a p a r t e .  e s a  capitulación no la  f i r m a r é  j a ­
más- será  el oprobio de la  ó rd en ,  de su g r a n  m aestre ,  
u la  F ra n c ia  no  s a c a r á  n i n g u n a  oenfaja, po rg u e  las  
escuadrasing lcsas  v a n á b l o g u e a r  e s ta  i s la  y  á  apode­
rarse de eíífl- I j 1

Estas palabras eran profcticas; cuatro mil sotdados
nue babian quedado de guarnición con cl general Vau- 
vois tuvieron á pesar de su valentía qne rendirse, des­
pués dc un bloqueo de dos años, ó los ingleses.

El dictámcn dcl caballero D ’Üublcl no tuvo eco en 
corazones afeminados!

Malta, (iozzo, y Cumino, estastres plazas, eslas tres 
joyas de la órden de Malta fueron cedidas á los franceses 
el 17 dc julio de 1798. Una pensión de 300,000 francos 
filé concedida á numpcsh, quien acompañado de doce

dres á hijos. Paulo I  pidió y obtuvo la creación de una 
lengua rusa para sus súbditos calólicos. Nuestros loe- 
lores saben que la órden de Malta se dividía en varias 
lenguas pertenecientes á las diversas naciones. Los 
czares tomaban el título de protectores de la órden, y 
Paulo I bizo solicitar por su ministro la creación de 
72 encomiendas del rilo griego; esta petición fué con­
cedida, é iba á firmarse el decreto cuando la escuadra 
de Bonaparte ajiareció delante dc Malta. Verdadera­
mente que era la contradicción mas chocante admitir 
un imperio cismático en esla gran confraternidad dc 
que la heregia habia escluido á la Inglaterra.

Hé aqui en brevísimas palabras la historia de la 
órden de Malta aun antes de haber sido despojada de 
su territorio por Bonaparte autorizado por el Direc­
torio.

Los caballeros han dejado una gran memoria en 
esla isla, donde todo respira su antigua gloria; pero 
esta institución ha desaparecido. ¿Logrará Pío IX  rcs-

CL mONTE VALERIANO.

Es una colina del dep.irtamenlo del Sena, mas ar­
riba de Suresncs y cerca dc la orilla izquierda del 
Sena. ,

Por los años dc 140 el Monle Valeriano era un lu ­
gar consagrado á un anacoreta , ol que habia prece­
dido una larga série de ermitaños; en aquella í^oca 
era ya conocida esta comarca con el nombre de C a n ­
tó n  de la  C ru z .  Huberto Cliampcnlier tuvo ia gloT '" 
crear esta piadosa ¡nsliiucion. Su  profunda fe, sus 
enérgicas resoluciones, su firmeza de ánimo, allana­
ron muchas dificultades que se oponían á su  pro­
yecto. ,

En el momento de la revelación de 1789 , este cal­
vario, no pudo sustraerse á la suerte que cspcrimeiila-

11 : I11

Vista ilel monle Valeriano en Francia.

caballeros se embarcó para Trieste, dc donde fué a 
morir á Francia cn 1804 sin haber cobrado su pensión.

La órdcn de Malta sc hallaba disuella; no tenia ter­
ritorio propio. Un capítulo general celebrado cn Rusia 
habia depuesto antes de su muerte al gran maestre que 
llevaba impresa en su frente la pérdida del poder tem­
poral de su órden; empero este capítulo que lan celo­
so se mostraba por la gloria de la cruz blanca nombró 
á Pablo l, emperador dc Rusia, gran maestre de la 
órden.

Los capitulos católicos no reconocieron jamas este 
aclo en que los caballeros nombraban por su cabeza 
V por superior á los emperadores cismáticos de la
Rusia. ,

La órden de Malta como corporación militar pereció 
con la lomadc esta plaza; empero la ruina de la misma 
órden era inevitable aun sin la victoria dc Bonaparte. 
Va 22 de sus prioratos habian sido confiscados en di­
versos estados; y no les quedaban mas bienes que los 
que poseia en Austria, en las islas Baleares, en os es­
tados romanos y en las Dos Sicilias. Las inmensas ren­
tas que tenia en Francia, y que ascendían á 10 millo­
nes dc reales, babian sido cnagcnadas como bienes 
nacionales; ni un óbolo entraba ya cn cl tesoro de la 
órden.

La decadencia d c la  órden de Malla data todavía 
dc mas lejos; dc la  cesión de Malta por Cárlos V. La 
independencia dc los caballeros no fue jamás absolu­
ta; España tuvo una grande iiinueiicia, casi un domi­
nio sobre olla. , . . .  -  T

Desde cl dia cn que Felipe \  remo en Espaua la 
inlluencia pasó á la Francia, tan preponderante en los 
consejos de la monarquía española. Por su parle la 
Inglali'iTa con su oro, v la Rusia con su poder crccieii- 
le de (lia en día cn cl Levante fatigaban en sentido in­
verso á esta pobre M a lla . tan codiciada desde
gran maestre La Vállele habia bocho de ella una dc las 
primeras posiciones militares dcl Mediterráneo y aun 
del mundo.

La Rusia ba mirado s i e m p r e  el M e d i l e r r a ü e o  co m o  
el suelo dc su im p e r io :  alcanzar este limite, tal na siU) 
la políliea i n v a r i a b l e  que l o s  czares han l e g a d o  de pa

Touo I.

! tablcccrla? ¿ Podrá el palacio Braschi, que se les ha 
asignando en Roma, reemplazar para los actuales ca­
balleros el poderío, la independencia, y la gloria que 
les dieron Rodas y Malla? ¿Contribuirán tas naciones 
católicas á reconstruir las grandes encomiendas y 
irioratos que hicieron en los pasados siglos de aque­
les caballeros unos potentados, los cuales podian ri­
valizar con los príncipes y dc entre los cuales sc elegía 
nn maestre soberano casi al igual dc los reyes? Nos­
otros no lo creemos; nosotros juzgamos que el resta­
blecimiento dc la órden de Malla en Roma no será sino 
un escuadrón mas de guardias de corps del pontífice 
pareciéndonos que mientras lo órden no tenga el po­
der que constituye la soberanía, es altainenle ridiculo 
e! nombramiento de embajadores que ba empezado á 
hacerse para las diversas potencias católicas.

La órden dc Malta existió como institución guerre­
ra; hoy es solo un monumento glorioso de lo que fué 
en su época, como lo son las órdenes militares de San­
tiago, Calatrava y .Alcántara que cn ia costosa lucha de 
siete siglos ayudaron á limpiar cl suelo español dcl po- 
derio dc las huestas agarenas.

Las instituciones perecen porque pasan los tiem­
pos para que fueron creadas ó porque ae olvidan dcl 
objeto dc sn institución. La órden de Malla había o l­
vidado el objeto de su institución, las regencias berbe­
riscas infestaban el Mediterráneo, la corrupción gana­
ba de dia en dia los corazones que palpitaban bajo la 
cruz blanca. Sc desconocía el objeto dc su institución 
y esto no se hace impunemente. La religión habia sido 
cl rc.sorlc de la órden dc Malta, rolo cste resorte, no 
quedó nada. La reconstrucción dc ia órden dc Malla 
para dar la guardia al pontifice, será á lo mas un objeto 
político y dc circunstancias, no un objeto religioso, y 
solo eslo’s son los que han sido bastante fecundos para 
producir esas antiguas órdenes militares, hoy solo po­
sibles eu la historia.

CoxDE ua F.

ron lodos los monumentos nacionales del culto , y to­
dos los establecimientos religiosos. Mr. Meriiu dc 
T liionville , que vino á ser propietario dc este santo 
retiro, poruña amarga y deplorable ironía concibió el 
designio de levantar en el sitio dc las cruces un tem­
plo ó V e n u s ; pero cuando comenzaron á lucir dias 
mas serenos para la religión dc nuestros mayores, el 
clero de París hizo constantes esfuerzos para volver á 
la santa montaña su primitivo destino.

Mr. Faucachon, nuevo poseedor de este recinto 
entregó la colina sagrada á los religiosos dc la Trapa, 
los cuales se consagraron alli á las austeridades de la 
vida monástica; pero Napoleón los espulsó bajo pretcs- 
to de que se tramaban conspiraciones cn este asilo de 
piedad y mansedumbre, y por lo tanto mandó también 
destruir las obras piadosos, á escepcion de dos capillas, 
y dispuso que se diera principio al vasto edificio que 
aparece boy destinado á los huérfanos de la legión de 
honor.

Lu is X V H I concedió despucs el calvario á los mi­
sioneros de Francio, con la condición de que d io s  ter­
minasen las construcciones emprendidas, recibiesen 
los peregrinos y continuasen el culto de la cruz; pero 
una nueva revolución, la de 1830 vino también á des­
truir los sagrados símbolos y á minar la obra de ia re-
\ 'n ion.

Desde tiempo inmemorial, cl Monte Valeriano, ha 
sido un parage destinado á romerías y peregrinacio­
nes; fué según dicen santificado por santa Genove­
va. v despucs fué cuando estuvo habitado por anaco­
retas.

Desde cl año 1841 se han construido en sus cerca­
nías fortificaciones import"” "®® cuyos trabajos se lle­
varon á cima en muy I">co tiempo. La lámina que 
oconipjiííaTnos rcpr^scula una dc las fachadas dc la 
ermita colocada en su eminencia y cl acto dc hallar­
se los obreros trabajando cn las indicadas fortifica­
ciones.

M. yM .
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SEMANA HISTORICA.

OBSERVACIONES HISTORICAS SOBRE LA RÜSIA.

( C o n c lu s ió n . )

a» fo C 'u É d "  a‘‘. ' " » '>  '»

Catalina enel último año de su reinado emoren- 
contra la Persia; vislumbraba un éxito 

ííi k k ?  9 de noviembre de 1 7 %  desimp*
de haber tomado un ligero desavano fué acomiiirffl
tó- T e u & f  fulminante/ Exhala un gri-

re in á rT 'c ^ s i l^ ^  P®'’® exactitud, el

a m S l V c L " ™  S i r '  ‘í ? , «
lam bí l a Z s ^ f S í l a ' " ;  hac¡é„d„s«
moria de c ! t a ^  P®**® A-"'®. La me-

. a . . £ y % ?  u = ; ? j r c £ l ' £ í „ T e ( i " d r “-
gra iV m ad rru i'iT ”í*’ ^® '® '"‘® gran reina, era una

títulos para posee'r s í  " “^ '«dos
siempre de ellos- v 1 / 'í ”®'*® “"tór rodeada
la Rusia sus im s ’n-r-ín r  entusiasmo artístico debe 
artes. '=•'"® " ofandiosos monumentos en letras j

s r t S a 'ñ l í s "  d r , n * í í  s X  " t " ' ’ í '  ' r
harán juicios encoi? a d o í  í  "  f  ^
des y ¿us vicios s .V iilí. ,  “«""'derarán sus virtu- 
lias acciones y sus faltas = debilidades, sus be- 
«Jufir,eeprTr.-.L:í:!„.-'‘®®’ ®''.bondad y SUS Crímenes.«Jueces equitativos la crímenes,
to de aprecio por sus nnhio sentimien-
cioii por lo nue hi7íi .rrani ®.!‘̂®,‘̂ ®"' admira-
sus estravios nolítico's v í  ^ de compasión por
prevaricaciones de que está ío  S r ? ^  P®’’Un DrofiinrJn Bon.  ̂ rodeada su memoria..»
"O hai,e7p^";!3“ d™ '„ ",’; T h  p r " '
«Jfoba, p„„ p„ ccvon'ic^Sr^'L'rc^:”! " " ”"

X l.V If .

blo í ’é t r íw id í  d e n í í ' ‘" ?  “'f ú  la corona imperial Pa­
ba 43 a S l d e  edad el/renebroso, que conta-

bresse l l í

-e, m a í d u íc í  í  í  P"**® ‘"® " benig-
tei dia L s t a  á’sns ene " "  S“ne'osidad se cs-
tódo lo qu V u d i e r í r é " '^ ?   ̂ í " « ^ ®  ^ 3  señales de 
sion: celebró una n n m í í " k ‘^“ "  d 'S“n-
fe d ro y  CataliSa r o n ^ s í " ^  los restos de
rfrfa y r e u S "  ? "  inscripción: D iv id id o s  en  
beiiéhcas para cl nuMi/n^^^^/' .^^"riitud de reformas 
bendiciones y gy Smnr J  ® '̂®J“''0 "  sus aplausos, sus

ú liS Ín d u d ay ?u a n d o  ;  “
tion ostenta Pablul u.. .• brusca rcac-
colmaba de favores á caprichosa, pues hoy

" "  ' A a d i T h i L r

todas ias c a b c za s^ e s íc "h u m o íí d« Damocles sobre 

madre, ‘o'iím TÍba^LÍoTrní S b i c í d í  v
ocuparse, prohibió los sombreros rfdondos
almacén, y mandó que todos los que se e n ^ n ''’
su  paso, fueran rusos, ó e stra n -m s «« n. . ^
delante de 61, apeándose do sus caballos
los que en ellos fueran. Llevóse e d i .fr’, i L  ? ‘̂ "®®“®
rigor, causando la desgracia y la muerlc de m íl/ t  »*í

rc rN i, , t ? ,n ^  *® carigoría de los infrácto-
«hos d é M n e p to 'ía b l í  '  «“ccsidad de los capri-

un c n b a l l ó 7 í “ u í l í ' 5 ^ r d b T  ^

de se7.aván“ u c e d ? ío ''s ! í  ‘*««-
sanguinarias unn«irrr , ‘"^“"'«peion tantas locuras 
perjuicio dei estído ^
Iratadode cuen S  on?¡ presentar „n
de una ' “ u l "  P " “
hacer trasplantar en el riVor “ ocuparse en
de mas de 23 pies de a l iu ? l  '"• '‘“nio los árboles

It la V Il I.

nn ocupaciones le pudieron distraer
en HrtlfltiHa su^fndos por sus tropas en Noviy
dP fndf/ní. ® '® ProHCla. Llénase Pablo
nrofumíft *® *'®® ’ y ‘̂‘®'® ®l "r is
Í a u s iS  embajadores de Inglaterra
íom n^nn; ^ > ® ü ?® ' de Dinamarca deje su córte, y

e S c i í  J 1 V ^ 'j.  '® moralidad de su
? n i r í £  A . '"®® la división que existia
entre la córte de San Pelersbourgo, y las que le conve­
nía fuesen sus naturales aliadas.

cí'iii^^r’̂ P ^ - ’ que se hallaba a la  sazón de primer
na a íled íi®  '® P®''^'®® ‘‘® Pablo, y á fin de se­
pararle de las demas potencias europeas V unirle á la
d o r v  este a íin^ los prisioneros rusos bien miiforma- 
irSm .U  Í h  V ' "  P“0P'« dcl czar, ie
Ú u r s ih / i . í ' ' '’** r””"  ®'"*‘®Í®da al primer cónsul,

■ * " ' '■ * “ ' ' '
de miraban con sentimiento el proceder
n u i p l B Í  P“" *  P " '“ ®” rcconcili.'rse con
día  úar nn/'i ' ' “" ““dores- Rslc descontento acrecía, 
los c E . , ^  1 “mpcrador.que llenaba
d . k.m»i A k- "»P '> "ia  "umerosos golpes

« " o m ' p t s l t ' " ' " ' ' '  ■ " «e -a

te P‘" ?  ’® desean su muer-
íortesnno* p rH "‘‘‘í í  PHncipales
5° dri do la ejecución se fija del 22 al 23
í i iP t r / ; :  ® ‘"®“P®‘‘®^'“® obstáculos, logran
nJ ?Ín,- 1 “®"’®'’® ' “al, costando la vida á uno de

ch  d í « " ^  Espantado el emperador con la presen-
tim nnd . B''’T ''}® ® ’-‘"®‘® de la alcoba , y enincu o de su turbación va á un gabinete sin salid-i

v ía s  e s u a X í 7 ^ í "  'p®.*’í'"deras lomadas al eiicmÍgo[ 
Z1 F m n . f -  oficiales detenidos cn la foriale!
do ró?. bV r ? -  ^ ““ ''® '“’'  '1“ fl'ri habia carecí-
¡uraTÓ, n ®"“" “"c¡a con los con-
fó ála v J  herirles; les impone; pc-
írox «• I  '1"C grita: ¿gué será  de noso-
ín a S S  S , “r T  ''®®"‘™ ® "’ y Nicolás, uno de los her­
manos Zoukof, le rompe el brazo derecho. Arróianse
o desSSos f A ‘̂ ®®S'®“‘®do Pablo, y sucumbe al núme-

hatónílv’i i í í í  P“®'"® P®‘‘® *® bist..ria! señor; otras la

«IoJ Í '  l̂”“' y “omo Jo ofreció cn su manifiesto. «\l 
eleyarnie ai trono imperial, dijo, he conlraido la oblU

mis cuidados
p la Providencia, segun las leyes y los intentos de
nn IT / r?  A S*®*"'"®® memoria, l.i emperatriz Catali­
na II,  á fin de que conforme á sus sabios planes, pue-
í , . „ V "  ^ “**® ®l mas alto grado de gloria, y ase­
gurar la perenne prosperidad de mis súbditos.» Co­
mienza anulando tas caprichosas leyes de su padre- 
deja en libertad el uso de los trages; destruye la chan! 
cilleria secreta; devuelve á sus familias á todos los 
desterrados en la Sibena; aminora cl rigor de la cen­
sura y se multiplican las publicaciones; hace á los m i- 
ni^siros dar cuenta de su.s actos; instituye una especie 
ÜC congreso consultivo, y encierra en sus justos lími- 
es la omnímoda autoridad de los gobernadores mili- 

idrcs»

Tales providencias le atrageron el afecto públíro 
conquistado en parte por su bella presencia, su noble 
y bondadoso trato,y por las relevantes cualidades para 
el gobierno que mostraba ya desde niño, merced á su 
esmerada educación.
,= o í '"  9*1®"'®®"“ ““"duela esterior, la paz de Amiens 
-Couro la de la Europa, garantida porel pronto con 

(a buena inteligencia que reinaba en lodos los sobera­
nos. Unicamente los ingleses la miraban con disgusto 
y no pararon hasla romperla, como se efectuó el 1« 
de mayo de 1803. El asesinato del duque de Enghicn. 
“jeculado una noche en los fosos de Vinccnnes, esci- 

la indignación de la Europa. .\Iejaiidro dirige las 
mas enérgica.* representaciones al gabinete de Saint 
Ciouii, acusándote de haber violado el territorio neu- 
iro; «esto es, decia, una agresión criminal dé la  lev 
y dcl derecho de las naciones.»

En tanto que se cruzaban las notas de unos á otros 
gabinetes, reúne Alejandro la Georgia al imperio di­
ciendo: «Remos consentido en la unión de la Georgia 
con la Rusia, no por aumentar nuestro poderío, ni por 
m iias interesadas, sino únicamente por cl cstableci- 
miciiio de la justicia, y por la seguridad de las perso- 
nas y de las propiedades. Todas las contribuciones pa­
gadas por vuestro pais serán empleadas cn vuestro 
propio uso, y para cl restablecimiento de las villas v 
Ciudades destruidas. Vuestra ventura y vuestra pros­
peridad serán para nosotros la sola y la mas grata de 
la s recompensas.»

I.I.

d c l  í f a p o le o n  , fu é  a s e s i n a d o  e n  la  n o c h e
ba a d o r  í  W i t h w o t h  e r a  e m -
gencral*** 1 ^ 8 - .  “ ®J®b'‘ m u y  u n i d o  a l  c o n d e —  el
c o n o c i d a s  p e r s o n a s  a u t é n t i c a m e n t e  r e -
p S Í o ifl "  ®“ J;® '«"y  d e  e s t e  h o r r i b l e
s u  c a r í e ? ! r ^  i n o n a r c a  h a b ía  i n d i s p u e s t o  c o n t r a  é l ,  p o r  
la n o b £  í r ' ' í ' ® L ' « “ y  s u s c e p t i b l e ,  u n a  p a r l e  d e  
s id o  el c a r á í o r ’ “  'Ü f r a n c e s a  l iab ia
c o m o u n a  d e  u  í  *Je " « Co n s i d e r a b a
r i d a d  d .  I 8 I ® “ ®'® la  f a m i l i a -
s u n r e í / n  T d “  l®s p r í n c i p e s  f r a n c e s e s  ,  y la
en  la s u v a  u n í  *® “ ú r t e  ; p o r  e so  e s t a b l e c e
p e t o  o S n n  f  /  Sivcra, y  e x ig e  s e ñ a le s  d e  r e s -
b L v a í . X l a í m e ™ 1 L  - s t u m b r c s ,  y  q u e  s u -

s u  e t S 7 1 . B * ® í  k" p e q u e ñ o s  d é t a i l c s  d é
r e c í r T n í  P®'« « P a -

h u b i c r a  v i v i d i  f s u s  , d e a s ,  y  e s  p r o b a b l e  q u e  s i  
la  o n in in n  ‘ / ,® *o ""® s a n o s  m a s ,  h a b r í a  r e c o n q u i s t a d o

e f S d n  „ 9 > ' a ® ' ‘J " r i n a m e n t c  i r r i t a d o s  d e t  c a m b io
á sSs e n p m L  ®'*"'"®<^® ®"‘it¡eron para alentar
?al de í n .  P'^P®'”'® " la opinión gcnc-
paraaGnfn? . hurdieron una conspiraciónlara atentar contra su vida. . .

c o n í i M Í r ' '®  ®r“ muerte,estando Pablo comiendo,* 
d ís e íc  d S ^ ^ ^ / V T ^ ® ’ despacho don!
c meteén pl í í  n Í  ''a m a  de ia conspiración, y
c m e t e  e n  e l b o l s i l lo  a p la z a n d o  s u  l e c tu r a  p a r a  e l  día 

s i g u i e n t e :  e n  a q u e l l a  n o c h e r p c r e c ió .  .  A
«El general” * fué quien le dió el último goíoc.* 

Dloéab'a Pablo, annqúc de!
ídera Y si esposo, acredita una ver-

el i e s i i í a í  L ?  alhccion; y cuantos tomaron parteen 
í í a  coa c i l l  ““""janteme'úe en desgracia

« A n o s  d e s p u e s  m a n d a b a  a u n  e l  general.***»
« ) , u e

v í e s ' í r A n i l p í  A le ja n d ro  n o  p e r m i t e n  c r e e r  e s t u -  
S a 3 r l  ' «  c® n Ju rac io n  i r a -
n c c c s a r ia -  í í p t U  a b d ic a c i ó n  s e  h a b ia  h e c h o
S u e l c v a r i o í  ni m ‘ ■® ®* ĵJ‘9®“ '®" » " »  c l  a s e s in a to .

■/.

de s u 'p a d r íV l  c S e ' ‘Ve‘̂ S i l 'é ' ' " ' '‘’‘‘‘® 
plímentaile, 7 lc dice el n ínv presento a cum- > j dice cl nuevo emperador: señor go-

»: Congreso da Verona.

^  J"Slatcrra, forman una nueva coa- 
rr«ñ-> Ĵ ®' peligro desplega Bonapartc su
08 /̂! ' ?  “fl.”®!'® rápida ejecución que tantas veces lo
aseguro la victoria.

“"irarem os en los maravillosos hechos de esla 
campana que en el espacio de quince dias, 

sescnia mil prisioneros caen cn poder de los franceses. 
Atraviesa Alejandro la Alemania, va á Berlín, á Post- 
lam, donde cediendo á su carácter, inclinado á lodo 

10 novelesco, jura á media noche ante el sepulcro de 
redenco el Grande, amistad eterna al rey y á la reina 
d c i rusia, que corresponden al mismo juramento.

A  poco triunfa Napoleón en Auslerlitz el 2 de d i- 
ciüinbre de 1803 contra las fuerzas coalígadas. So 
acuerda un armisticio: envia el emperador francés su 
ayudante, el gen_eral Savari, al czar y le dice este: «De­
cid a Vuestro señor que me retiro, que ayer ha hecho 
milagros; que esta jornada ha aumentado mi admira­
ción hácia el; que es un predestinado del cielo; que ne­
cesita mi ejército cion años para igualar al suyo. Sois 
nmnéricamentc inferiores á mí, y en Realidad sois su­
periores en todos los puntos de ataque.» «Señor, res­
ponde Savari, este es el arte de la guerra y el fruto de 
quince anos de gloria, y esta es la vigésima cuarta ba- 
laiia que da el em perador.^Es verdad, es un gran 
guerrero: en cuanto á mí es la primera vez que veo el 
uCoO. No he tenido la pretensión de medir m is armas 
on el. Me voy, pues, á mi capital, solo vine al socorro 

del empejador de Alemania....» El 8 de diciembre del 
ismo ano se retiró cl ejército ruso en tres columnas 

que se dirigieron á la Silesia prusiana.
Nuevos convenios, y nuevas rupturas, se suceden 

velozmente, pero las batallas de JcTia y Evlau asegu­
ran la preponderancia de Napoleón, y dan lugar á la 
entrevista que tuvo con Alejandro en el pabellón cons­
truido en el río Tilsitt, donde se establece éntrelos dos 
jóvenes emperadores una completa amistad.
T I • ' “p 'J r i 'J ?  'Je estas conferencias fueron la paz de 
Tiisitt, denominada justamente como una pausa. Per-* 
dia mucho la Rusia con la desmembración de territo­
rio que la hacian sufrir, y era esto bastante motivo 
para que se cansara pronto de observar el tratado, que 
empezó por llenar de indignación á los ingleses, á causa 
del bloqueo continental estipulado. Los buques britá­
nicos bombardean á Copenhague, y se apoderan de la 
flota danesa. Alejandro, indignado, rompe con la Gran 
Ifretaña. A l mismo tiempo y bajo simulados prcleslos, 
invade inicuamente la Finlandia y fa reúne al imperio 
sin otra razón que la fuerza. La Noruega sufro la m is­
ma suerte, consintiéndolo Napoleón, porque Alejandro 
Ic permitía al mismo liempo destronar al rey de E s­
paña.

Esto fué la causa de la ruina de Napoleón v de la 
prosperidad de Alejandro. Aquc! habia hallado en to­
das las naciones por enemigos á los ejércitos- cn Es­
paña encontró al pueblo, que humilló en Bailen á ve-
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leranos aguerridos y victoriosos. A I ver Bonaparte 
que no eran dueñas sus tropas sino dcl terreno que pi­
saban sc decide á trasponer los Pirineos; pero confe- 
rencia'antes eon Alejandro en Erfulh . donde sc soli­
citó en vano la amistad dc la Inglaterra.

Previsora esla nación , vió en cl levantamiento de 
España su salvación y la del resto de la Europa, anun­
ciada por Pílt-

Después de las conferencias dc Erfulh, váse cl czar 
á sus estados y Napoleón viene á España á conseguir 
t r i u n f o s  estériles. Entonto fórmase una nueva coa­
lición entre la Inglaterra y cl Austria; pero se destru- 
ve en Wagran. Alejandro sc ocupaba en combatir á los 
turcos , siempre perenne ei pensamiento de Catalina. 
Mas Ic interesan otras atenciones, y quiere la paz con 
ellos; pero no puede sostener el peso que Ic habia im ­
puesto el tratado del T ilsilt con el bloqueo occiden­
tal , ai que se oponían los rusos.

Renuévase la armonía cutre la Rusia y la Inglater­
ra; se liga Alejandro con el rey dc Suecia Bcrnadottc, 
que de soldado francés ascendió al trono separándose 
luego dc su patria y de Napoleón, su protector; y dc 
acuerdo con el consejo de regencia de España, con el 
cual firma un tratado , rompe cl czar con la Francia, 
que abrumada por todas partes con nuevos ejércitos, 
sucumbe al fin, elevándose sobre las ruinas de la gran­
deza del Mediodía de la Europa, el colosal imperio del 
Norte.

CONCLUSION.

liasta aqui nuestras observaciones. Lo que resta 
de la hisloria de Rusia es contemporáneo. La biogra­
fía de! actual emperador, sucesor de Alejandro, lo abra­
zará por completo , formando un nuevo trabajo que se 
publicará en el tomo segundo de la S e m a n a .

No es ya posible ocuparse de la Rusia sin haceri o 
de la Europa. Y'a se vió la influencia ejercida por Es­
paña en los destinos del mundo; si hoy no la ejerce, 
lio ha pasado por eso su época. Quizá no es nuestra 
patria indiferente al imperio moscovita, qucno  deja 
de tener en cuenta la parte que ha tenido en la crisis 
europea, porque ha tanto tiempo estamos pasando, y 
sc ha agravado en febrero dc i848, sm que sea fácil 
empresa preveer su desenlace. Podrá comprenderse el 
mas probable con el estudio y exámen de los sucesos 
L'uutcmporáiieos.

A. PiRALA.

LUIS FELIPE.

TBaCBRA EPOCA.

IV.

{Conclusión .}

«Pocos meses, dicc Toreno (1), habian trascurrido, 
y ya el duque de Orleans se mostró en Menorca. De 
alli solicitó directamente ó por medio de Mr. de Bro- 
val, agente suyo en Sevilla, que selc emplease en ser­
vicio de la causa española. Lajunta  central ya con­
gregada no accedió á ello dc pronto , y  solamente po­
co antes dc disolverse, decidió su comisión ejecutiva 
dar al de Orleans el mando de un cuerpo de tropas que 
habian de maniobrar en la frontera de Cataluña. Acae­
ciendo después la invasión dc las Andalucías, el du­
que y Mr. de Rroval regresaron á Sicilia , y la resolu­
ción (lel gobierno quedó suspensa.

«Instalóse en seguida la regencia, y sus individuos, 
recibiendo avisos mas ó menos ciertos dcl partido que 
tenia en el Rosellon la antigua casa de Francia, acor- 
ciáronse de las pretcnsiones de. Orleans , y enviáronle 
á oírr-car cl mando de un ejército que se formaría en 
1® raya dc Cataluña. Fué con la comisión don Mariano 
Carnerero, a bordo de ia fragata de guerra Venganza.

duque aceptó, y en cl mismo buque dió la vela á 
Palenno, cl 22 de mayo dc 1810. Aportó á Tarragona, 
pero en mala ocasión; perdida Lérida , y derrotado 
dentro dc sus muros eí ejército español. Por eslo y 
porque en realidad no agradaba á los catalanes que sc 
pusiera á su cabeza un príncipe cslrangero, y sobre to­
do francés, reembarcóse el duque y fondeó en Cádiz el 
20 de junio.

«Vióse entonces la regencia en un compromiso. 
Ella habia sido quien habia llamado al duque, ella 
quien le habia ofrecido un mando , y por desgracia las 
circunstancias no perinitiaji cumplir lo antes prometi­
do. Varios generales españoles y  en especial Odonell, 
miraban con malos ojoslallegada del duque, los ingle­
ses repugnaban que se le confiriese autoridad ó co­
mandancia alguna, y las córtes ya convocadas, iin- 
poniaii respeto para que sc tomase resolución contraria 
á tan poderosas indicaciones. El de Orleans reclamó 
de la regencia el cumplimiento de su oferta y resulta­
ron conicsiaciones agrias. Mientras tanto instaláronse 
las córtes, y desaprobando el pensamiento dc emplear 
al duque, manilcslaron á la regencia, que por medios 
suaves y atentos indicase á S. A. que evacuase á Cá­
diz, informado cl de Orleans de esta órden , decidió

(i) Uiktoría dc la revolución dc España.

pasar á las córtes, como lo verificó cl 30 de setiembre.
«¿Vquellas no accedieron al deseo dul duque, de ha­

blar en la barandilla, mas Ic contestaron urbanamen­
te, y cual correspondía á 1a alta clase dc S. A. y á sus 
distinguidas prendas. Desempeñaron el mcnsagc don 
Evaristo Perez de Castro , y el marqués dc Villafranca, 
duque de Medina-Sidonia. Insistió cl de Orleans en 
(|ue se le recibiese, mas los diputados sc mantuvieron 
firmes: entonces, perdiendo S. A. toda esperanza , se 
embarcó cl 3 de octubre y dirigió el rumbo á Sicilia 
á bordo de la fragata de guerra Esmeralda.

«Dícesc que mostró su despecho en una carta que 
escribió á Lu is  X V II!  á la saron en Inglaterra. Sin em­
bargo, las córtes en nada eran culpables, y causóles 
pesadumbre tener que desairará un príncipe tan escla­
recido. Pero creyeron que recibir á S. A. y no acceder 
á sus ruegos, era tal vez ofenderle mas gravemente. 
La regencia cierto que procedió de ligero y no con 
sincera fe, en hacer ofrecimientos al duque y dar lue­
go por disculpa para no cumplirlos que él era quien 
habia solicitado obtener mando, efugio indigno dc un 
gobierno noble y de porte desembozado. Am igos de 
Orleans han atribuido á influjo de los ingleses la de­
terminación de las córtes; se engañan. Ignorábase en 
d iasque cl embajador británico hubiese contrarestado 
la pretensión de aquel príncipe. E l no escuchar á S. A. 
nació sulo de la íntima convicción de que entonces 
desplacía á ios españoles general que fuese francés; y 
de que cl nombre dc Borbon, lejos de grangear parti­
darios en el ejército enemigo, solo serviría parahacer- 
le á este mas desesperado, y dar ocasión á nuevos en­
carnizamientos.»

V.

Ei dolor que tantos contratiempos hadan sufrir á 
Lu ís Felipe, se vió mitigado cl 2 dc setiembre de 1810 
con cl nacimiento dc su  primogénito Fernando Felipe 
de Orleans, que 32 años después llenó dc luto á su pa­
dre y á la Francia con su catástrofe.

La abdicación del rey dc Nápoles vino á hacer mas 
precaria la situación de Lu is Felipe ; pero la fortuna 
de Napoleón iba en decadencia, y a noticia de su ru i­
na, sorprdhdió al proscripto que se hallaba en Sicilia 
entregado á sus estudios y á lus cuidados domésticos. 
Dásc á la vela en Palenno cl 24dc abril dc 1814; desem­
barca en Marsella, atraviesa la Francia sin ostciila- 
r.ion, y entra silencioso en París. Corre á palacio y 
Lu is X V I I I  Ic recibe con benevolencia y le ratifica los 
grados que había conseguido, le devuelve sus bienes, 
nombrándole ademas coronel general de húsares, y 
le confiere la cruz de San Luis.

Aunque afecto al nuevo re y , permanecía Lu is Fe­
lipe alejado de las intrigas en que hervía la córte, divi­
dida en partidos. Eran grandes las lecciones recibidas 
y sabia aprovecharlas. Solo cuando desembarcó Napo­
león para reinar cien dias, fuó el príncipe francés á po­
nerse á las órdenes dcl rey que utilizó sus conocimien­
tos, aunque inútilmente ; pues tuvieron que retirarse, 
arrollados por el entusiamo que inspiraba Bonaparte.

Su época, sín embargo, habia pasado; la Francia 
estaba ya familiarizada con ias victorias, y no la entu­
siasmaban; pero un reves como el de Watcrioo, basta­
ba para descender á ia roca tarpella desde el capitolio, 
y asi succdíóá Napoleón.

La segunda restauración se presenta sedienta de 
sangre y sc  reproduce el sistema terrorista, llamado 
en aquella sazón b la n co . Lu is Felipe miraba con sen­
timiento esta política, y la combatió mas adelante en 
la cámara empezando á conquistar la popularidad dc 
que carecía. Eslo  cscitó los celos de la córte que cm-

Eezó á indisponerse con cl antiguo general de la repú- 
lica, que tuvo que marchar á Iiiglatefra, protestando 

en una proclama publicada en París (1816), dc sus lea­
les sentimientos en favor de Lu is X V lll.  Sentimientos 
de los cuales pudo haber prescindido; pues se trataba 
de un rey que manchó cun la sangre derramada por 
sus venganzas, las glorias dc la nación.

V I.

En 1817 hallábase en Francia eonsagrado com­
pletamente á la educación de su familia, y á la admi­
nistración dc su fortuna, bastante aumentada. Entu­
siasta por las bellas arles y tas letras, cuyo cultivo 
habia formado la principal delicia l'n sus desgracias, 
supo rodearse dc ia mayor parte de las notabilidades 
de la época, dispensando una franca amistad á Dcla- 
vingne, Humas, Horacio Vcrnct y otros que recibian 
de Lu is Felipe señaladas pruebas de su generosidad. 
Protegía asimismo á varias sociedades, y se hizo 
amigo de algunos gefes dc la oposición constitucio­
nal. Esta conducta algún tanto liberal disgustaba á 
Lu is X V I I I  sin dejar de espresarlo. Pero Lu is  Felipe 
obedecía á las ideas de la época, y conocia ademas los 
deploiables resultados que atraería á la Francia la 
conducta rcnccionavia desu rey.

Murió Lu is X V III tranquilamente; y al sucederic 
Cárlos X, quiso llevar mas allá su  deplorable política. 
El duque dc Orleans se hallaba en mejor armonía 
con este monarca que con su antecesor; pero conser­
vaba siempre cierta reserva, sin duda calculada, que 
le hacia interesante á la nposicion.

Acrecía esla diariamente en la tribuna, en la pren­
sa, cu todas parles donde se podia hablar al pueblo,

aunque fuera en los populares cantos de Beranger; 7  
confiado Cárlos en su autoridad, quiso hacerla valer 
sancionando las célebres o rd e n a n z a s  que destruían 
las pocas garantías liberales que tenia la Francia; y la 
consecuencia fué la memorable revolución dc julio, 
que derribó la dinastía de los Borbones. ’

vil.

La Francia sin gobierno y las calles de París en­
sangrentadas, hubo de establecerse en el ayuntamien­
to una comisión para atender á lo mas urgente y con­
jurar el peligro que amenazaba á la nación. Reunié­
ronse ios diputados, creáronse comisiones, y desde el 
primer momento empezaron á entenderse con cl du­
que de Orleans. En la sesión del 30 de julio acordaron 
invitarle para el desempeño de la tenencia general dcl 
reino, enviándose al instante una comisión al efecto que. 
lio hallando al duque en París le remitió por escrito 
su mcnsagc. Recibióle por la noche en medio dc su fa­
milia, paseando en el jardin dc su casa, y  acto conti­
nuo se trasladó á la capital, á cuyo palacio real llegó á 
las once de la noche. A l siguiente dia recibió á la d i­
putación, garantiéndola de su deseo de preservar á la  
Francia de los males de la guerra civil y cslrangera. 
«Las cámaras van á reunirse, dijo, ellas atenderán á 
los medios de asegurar cl imperio dc las leyes, y el 
mantenimiento de los derechos nacionales: la c a r ta  
s e r á  u n a  v e r d a d  en  lo suces ivo .»  Estas palabras cau­
saron una agradable y  profunda emoción, añadiendo 
los diputados ol publicarlas: «El duque de Orleans ha 
abrazado la causa nacional y constitucional, cuyos 
principios é intereses siempre ba profesado y defendi­
do. respetará nuestros desechos porque somos nos­
otros quienes le hemos de dar los suyos.»

Diez mil ejemplares so imprimieron al inomenta 
dc esla proclama.

Lu is Felipe empezó cl 1.® de agosto, mandando se 
volvieran á adoptar los colores nacionales, y convocó 
las cámaras para el siguiente dia.

La comisión municipal de París, con Lafayctte ála 
cabeza, fué á resignar sus poderes en el lugartenien­
te; pero este Ies suplica continúen provisionalmente 
cii sus funciones, en cuanto á la seguridad interior de 
París. En el acto se presentó abrazado á Lafayelte en 
el balcón de palacio, y ambos desplegaron la bandera 
tricolor delante del pueblo, que recibió con entusias­
tas aclamaciones la vista de aquel signo que recorda­
ba tantas glorias.

Un nuevo ministerio, en el que se hallaban Dupont 
(derEurc) y Guizol, fué recibido con júbilo.

Cárlos X  en tanto envió á Lu is Felipe el nombra­
miento det cargo que ya le habia conferido la nación. 
A  poco sc recibíií el acta de abdicación de Cárlos en 
favor del duque de Burdeos (Enrique V.)

Desprecióla la cámara, y en su sesión delBdc agos­
to declaró vacante el trono, y lo confirió al duque de 
Orleans, que prestó su juramento en medio de a mas 
completa ovación. Reorganizóse el ministerio; y  el 
nuevo monarca dispensó toda su coufianza al mismo 
que fué la causa de su caida, Mr. Guizot.

CONCLUSION.

A partir de esta época , la historia dc Lu is Felipe 
es la de la Francia.

Constituido en Napoleón dc la paz, todo lo sacri­
ficaba á mantenerla; pero en cuanto pudiera intere­
sarle ; pues nunca pensó en concederla á los árabes, 
cuya guerra le promelia para mas adelante ventajas 
sin cuento. Esto era una inconsecuencia , y probaba 
qne solo amaba la paz en cuanto su interrupción no 
perturbara la tranquilidad de su reinado. ¿Qué le im ­
portaba la sangre derramada en Africa , después de 
vengar sobradamente el agravio que recibiera?...

Lu is Felipe tiene alma francesa , no hay que du­
darlo; pero ha demostrado tener también demasiada 
ambición, sacrificando á ella hasta el honor de su rei­
no: dígalo la Polonia, la Suiza, en la cuestión del Son- 
derbund, Buenos-Aires, en la del R io  de la Plata, la 
venta de los bosques del estado y otros hecbos harto 
sabidos.

Tenia talento, grandes dotes de gobierno; pero se 
olvidó de la causa de su elevación al trono, y en fe­
brero dc 1848 trató dc seguir las huellas de su ante­
cesor. Está muy reciente la grandeza de la Francia 
para que puedan olvidarla los franceses.

Muchos consideran ser un enigma el gobierno de 
esta nación; error; pues aunque es proverbial la volu­
bilidad del carácter francés, está encarnado en sus 
sentimientos el amor dé la  libertad, dc la  g loria, y 
creemos pueden concedérselas.

Una revolución elevó á Lu is Felipe al trono dc los 
Capelos: otra lo derribó; ningún cargo puede hacer­
las. Si hoy co su retiro en Inglaterra desea ardiente­
mente la felicidad de In Francia, (¡mplce la influencia 
que aun licne su nombre para unir á los partidos, y 
evitar, ó una tiránica dictadura, ó la anarquía social 
que nos amenaza.

A. P.
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NOCIONES ACERCA DE l A  CABALLERIA EN GENERAL.

bajo el punto de 
ario militar, consiste cn una reunión de

la T m  ^ y combaten, bien a is-
aüameiile, como los/Zan^uffadores , bien en tropas 

llamadas secciones, p e lo to n e s ,  e scu a d ro n es  6 r e a i -  
n iien tos .

U  naturaleza y la estatura do los caballos, su 
equipo y la manera de que están armados los solda­
dos lian establecido diferencias sensibles en el em­
pleo de las tropas de á caballo. Enlre las naciones 
sin disciplina y sin luces, la caballería es la primera 
ue las armas; y entre aquellas donde la disciplina v 
las luces ban hecho progresos , no es mas que la se­
gunda, pero la segunda considerada como necesaria 
como importante , y muchas veces hasta como deci! 
siva; por consiguiente debe ser conducida lí la ma­
yor perfección posible. La razón que coloca á la ea- 
oalleria en segunda linca en todos nuestros estados 
ue Europa, es la de que se encuentra abierta una car- . 
rera mas vasta á las operaciones de la infantería. 
ESta Ultima, en efecto, propia para los sitios y para
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-os combates de todas las naturalezas do los paises 
permanece siempre como la base principal de todas 
las operaciones militares; la infantería picde bastarse 
á sí propia, al paso que la caballería, que no es nor 
decirlo asi, propia mas que para una sola acción’ la  
c a r g a ,  y  para un solo terreno, no puede, en el ma’vor 
numero de ios casos, prescindir de la protección dc 
la infantería.

No considerando & la caballería mas que romo un 
segundo ejército, no debe entrar menos necesaria 
mente on la composición do un cjérriio bien ordenado 
y su justa proporción determinada por la naturaleza 
del país donde se verifica la guerra, y de los ejércitos 
que se tiene que combatir, puedo y debe iiilluir mu­
cho sobre el resultado de la guerra.

La caballería es la qne decide á menudo las bata­
llas, ora envolviendo las alas del enemigo, ora destru­
yendo una parte de la línea; olla completa el éxito s i­
guiendo al enemigo con tenacidad, atacándole y  se­
parándole las columnas movientes, cn fin, quitándole 
su artillería, sus parques, sus bagages, y cogiéndole 
prisioneros. Ella tambicn protege á la infantería dis­
persa y batida, y cubre las retiradas: ella compone las 
vanguardias, señala la dirección y lus flancos de la 
columna del ejército en marcha, y por último asegura
las comunicaciones, protege la líegada de los convo­
yes y asegura el descanso y tranquilidad del ejército, 
lodas estas operaciones son necesariamente dcl resor- ¡

Dragón de ISSL

te de la caballería, á causa de la ce­
leridad dc sus movimientos; por eso 
la historia de todos los paiscs y de 
lodas las edades nos muestra la vic­
toria acompañando ó salvando las 
banderas de diferentes naciones á 
medida que han tenido buena ó mala 
caballería, E q u e s t r iu m  sa n e  v i r i u m  
(dice Tácito) c ito  p a sa re  v ic to r ia m ,  
c ito  cedere. V e loc itas  j u x t a  f o r m i -  
d in e m ,  c u n c ta t io  p r o p io r  con s ta n t ia i  
est. En la batalla doMoreiigo, unos 
quinientos ó seiscientos soldados de 
gruesa caballería, guindos por el in­
trépido duque de Valmy, pusieron 
bajo las armas á la reserva de los 
granaderos austríacos, y  la batalla 
Iué decidida. «Si Napoleón, dice un 
militar francés, hubiese tenido en 
Lulzen y cn BaiUzen una caballería 
suficiente ¡qué distintos hubieran si­
do los resultados! Estas victorias que 
solo le aseguraron el honor del cam­
po de batalla habrían sido decisivas, 
y la Europa ademas se hubiese vis­
to probabícmcnlc obligada á pedir 
la paz.»

Cü.iTRO PALABRAS ACERCA DE LA 
EgiriTACION.

La equitación, 6 el arte de mon­
tar á caballo, parece ser tan antiguo 
como el mundo. La misma luz que 
úirigia la elección de los hombres 
Cuando sometían á su dominio la ore­
ja, la cabra, cl toro, los ilustró sin 
duda respecto á las ventajas que de­
bian sacar dcl caballo, bien para pa­
sar prontamente de un lugar á otro, 
bien para el trasporte de los fardos, 
bien cn fin para la facilidad de las 
relaciones comerciales. Hay motivos 
para pensar que cl caballo no sirvió 
en un principio mas que para aliviar 
á su amo en el curso de sus ocupa­
ciones apacibles, y seria ya dema­
siado que creyésemos que fué em­
pleado en las primeras guerras que 
sc hicieron los hombres. Según los 
testimonios mas irrecusables, está 
probado que el uso de montará ca­
ballo no comenzó en Grecia basta e 
año del mundo 2630, es decir, i4oo

años antes de la era cristiana; pero se habia conocido 
y practicado mucho tiempo antes en Egipto, y pare­
ce establecido, según algunos pasages esparcidos cn 
muchas obras antiguas , que los griegos al menos 
procuraron los primeros regularizar aquclla informe 
equitación primitiva, que no era otra cosa que la dc 
nuestros actuales campesinos montados en pelo y 
conduciendo sus caballos cou un cordel on la boca 
u otro género de cuerda equivalente. E l ateniense 
Tiinon es el mas antiguo escritor conocido que lia 
redactado principios acerca dc la manera dc montar 
a caballo, y para que estos principios fuesen mejor 
comprendidos de los ciudadanos consagró en el tem­
plo de Eleusis un caballo dc bronco, sobre cuyo pe­
destal esculpió en relieve todo cuanto tenia relación 
con la equitación y  con cl uso del caballo. Pero se 
concebirá fácilmente á qué punto quedó estaciona­
da esta ciencia entre ellos cuando sc sepa que las 
primeras s i l la s  datan del reinado de Constantino , y 
los es tr ibos  desde las primeras invasiones de los 
francos.

Si los antiguos lian sido nuestros maestros en el 
arle de dirigir y domar los caballos, nosotros los 
hemos sobrepujado creando el verdadero arle dc 
montar , y especialmente el arte de combatir á ca- 
biillo. Y  decimos cl v erd a d ero  a r te ,  pues cl uso de

C oracero  dc 1831.

H ú s a r  de 1750.

emplear combatientes á caballo en los ejércitos pare 
ce remontar á la mas remota antigüedad. E! hombre 
no gastó mucho tiempo en reconocer las inclinaciones 
guerreras del caballo; su vigor, su docilidad no que­
daron desconocidas á su perspicacia, y tributaron al 
caballo el honor de llegar á ser pronto ol compañero 
dc sus peligros y de su gloria. E q m i s  p a r a t u r  i n  diem  
bcUt. (E r o v .  cap . 21.J

DE LA C.lBALLERIA EXTRE LOS HEBREOS V ENTRE 
EGIPCIOS.

LOS

Hi'is.ir dc 1795.

Un autor francés, en un artículo que lia consagra­
do á la historia del caballo, sc csprcsa de esta mane­
ra: «En aquellas niagnillcas creaciones dc pinturas ó 
geroglílicos de las primeras edades, reproducidas por 
tantos viageros, y  cn las cuales nos han trasmitido 
hasta los menores usos dc los pueblos primitivos, no 
hemos podido encontrar un solo caballero; por todas 
partos cl caballo se vé enganchado á los carros del 
guerrero: en una multitud dc combates representa­
dos en las paredes de los mas antiguos pórticos ó en 
Jos zócalos de las columnas, cl uso de los carros de 
guerra subsiste, y no se halla al caballo empleado de 
ninguna otra manera. Esta costumbre sc perpetúa du­
rante muchos siglos » Pero ¿cómo conciliar este silen­
cio de la historia esculpida y grabada con las pruebas 
incontestables dadas por !a bisloria escrita?

l
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El Génesis, a q u e l la  h i s to r ia  de la s  h i s to r ia s ,  refie­
re en efecto que desde los tiempos de Jacob cl uso dcj 
♦ aballo era conocido en la Palestina; en el siglo de 
Jacob probablemente anterior al de Moisés, era habi­
tual entre los árabes; Isaias dice que los egipcios eran 
los mejores hombres qne montaban á caballo en todo 
cl universo, y la Escritura indica en mas de un pasa- 
ere su caballería. No liay duda que en Egipto es don­
de cl uso del caballo y su empleo en los ejércitos fue-

glos después dcl diluvio. Pero haciendo 
remontar á Orus la introducción y el uso 
dcl caballo, tanto en la lida civil como 
en ios campos , todos los historiadores, 
lo mismo sagrados que profanos, están 
niiánimes en referir á Sesostris el em­
pleo en los ejércitos dc una caballería 
formada regularmente , caballería inde­
pendiente dc los carros armados en guer­

ra; lo que la Escritura distingue bien 
claramente por estas palabras: H i  in  
c u r r ib u s ,  e t  h i  i n  equ is .

El primer pasage donde Moisés ha 
hablado con alguna detención de la 
caballería dc los egipcios, es el capí­
tulo del Exodo, donde da cuenta del 
paso del mar Uojo, 2313 años antes 
de Jesucristo, 6 solamente 1401 se­
gún Bossuet. Faraón qne los perse­
guía, fué sumergido, dice, por los 
aguas con sus carros de guerra y s u s  
caballeros: C u r r u s  e jus  e t  cq u ile s  per  
m é d iu m  m a r i s ,  etc. La historia de 
Joseph pretende que este ejército es­
taba compuesto de doscientos mil in­
fantes, de cincuenta mil caballeros y 
de seiscientos carros.

En los libros hebreos se hace á me-

/ m

Húsar dc (8'i.

, '"I'’’'"

C azador dc 1793.

Carabinero dc 16r4.

Cosaco delVolga.

J.ancoro dc 183i.

ron los mas antiguamente adoptados. Sc veia, según 
Diodoro, grabado sobre una piedra, en el sepulcro de 
Osiniandias, la historia dc la gucrr.a que este rey de 
Egipto hahia hecho á los pueblos revolucionarios de 
Bactriana. liabia opuesto contra ellos veinte mil ca­
ballos ó caballeros; entre este Osímandias y Sesostris, 
que vivia mucho tiempo antes del sitio dc Troya. Dio­
doro cuenta veinte y cinco generaciones, lié aqni. 
pues, la caballería admitida en los ejércitos pocos si­

Guardia civil.

nudo cuestión de importancia tra­
tar de la caballería y emplea ha ­
blando de ella esta espresion; P r o -  
celia  e q u i tu m  (tempestad de caba­
llos) , espresion tan pintoresca y 
que pinta á la vez la rapidez dc los 
movimientos de la caballería y los 
efectos de su impulsión desordena­
da, semejante á una tempestad ó á 
un torbellino.

E l autor dcl artículo C aballe­
r í a ,  del Coríuersflfi'on’5 L e x ic ó n ,  
ha caido en un error grave al decir 
que aun cuando los judíos hubie­
sen tenido que habérselas con la 
I ahallería de sus enemigos no po­
drían vencer su repugnancia para 
montar á caballo y servirse ile ello.s 
mas que en tiempos de Salomón; es 
un hecho totalmente erróneo. Aun­
que no sc pudiese precisar la época 
en que los ejércitos judíos tuvieron 

cahallo'ro, su uso es muy anterior al 
reinado de Salomón. Los libros hebreos, 
refiriendo los motivos por los cuales Sa­
muel qwko hacer renunciar al pueblo 
judío al descoque le manifestaba dete­
ner un rey, le hacen decir; «¿Queréis un 
rey? Pues bien, sc arrebatará á vuestros 
hijos para convertirlos en soldados ó en conductores 
dc carros de guerra ó cu caballeros; F i l ia s  ves tro s

Calmuco.

to lle t  c t  p o n e t  i n  c u r r ib u s  s n is  fa c ie tq u e  s ib i  equites  
ct prcecursnres  q u a d r ig a r u m  m a r u m .  'Heg. lib. T,
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cap. 8.) No nos parece posible destruir una aserción 
con la cita de un hecho mas positivo.

G b .n k r a i . R .  a .

SEMANA JUDICIAL

TRIBUNALES ESTRANGEROS.

P roceso  fo r m a d o  en  l a  C our d 'a s s tse s  del S e n a  c o n t r a  
J u a n  C laud io  A y m é ,  p o r  e n v e n e n a m ie n to  ó oarta/ 

p e r s o n a s .

[C onclusión .)

I N T B U R O G A T O H I O  D E L  A C L 'S A D O .

E l  p res id en te :  Dirigiéndose al acusado, le pregun­
ta: ¿Teneis todavía padre y madre?

A cusado;  No señor, ambos han muerto.
P residente: ¿No teníais en 1837 un hermano, niño 

entonces de pecho?
Acusado: Si señor, y por eso creia que me hallaba 

exento del servicio.
P res id en te :  ¿Recordáis haberos presentado en esla 

época cierto dia cn cl palacio de las Tullcrías, llevan­
do en la mano un eslabonen formado pistola, y un 
memorial dirigido al rey de los franceses? ¿No d g is- 
le is entonces á los centinelas de palacio, que sino se os 
jiacia justicia os. ibais á suicidar?

A cusado;  No me acuerdo sino de una cosa: esto es 
dcl memorial.

P res iden te :  Entonces se creyó que vuestra acción 
era un acto de locura , y se os encerró en el estableci­
miento de Bicetrc de donde os habéis fugado: ¿cn qué 
os habéis ocupado desde la época de vuestra fuga?

A cusado: Me dediqué á vender tazas de café en la 
plaza de los Inocentes.

P res iden te :  E s  decir, que desde esta época, según 
resulta dcl proceso, habéis vivido cn compañía de una 
mugcr, á quien habéis esplotado de una manera ver­
gonzosa. ¿En qué época hicisteis relaciones con la jó­
ven Roucoux?

Acusado: La  conocí en casa de uno de sus líos, 
donde estuve trabajando algún tiempo.

P residen te :  Ella asegura que la sacásteis de casa de 
su lio violentamente : entregándola á la prostitución, 
para aprovecharos del fruto de su libertinage.

A cu sa d o :  No señor, esto no es cierto.
P res id en te :  No podéis insistir en vuestra negativa, 

despucs del proceso que se os formó cn otro tiempo 
.con este motivo. Recordad que fuostcis acusado ante 
la autoridad como corruptor de varias jóvenes, yse  os 
condenó á quince meses de prisión: vuestros escesos 
llegaron hasta el punto de amenazar á esta muger des­
graciada, cuando alguna vez no cedía á vuestras injus­
tas pretcnsiones.

A cusado:  Y'o no la he amenazado jamás.
P residente: Si: la perseguíais constantemente para 

utilizar el fruto de sus iiviáiidadcs, (el acusado hace 
un gesto negativo, y despues inclina la cabeza como 
agoviado bajo cl peso de su delito) el presidente con­
tinúa. ¿En  qué época conocisteis á la jóven Vher?

A cusado:  A  (Inés de 18Í.3.
P res id en te :  Y' habéis vivido con ella, hasla julio de 

18Í9, ¿no es cierto?
A cusado:  Si señor en esta época, me abanduiió.
P res iden te :  ¿No se hallaba entregada ó Ja prosti­

tución cuando la conocisteis?
A cusado: Ella me lo ocultó: me decía que trabaja­

ba en casa de una de sus lias; mas esto no era cierto: 
me robó unos 300 ó 500 francos , que yo tenia, y  ha­
biendo alquilado un cuarto ron esta cantidad, se ins­
cribió cn los registros de la policía.

P res iden te :  ¿Segun eso, afirmáis que ella os robó, 
y se entregó voluntariamente á la prostitución?

A cusado:  Si señor: y despues de haberme abando­
nado, quiso entrar de nuevo en relaciones conmigo.

P res iden te :  Ella afirma lo contrario: que vos la pér- 
seguiais por todas partes.

Acusado: No señor, esto es falso.
P res iden te :  ¿Ignorabais vos que, hallándose ins­

crita en la policía, no debíais tener relaciones con esla 
jóven? ¿No os prohibió ella misma, que entrarais en su 
casa?

-iciísado: Ella no me lo prohibió directamente, pero 
me lo hizo entender por medio de la jóven Belianlc.

P residen te :  Vos, sin embargo, ibais á verla.
■icusado: Una ó dos veces fui solamente.
P res id en te :  Ella cuenta los hechos de otro modo: 

supone que vos vivíais csplotando su desgracia; que la 
amenazasteis á fines de 1849, diciéndola que la cncon- 
trariais donde quiera que se ocultase, y la liablasleís de 
envenenamiento, diciéndola que conocíais á un farma­
céutico que os proporcionaría cuanto os hiciese falta.

Acusado: No señor, creedme, yo jamás la he amena­
zado.

P res iden te :  ¿Dónde comprasteis el arsénico, y de 
que utilidad podia serviros para vuestro oficio?

Acusado: En mi oficio se aprovecha el arsénico para 
trabajar en los cristales, y se obtienen maravillosos 
resultados.

P residen te :  S i,  s i, ya lo comprendo: (risas en el 
auditorio) sin duda á favor de esle prctcsto, conse­
guisteis que el farmacéutico Petitpas os vendiese un 
quilógramo de arsénico, que por cierto no lc pagasteis. 
¿Habéis empleado mucha parte de csle arsénico, cn la 
preparación de los cristales?

A cusado: Si señor, un poco.
P r e s id e n te :  En cl mes de setiembre fué cuan­

do comprasteis el arsénico : poco despues de esla 
época, hallándoos en una taberna hicisteis escribir á 
nn desconocido dos cartas, que mas tarde habian de 
acompañar ei envió de los pasteles. Despues tuvisteis 
cuidado de comprar dos cajas donde colocar el funesto 
presente que habíais destinado á las dos infelices jó­
venes de quienes queríais vengaros. Juzgasteis que el 
dia 31 de diciembre era la época mas favorable para 
vuestro inicuo proyecto: comprasteis los pasteles, cu­
biertos de crema y dulce, y levantando el ojaldre, in­
trodujisteis cn ellos ei arsénico para que estuviese di­
simulado á la vista y al paladar. Habiendo dispuesto de 
este modo los pasteles, buscasteis quien los conduje­
se en dos cajas, una á la casa de la jóven Roucoux con 
una carta, y olra á la calle de la Victoria con otra car­
ta. La jóven Vher comió de estos pástele.*: los ofreció 
á su criada Bcitante y también le dieron dos al portero 
de la casa, quien los comió igualmente con su muger 
y su hijo. Apenas estas personas los comieron cuando 
se vieron atacadas de vómitos y fuertes dolores.

En la calle de Verlbois ocurrió una escena parecida. 
El señor Tetrcl que allí se encontraba, yque también 
comió de los pasteles, murió aquella misma noche, y 
la jóven GrifTon sucumbió al día siguiente por la ma­
ñana.

En cuanto á ias otras victimas, se salvaron prodi­
giosamente, merced por una parle á los cuidados y es­
merada asistencia de los médicos; pero principalmente 
porque tuvieron la fortuna de comer solo un poco de 
pastel que arrojaron después por medio del vómito. Ya 
sabéis que el h de febrero fuisteis preso: el 5 se os 
condujo á la presencia de la jóven Bcltante que estaba 
sufriendo en el hospital horribles convulsiones. Habéis 
hecho una confesión completa de lodo. ¿Estáis, pues, 
dispuesto á renovarla hoy en esta audiencia?

A cusado: .Aymé responde con voz apagada: S i , se­
ñor presidente.

P res id en te :  Está bien, que vengan los testigos.
Preséntase cl primero el doctor Mateo José Buena­

ventura Orfila de 63 años, profesor de la escuela de 
medicina , y dice. E l señor juez instructor de esle 
proceso me confió una doblc misión que he procurado 
cumplir con exactitud: la de determinar la causa de la 
muerte de Mr. Telrel, y de la jóven Griffon, y la de vi­
sitar y asistir á las jóvenes Vher, Rocherieux y Galop- 
pe, ó Legorgen , á su esposa y á su hijo, lo cual he ve­
rificado en compañía del doctor Devcrgie.

En cuanto á la primera parte de mi misión, exami­
né con cuidado los cadáveres de Mr. Telrel y de la jó­
ven GrifTon. A primera vista se conocia en ellos el en­
venenamiento por medio del arsénico ; estas presun­
ciones se fortificaron , cuando observamos los sin 
tomas que siguieron á la ingurgitación de ios pas­
teles.

Las sospechas vinieron á ser despucs una comple­
ta certeza, cuando siguiendo el curso de las investiga­
ciones, analicé el hígado, los líquidos, el estómago y 
los intestinos (le las víctimas , y cuando hice el mis­
mo análisis de algunos fragmentos de pasteles, cn los 
que hallé una cantidad considerable de arsénico.

En cuanto á las jóvenes Rocherieux y Galoppe , se 
averiguó tambiencon entera seguridad por el análisis 
de las sustancias que arrojaron, que los accidentes de 
que fueron acometidas, procedieron del envenena­
miento por medio dcl ácido arsénico.

Respecto á la jóven Emma Vher , la encontramos 
víctima del mismo accidente; pero su situación era es­
pecial; tuvo la fortuna de vomitar cn abundancia, y 
de sudar copiosamente, mas habiéndose mezclado sus 
vómitos en un misino vaso con los de Legorgen y su 
esposa , ba sido imposible presentar al tribunal un da­
to científico seguro, fundado cn el cxámcn de dichas 
sustancias. Para esclarecer e.ste punto rae ocurrió ha­
cer el análisis de la orina, y como quiera que es esla la 
primera vez en que se presenta ante la justicia el caso 
singular de acreditarse la existencia del envenenamien­
to porel análisis de la orina , el tribunal me permitirá 
que entre en algunas csplicaciones científicas.

Antes del año de 1839 , cn cuya época publiqué yo 
un estenso tratado sobre cl arsénico, los esperimentos 
para averiguar la existencia de las sustancias arscni- 
cales en el cuerpo humano, estaban limitados á exa­
minar cl hígado y las entrañas; no se obraba sino so­
bre el cadáver . y no se podia acreditar de un modo 
positivo cl envenenamiento, sino cuando ocurríala 
muerte. Si la ciencia no hubiera pasado mas allá, no 
se podria hoy asegurar que la joven Emma Vher habia 
Sido envenenada. Yo, sin embargo, he tenido ocasión 
de averiguar que las sustancias venenosas no se que­
dan precisamente en el punto del cuerpo dondese 
aplican, sino que verificándose sobre ellas la absor­
ción, se estienden i'ápidainciito por todo cl torrente 
de la circulación, y esta absorción es la ((uc produce la 
muerte. Cuando se verifica el envenenamiento, la na­
turaleza lucha por arrojar de sí el veneno , ya por la 
traspiración , ya por medio de la orina. De aijui ho de­
ducido yo que cn toáoslos casosdc envcDenamicnlo la 
orina debe producir señales de arsénico , aun cuando 
se examine diez ó doce dias después del envencna- 
inicnto. Asi, pues, por medio del análisis de la orina.

he llegado á averiguar la existencia del veneno, la que 
presento al tribunal bajo la forma de estas manchas 
que aqui se notan. (El doctor Orfila presenta al tribu­
nal un platillo de porcelana , en el cual se vea marca­
das varías manchas negras j

En órden á la jóven Bcltante , y á Legorgen y ú su 
esposa , es imposible afirmar científicamente que han 
sido envenenados. Todo induce a creerlo , existen lus 
mas graves y fuertes presunciones; pero falla la prueba 
material.

Continúa el sábio doctor esplicando cl resultado 
obtenido por medio dcl análisis, y en seguida manifies­
ta los reactivos de que se ha valido para combatir la 
acción del veneno.

Bien comprendereis, señores, dice que no se obtie­
nen lales resultados analíticos sin destruir la malcría 
orgánica sobre la cual se opera. Si se loma para hacer 
esta Operación un hígado, que acaso pesa tres kilógra- 
mos, se descubren tal vez dos ó tres miligramos de ar­
sénico. Es preciso, pues, obtener una descomposición 
completa, y  para conseguirlo se emplea el cloro y el 
ácido sulfúrico. E l cloro es generalmente preferible ..

En punto á los auxilios que fuimos llamados á pres­
tar á las víclimas , yo me trasladé inincdiatamenlc al 
hospital Beaujon donde se hallaba la jóven Reliante, 
y al ilótel-Dícu donde se encontraban los dcmas pa­
cientes. Dispuse el plan que debia seguirse con la Bel- 
lantc, y me encargué de cuidar por mí mismo á la jó­
ven Emma Vher, á Legorgen, á su muger y á su hijo. 
La jóven Emma tuvo la suerte , como antes he dicho, 
de vomitar en abundancia, lo cual debe sin duda atri­
buirse al agua albuminosa que le dispuso cun mucho 
acierto el doctor Roussctte.

E l público cree , á propósito de envenenamientos, 
que el mejor remedio es suministrar inmediatamente 
los contra-venenos: pero esto es un error. Es cierto que 
cada sustancia venenosa tiene .su contra-veneno : mas 
para administrarle es preciso saber con seguridad cual 
es cl que conviene: es necesario llamar al médico, y 
en el supuesto de que eslc sepa desde luego cual es 
la sustancia de que debe servirse , es menester acudir 
á buscarlo y que el farmacéutico lo prepare, etc. En 
todas estas operaciones se pasa un liempo pvecíoso, y 
es menester tener entendido . que lodo contra-veneno 
para ser eficaz, debe adminislrarsc en el primer cuar­
to de hora posterior del ataque , y mediando todos es­
tos pasos y diligencias indispensables, no puede aplicar­
se generalmente, sino una hora ó dos despues del su­
coso.

Lo que import.i, pues, ante todo, en materia de en­
venenamientos, es la espulsion dcl veneno; para lo 
cual, deben favorecerse los vómitos, las evacuaciones y 
los escreciones de la orina.

E l doctor Rousseltc, sabiendo por mis csperiencias, 
cuan saludable es on estos casos la albúmina, la ha 
empleado con muy buen éxito. Verdad es que la al­
búmina no obra algunas veces como contra-veneno, 
pero siempre obra como cscitante para cl vómito. Mon- 
sieur Roussetle ha obtenido un brillante resultado, 
salvando á los infelices enfermos; yo por mi parte no 
lie lenido que hacer mas sino combatir los vestigios dcl 
ácido arsénico, que aun pudiesen conservar en cl cuer­
po. Todavía han quedado á los pacientes dolores fuer­
tes en las articulaciones de las manos y de los pies, 
contra los que se emplean con muy buen éxito los diu­
réticos. Mientras ios pacientes no consigan una com­
pleta espiilsion basta de los mas leves vestigios de ar­
sénico que tienen en cl cuerpo, no recobrarán una per­
fecta salud, y para esto hade pasarse todavía algún 
tiempo.

E l  P res iden te :  Mostradnos, señor doctor. las su s ­
tancias venenosas que habéis cslraido de los cadáveres 
de Tetrcl, y de la joven GrifTon.

M r .  Orfila: Vedlas, señores, en estos tubos. Cada 
uno de ellos corresponde á una parle del cuerpo: son 
imponderables estas sustancias, pero los reactivos de­
muestran su eficacia como venenos, mas bien que cl 
peso.

E l  P res iden te :  E l acusado ha manifestado la can­
tidad de venenoque habia pm'Sto en lospastclcs. (I)iri- 
péndosc á Aymé). ¿No es cierto que cn el moincnlo 
de ser preso arrojásteis á un tejado la cantidad de ar­
sénico que os quedaba?

A cu sa d o :  Si señor.
(El presidente hace que se muestre al doctor Orfila 

un papel de arsénico).
Orfila: (Examinándolo). En verdad que con esla 

cantidad de arsénico se puede envenenar á todo u h  
regimiento.

E l  P r e s i d e n t e : ¿No habéis conservado cn vuestro 
poder ninguna otra porción de arsénic.? ¿No tuvisteis 
anoche vómitos, y dijisteis que eran cfcclo del arsé­
nico?

Actuado; Si señor, yo puse un poco cn iinabotelli- 
ta qne habia tenido tinta, y la oculté en un hueco que 
hice en el pan, conservándola allí dos dias; pero como 
estaba vigilado continuamente por centinelas de vista, 
no pude servirme del arsénico que conlenia.

E l  P residente: Señor doctor, esplicaos sobre este 
particular.

OrfUa: Esla mañana he visitado á Aymé. Creí á 
primera visla que se hallaba envenenado formalmente 
por medio dcl arsénico; pero bien pronto conocí que 
su indisposición era leve, y  manifesté que podia pre­
sentarse ante el tribunal sin ningún inconveniente.

Yo t r a t é  d e  a s e g u r a r m e  d e  s i  lo s  r e s id u o s  q u e  Se 
e n c o n t r a r o n  en  lo b o te l l i l a  c o n t e n í a n  s u s t a n c i a s  a r s c -  
n ic a lc s .  S o m e t id o s  al a p a r a to  d e  Marsh no  o f re c ie ro n
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vesti"io ni señal alguna: pero la correita negra que 
r o d e a b a  la botella descubrió ciertas manchas blancas 
puesta cn cl aparato de Marsh, aunque en cantidad im ­
perceptible: de donde inferí que la materia contenida 
un la botella, ó no era arsemcal, ó lo era simplemente 
en un "rado muy déb il; comprendí igualmente que 
liabia habido cn Ía botella mezcla de varias sustancias, 
entre lasque tal vez figuraba el sulfato dc potasa.

E l  Presidente : Podéis sentaros, señor doctor.
En seguida se presenta ó declarar como testigo la 

jóvcíi Roucoux de edad dc 20 años, y manifiesta que 
hace nuevo que conoció al acusado en casa de un tio 
suvo, donde ella trabajaba como aprendiza.

’E l  P res iden te :  Dirigiéndose á la testigo, ¿tencis 
padres?

Testigo: No señor: á ambos los he perdido.
i»rejideníe: ¿O s hizo alguna vez cl procesado pro­

posiciones amorosas cn casa dc vuestro tio?
Testigo: Si señor; cuando apenas tenia catorce 

años. Me persiguió sin cesar por espacio de seis meses, 
y un dia á las diez de la noche me llevó consigo por 
fuerza.

P r e s id e n te : ¿ Pasástcis á vivir con él ?
T estigo: No señor , porque me trataba cruelmente, 

dándome fuertes golpes, y exigiéndome que me entre­
gase á la prostitución.

P re s id e n te :  ¿Denunciásteis vos estos abusos á la 
autoridad ?

Testigo: No señor: me cogió la policía, y habiendo 
averiguado la conducta que Aymé observaba conmigo, 
le condenó á quince meses de prisión y á mí me man­
dó encerrar por espacio de se is, en la casa dc reclusión 
de San Lázaro. Cuando salió de su prisión trató dc 
anudar sus relaciones conmigo y me amenazó furioso.

P r e s id e n te  : ¿Cuál es ol carácter dcl acusado ?
T es t ig o :  E s violento, traidor y vengativo.
P r e s id e n te :  ¿ Trató alguna vez el acusado dc ca­

sarse con vos?
T es t ig o :  No señor: solo obtuvo cl consentimiento 

de mi padre para sacarme de San Lázaro.
P r e s id e n te :  ¿E l sabría que teníais una hermana, 

puesto que os escribió en su nombre ?
T estigo :  Si señor: y yo creí que se trataba de al­

guna reconciliación, con motivo dc la víspera dc año 
nuevo.

P re s id e n te :  Kl señor Tetrel que sc hallaba con 
vos en la noche del 31 de diciembre ¿o s  visitaba con 
frecuencia?

Testigo: Si señor: iba frecuentemente á mi casa 
para divertirse y pasar el ralo.

Uccbo cargo el acusado de esta declaración , mani­
fiesta que la jóvcn Roucoux habia salido voluntaria­
mente de casa de su l io ; y esta lo niega dc nuevo, ra­
tificándose cn cl relato que habia liecho. Preséntase 
después á declarar la jóven Rocherieux y dice, que 
se hallaba ca compañía de Roucoux cuando esta reci­
bió la caja que contenía los pasteles : que Roucoux le 
dio uno, y que habiéndolo comido cspcrimentóal poco 
tiempo fuertes cólicos; que fué conducida al hospital, 
y que aunque se hallaba mejor sentia todavía terribles 
dolores cn las rodillas, en los pies y en las articula­
ciones.

M a r g a r i ta  P u j a l ,  criada, declara que se le dió un 
pastel, el que la pareció que tenia un gusto repugnan­
te y lo arrojó.

.Áutonio P r o v o , dorador en madera, declara; que 
reconoce al acusado por el mismo que le entregó un 
paquete cl 31 de diciembre con encargo de que lo 
llevase á un demandadero, á fin dc ciue este lo condu­
jera á su destino , por cuyo servicio e dió un puñado 
de cuartos.

E l  d e inandadero  I to u la n  declara, que reconoce al 
acusado por haberle visto on el almacén de vinos don­
de él acostumbraba á residir, y que recuerda que el 31 
de diciembre llevó á una casa de su parte uua caja.

A n iía  Vher: Dc edad de veinte y tres años, se pre­
senta ante cl tribunal. A  diferencia de los demás tes­
tigos , viste con elegancia, llevando chal y sombrero.

Dice que conoce al acusado hace tres años y medio 
y que ella reside cn París, como unos cuatroaños. Ma­
nifiesta despnes cuales Imn sido sus relaciones con cl 
procesado, quien, seguu refiere, la entregó á la corrup­
ción, aprovechándose dc su dinero, con cl que compró 
muebles para poner un cuarto.

Cuenta en seguida la jóven Vher la historia dc los 
pasteles, y cl uso que hizo de ellos: y manifiesta que 
ccn la mayor confianza comió dos enteros ; pues creía 
que se los mandaba su hermana , pero que habiendo 
espcrimcntado un vómito terrible, y viendo que su 
criada sc hallaba cn cl mismo cstadu, comprendió que 
habia sido envenenada por Aymé, cuyas amenazas re­
cordó cn aquel momento: que babia tardado en curar­
se unos quince dias, pero que todavía conservaba do­
lores en los pies.

E l  A cu sa d o :  Interrumpiendo 4 la testigo dice que 
no se dé crédito á sus palabras: quo cuando él la cono­
ció era ya una muger prostituida; que habiéndola 
encontrado sin asilo y falla de recursos, le pagaba ia 
comida, v la recogió en su morada, y que los muebles 
los hahia' 61 comprado al dueño de sucasa; por úllimo, 
dirigiéndose al presidente, con cierto aire dc misterio, 
le dice que tiene cosas importantes que revelarle, pero 
que ha de ser reservadiimeiilc.

Vos querréis sin duda , le dice cl presidente, refe­
rirnos alguna escena escandalosa: ¿mas pensáis que 
pueda ser eslo útil á vuestra defensa?

/íí .Iciísndo; Yo quisiera que estos señores (seña­
lando á losjurados) conociesen ciertas cosas.

E l  P re s id e n te :  Y bien, estos señores conocen pcr- 
feclamento loque queréis decir. Vos queréis hablar 
de las relaciones, y de las costumbres de esla jóven, 
cuya historia seria repugnante ; pero creedme , esto 
nada importa para vuestra defensa, y  es inútil que in - 
sistiiis en referirlo.

E l  A cusado:  Con el mayor desaliento sc resigna 
con la resolución del presidente, y guarda silencio.

M a r í a  B e l ta n te :  Costurera de la calle de la Victo­
ria dice, que conocía al acusado y á la jóvcn Vher cn 
cuya casa entró para hacerle compañia, y  coserle la 
ropa: que la Vher le habló varías veces dc ias amena­
zas que le habia dirigido Aymé, porque no queria ver­
le ni tratarle: que sin embargo dc esto se presentó un 
dia en su casa y dió una bofetada á Vher, y manifestó 
á ia testigo que cuanto habia en la casa era suyo: que 
quiso pegarle á ella también un dia que lacncontró en 
la calle, pero que, habiéndose presentado gente , no sc 
atrevió á hacerlo.

E l  P res iden te :  ¿Lc  oísteis hablar alguna vez de cn- 
venamicnto?

Testigo: Si señor, y le pregunté que de qué medio 
sc valdría para adquirir el veneno, á lo que me con­
testó que tenia un farmacéutico que le proporcionaría 
cuanto necesitase.

A le ja n d r o  B o is so n n e t:  Demandadero, dec.lara ha­
ber llevado á la calle dc la Victoria una caja que le en­
tregaron dos muchachos.

M aliet: Criado doméstico, declara asimismo sobre 
ias amenazas, que oyó al acusado dirigir contra la jó­
ven Vher, hallándose ambos en un almacén dc vinos.

Legorgen: Carpinlcro de iilicio, y portero en la calle 
dc la Victoria sc presenta á declarar en seguida. E m ­
ilia Vher , dice Legorgen nos cnvii) dos pasteles: yo 
acababa de llegar dc mi trabajo, y mi muger los distri­
buyó, y los comimos ambos y también mi niño. AI 
cabo dc una hora bajó precipitadamente Vher y nos 
dijo:— ¿habéis comido los pasteles?— Si, le respondi­
mos.— ¡Oh! ¡qué desgracia! csclamó ella, creo que 
estamos cnveuciiados; yo acabo de sentir dolores cóli­
cos y al mismo tiempo mi muger que se había visto 
obligada á acostarse, sc puso á vomitar, y otro tanto 
sucedió á mí tierno bijo.

A la hora presente todavía se halla mi muger bien 
mala, y yo me encuentro lo mismo.

E l  P r e s id e n te :  Tranquilizaos: reclamad la asis­
tencia necesaria, que no se os negará.

El niño Legorgen sc presenta después , mas este 
por fortunase halla perfectamente curado, gracias á la 
prontitud y abundancia dc sus vómitos.

El abogado general Sutn loma en seguida la palabra, 
y reduciendo el proceso á sus justas proporciones , y 
considerando que el acusado se hallaba confeso, ma­
nifiesta con energía que no hay circunstancias ate­
nuantes cn un crimen dc esta naturaleza, tan odioso, 
como vil y cobarde, y tan terrible cn sus consecuencias 
como habia sido largo y meditado en su perpetración.

M r .  Aíor»5e, abogado de Aymé, presenta su defen­
sa Refiere en ella minuciosamente todas las circuns­
tancias y sucesos que hicieron en otro tiempo encerrar 
á su cliente en el asilo de Bicelrc.

Su sistema dc defcns.i se apoya principalmente cn 
el desórden habitual de las ideas de su cliente, á quien 
supone falto dc juicio: y pide al tribunal que al ca­
lificar su delito, sc tenga en cuenta esta circunstancia 
atenuante.

E l  p res iden te :  Acusado ¿tenéis algo que añadir en 
vuestra defensa?

E l  acusado: Yo pido perdón á Dios y á los hombres 
dc mi delito. Ciertamente que no le habría cometido 
sino hubiese amado tanto á estas dos jóvenes.

Ei presidente toma en seguida la palabra, y hace 
iin imparcial y detenido resumen del proceso, é inme­
diatamente se retira el jurado á deliberar.

Al cabo de media hora se presenta con un veredicto 
afirmativo sobre lodas las cuestiones de criminalidad 
que se habían agitado en cl proceso, sin reconocer cir­
cunstancias atenuantes.

En su consecuencia, y  examinado ci Código Penal 
cl presidente declara á Juan Claudio Aymé condenado 
á ta pena dc muerte.

El procesado se retira sin manifestar la menor tur­
bación: tal era sin duda la conciencia que lenia de su 
criminalidad, que no osó proruiiipir en la mas leve 
queja contra el fallo de la justicia.

F. P. DE A.

GLEOPATRA.

Reina dc Egipto era hija de Ptolomeo X I  (Aulelo). 
A la edad dc 17 años, y heredera del cetro con un her­
mano Ptolomeo X II,  según la ley egipcia debia casarle 
y ocupar el trono con él; pero de mayor edad que el 
futuro y confiada cn su destreza pensó dominarle con 
la esperanza dc ejercer sola el poder hereditario. Pa­
rece que fueron mal tomadas sus disposiciones y 
que quiso abusar dcmasidado de la debilidad de un 
niño. Ptolomeo cscitado por los cortesanos que le ro­
deaban, quiso cscluir dcl trono á su  ambiciosa her­
mana, ta cual sc vió precisada á retirarse á Siria don­
de levantó nu ejercito para marchar contra su propio 
hermano. Por este tiempo terminaba la gran lucha de 
Pompcyo y dc César; el vencido Pompeyo buscando 
en su fuga un asilo en Egipto encontró la muerte so­
bre una playa inhospitalaria; no es ignorada la noble 
indignación dc César á la vista dc Ptolomeo, demasia­

do cobarde y bastante atrevido al mismo tiempo por 
haber osado atentar contra los dias dcl vencedor dc 
Serlorio y dc Mitrídales. Aulcto, por medio de una 
sabia poiítira nombró al pueblo romano lu iur de sus 
hijos, y Cesarse aprovechó de esta circunstancia, y en 
calidad de dictador quiso entender acerca de la causa 
dc los hijos del rey de Egipto.

Cleopatra se apresuró ú enviar á uno de sus afilia­
dos á Alejandría para defender sus intereses. «Pero 
César, mandó á aquclla reina que se hallaba en cam­
paña, que viniese ella misma, y trayendo en su com­
pañía á Apolodoro , siciliano , el único de todos sus 
amigos, entró en un buque y arribó al pié del castillo 
de Alejandría ya muy entrada ia noche: no encontran­
do medios de pasar sin ser conocida se tendió á lo lar­
go sobre un fardo de telas que Apoliodoro dobló y ató 
por encima con una grues.i correa; dospues la cargó 
sobre sus hombros y la condujo de esta manera á la 
presencia de César habiendo entrado por ia puerta dcl 
castillo. Este fué, según dicen, cl primer rasgo que en­
tusiasmó á César y le impulsó ú amarla » César dispu­
so al dia siguiente que cl hermano y la hermana sc 
compartiesen cl poder supremo, según la disposición 
del rey su padre; pero cl jóven Ptolomeo gritó dicien­
do que aquello era injusto, y Polhin su ministro, y 
uno de los asesinos dc Pompcyo, tramó una conjura­
ción contra César y contra la hermana dc su rey; mas 
cl pérfido cayó cn la emboscada que él inismo había 
preparado. Uno dc sns confidentes, y cómplice dcl 
asesinato, Achilas, huyó al campo duiii c sc babia reti­
rado el monarca egipcio. Eseilado por este furioso 
traidor, pasó Ptolomeo ú sitiará Cesaren su propio 
palacio; el vencedor dol mundo tenia á la sazón pocas 
tropas consigo, pero se mantuvo lirmc; y habiendo re­
cibido socorros de Biiia atacó á su vez á un enemigo 
que había osado levantar las armas contra Roma per­
sonificada en César. La  batalla fué decisiva; el hijo 
de Ptolomeo Aulcto pereció al atravesar cl Nilo en 
una barca demasiado cargada dc fugitivos, y por esta 
circunstancia quedó Cleopatra en posesión del trono 
de Egipto. Solamente el romano hizo casar á su se­
gundo hermano, Ptolomeo, niño que apunas tendría fa 
edad dc once años. Verificadas eslas disposiciones 
partió el dictador á pesar suyo con intento de someter 
los restos dcl partido dc Pompcyo. Cleopatra, algiin 
tiempo despucs, dió á luz un niño, al cual llamó C esa-  
rt'on.

César , de regreso á Roma , recibió la visita dc la 
madre dc su hijo; la alojó en su palacio con su jóven 
esposo, c hizo que ambos admitiesen el titulo de ami­
gos dcl pueblo romano. Hizo mas todavia, colocó una 
cstátua de Cleopatra frente á la de Y'eniis, cn el templo 
que babia mandado edificar á esta diosa, dc la cual pre­
tendía descender.

La reina dc Egipto, rival de Venus por el amor y la 
voluntad dc César , uo era dc una admirable belleza: 
de baja estatura, de piel morena, nada recordaba cu 
ella las hermosas formas, y la frescura dc las hijas dc 
Grecia y de Roma; pero tenia una gracia incomparable. 
Su espíritu era como su cuerpo, (Icxiblc y variado: ins­
truida, hablando todos los idiomas, tenía ademas el 
arte dc ser siempre nueva ; las costumbres voluptuosa.s 
que tenia, contribuyeron sobremanera á atracry retener 
on sus hierros á los dos emperadoresquc sebabian ena­
morado de ella. Rodeada dc un lujo mas que real uni­
do á la mas rara elegancia deslumbraba la vista, exal­
taba la imaginación, y conmovía el corazón.

La orgullosa Roma sc irritó al ver los honores que 
César tributaba á una reina bárbara, y Cleopatra sc vió 
precisada 4 tornar á las márgenes del Nilo, donde en­
venenó el fantasma de marido que César le habia im ­
puesto. E l mismo César murió á puñaladas; aun con­
servaba algunos hombres adictos en el senado romano; 
nadie ignora los combates y cl desgraciado fin de los 
asesinos del divino Julio; sc sospechó de que Clcopa- 
Ira habia prestado su apoyo á Casio y á Bruto , y asi, 
cuando Antonio partió para domar á los parthos, man­
dó á la reina de Egipto que se presentase cn Cilicia 
para justificar su conducta. Cleopatra no dudó del 
triunfo que le esperaba, pues babia encadenado al gran 
Cesar cuando era jóvcn ycuandose  hallaba muy dis­
tante de ser sábia en el arte de agradar como lo era á 
la sazón; le pareció imposible que Antonio pudiese re­
sistir ó sus seducciones. «Se presentaba á él en la edad 
cn que las mugeres se bailan cn la Hor de su belleza y 
cn el vigor dc sn entendimiento.» Hubiera podido apa­
ciguar á su Juez con cl oro; partió con las manos vacías; 
pero llevando su riqueza en su hermosura.

La historia lio ha creido deber olvidar su famoso 
viags sobre el Cydno, que Plutarco ha descrito mucho' 
mejor que ningún escritor : nunca sc vió mas lujo y 
niagniliceiicía; pero no era necesario tanto para subyu­
gar á Antonio, á aquel soldado bárbaro descendiente 
de Hércules, que liabia hecho sus primeras campañas 
cn Oriente, cuyo lujo y voluptuosidad le embriagaban. 
Toda la ciudad de Tarso acudió delante de esta nueva 
Galalea-Antonio quedó solo sobre su tribunal, ro­
deado dc sus lietores, á quienes el temor y el deber 
deteiii.in alli: pero los demás romanos habian ido al
p u e n t e  para ver á aquclla acusada tiiunfante. «Cuando 
hubo sallado cn tierra , Antonio la convidó para que 
viniese á cenar conél en su palacio.» Ella sc cscnsó, y 
respondió que con venia mas que él viniese á cenar con 
cila. Antonio cedió , Cleopatra le hizo pasar una no- 
c l i e  llcna de encantos y dc embriaguez. No ha sido da­
do mos que á Shakspcarc pintar el amor de Anto­
nio. En la tragedia inglesa, un veterano habla asi dc 
Cleopatra. «La edad no puede envejecerla, ni la cos-
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tumbrc dc los goces agolar la inllnita variedad de sus 
atractivos. Las demas mugeres calman pronto los de­
seos que satisfacen; pero C.lcopalro, mientras mas go­
ces proporciona mas escita al amor. Hasta el vicio, 
le convierte ella en gracia y virtud, al cstremo que los 
mismos sacerdotes la bendicen en medio de aquella 
lasciva bacanal.» De este modo brilló Cleopatra á lo s  
,ojo3 dc Antonio; asi fué como se apoderó del general 
romano , ó quien no dejaba ni de día ni de noche. Ya 
no se trataba de mandar á aquel César de cosiumbres 
elegantemente corrompidas; la real cortesana tenia 
ahora que habérselas con un hombre educado en los 
campos de batalla, de los cuales conservaba cl rudo 
lenguage y las costumbres soldadescas. Cleopatra sc 
hizo soldado, y por necesidad , las proposiciones mas 
atrevidas no costaban nada á su pudor. Se entregaba 
al juego, corría en la caza , y seguía ú su amante en 
todos los ejercicios; 
las suntuosas comidas 
dc Cleopatra admira­
ban incesantemente á 
Antonio, y vencido en 
prodigalidad babia re­
nunciado á igualar á 
su querida , que ponia 
.i sus ojos lodo cl lujo 
(le Alejandría. Aquí 
fué precisamente don­
de Antonio acabó dc 
perderse.

Por la noche los dos 
amantes disfrazados do 
criados rondaban la 
ciudad , y sc divcrlian 
escuchando ó los unos 
y á los otros; algunas 
veces, desconocidos, el 
'•oldado de César y su 
compañera dc orgía 
fueron insultados y 
maltratados. Sin tin 
hargo, aquella hija de 
la alegría, acordiindosc 
(JUC era reina y que A ii- 
tonioniandaba el Orien­
te , llegaba á avergon­
zarse del envilecimien­
to en que habia sumer­
gido á su esclavo.

Antonio que ton 
inucllemcnle dormia 
en los brazos de su 
querida, fué despertado 
porla guerra dc Pcrusa 
y  por los furiosos cla­
mores dc su esposa 
l ’ulvia. Partió, y bien 
pronto desembarcó cu 
lirindcs con una flota 
de doscientas galeras.
L l verdadero vencedor 
(ic Bruto en la batalla 
do P'ilipo sc encontró 
«asi dispuesto á unirse 
n Sexto Pompeyo para 
concluir con el pérfido 
y sanguinario Octavio,
< uyos arliticios tcmia 
coñsobrada razón: pero 
los soldados no se cui­
daron de las diferen­
cias de sus gcfes y los 
obligaron á la paz. Por 
olra parle . la iinplaca- 
l)Ic Fulvia liabia muer­
to, y Antonio, libro do 
las persecuciones dees- 
la furia, recibió por
esposo y como una prenda de eonconiia á ia vir­
tuosa Octavia, hermana do Octavio , viuda de su pri­
mer marido Cayo Marcelo. Kníin, Sexto Pompeyo, due­
ño por sus Ilotas dcl Mediterráneo, interceptando los 
«onvoycs destinados ;í liacer vivir á la ciudad de Roma 
fué llamado á ia partición del mundo. Costára loque 
costiíra á Octavio y á Antonio para llegar ó esta eslre- 
midad, ora preciso admilir á Sexto en el tratado; pues 
sin esto, Roma entera sc sublevaría; y la Italia no lar­
daría en levantar el estandarte dcla rebelión obligada 
í¡ ello por el hambre. La entrevista de los tros nuevos 
.aliados se verificó cerca dc Misena. Despucs dc magni- 
licos convites., loe dueños del universo sc separaron. 
Antonio partió de Italia con Octavio qtueii le llevó lias- I 

la Grecia; al amante dc Cleopatra le perlcneciorou las * 
provincias de Oriente hasta la Ilirin; los acontecimicn- ‘ 
tos lo detuvieron lejos dc Egipto por espacio de mu- I 

chosaños; pero volvió á él el año 31» antes de J c su - ! 
cristo después de haber fracasado en ta desgraciada es.- i 

pedición qiie tentó contj-a los partlios. !
Cleopatra vino a buscarle á Fenicia; él la osperíj ¡ 

como siempre, enamorado, olvidando su vergüenza yá ¡ 
sus compañeros muertos. Octavia quiso salvar á Auto- i 
nio inlerponiéndüso entre Cleopatra y él. pero recibió j 
una órden formal para que se detuviese en Atenas. 
Cleopatra no perdonó medio para liacor que Antonio 
olvidase á h  virtuosa esposa que él desdeñaba, y ^us 
lágrimas y sus ruegos pudieron tanto que le llevó tle 
nuevo á Alejandria. En estos dias de embriaguez cues­
ta trabajo reconocer á Antonio: ejecutó locuras «obre

locuras; reunió al pueblo, y en lo alto do un lujoso tri­
bunal dc plata, al lado de Cleopatra en un trono dc oro, 
la proclamó sin pudor, reina de Egipto, de Chipre, dc 
Lidia y de la Baja Siria; colmó de favores á Gesarion, 
y nombró á los hijos de su amor, á los hijos de Clco- 
patra, los reyes  de los r e y e s .  Les dió guardias y pro­
vincias romanas y monarquías que no estaban aun con­
quistadas.

Octavio resentido por la conducta dc Antonio con­
tra su hermana Octavia, refirió en Roma delante clel 
senado lo que pasaba en Egipto, donde Cleopatra apa­
recía en público con el trage de la diosa Isis; los dos 
cuñados no lardaron en tomar ¡as armas y se preparó 
la guerra; Antonio hizo sus preparativos con toda dili­
gencia, sin perder un instante para ponerse en cslado 
de resistir uniendo sus fuerzas á las de Cleopatra, que 
le secundaba con celo y energía. Antonio lema 200,000

Cleopatra.

hombros de iiifant 'l ia. y 12.000 do á caballo; prro con­
taba principalmente con la Hola compuesta de 800 ba­
góles dc los cuales 200 pcrtenefian á Cleopatra. Anto­
nio y su regia amante se lanzan at mor; su inmensa 
armada tocó pronto pn la isla de Sainos, donde pasaron 
muchos dias en medio dc los mayores regocijos. Los 
reyes que seguían la sucitc del favorito de la reina de 
Egi[ito so dieron recíprocamente festejos. De Samos 
Cleopatra pasó á ¿Ylenas, que habia visto ú Octavia, 
á Atenas, á la cual hizo magnificos presentes v de la 
cual recibió en cambio miiehos y grandes honores.

En fin, la suei le dcl mundo debia decidirse pronto. 
Cleopatra estaba en una galera que ella habia llamado 
A n l t iu ia d a  «en la cual observó una cosa que le sirvió 
de siniestro presagio; las golondrinas habian fabrica­
do un nido debajo de la popa, y vió otros, y luego 
otros que destruyeron los primeros v demolieron sus 
Uidos.»

Los auIigUKS compañeros de. .Antonio no eran gus­
tosos en ir á combatir porcl mar. Veinte y (los mil valien­
tes soldados que puso sohrclosgaloras.'lcdocian;«Em- 
peiador, ¿por (jué le, lias en débiles y malas maderas? 
¿Descoiilías de nuestras espadas? Déjanos combatir, 
pues ya sabes donde tenemos costumbre dc vencer.» 
Nadie ignora la batalla de Accio; la jornada era dudo­
sa. ruando Cleopatra huyó llevando tras si fil) bagcles: 
Antonio uo pudo sostener este golpe, v siguió á la rei­
na de Egipto.

Cuando llegaron á Egipto tornaron los amantes ¿  
su vida vu'upUiüsn ; es cierto que abolieron la gozosa'

j sociedad que habian formado bajo el nombre dc la 
' b a n d a d e  la  v i d a  i n im i ta b le  ; pero crearon olra bajo 
el nombre de la b a n d a  de los que q u ie re n  m o r i r  jimtoj. 
ó de los inseparables en la mucrle , pareciendo que se 
obligaban de este modo ó las puertas del sepulcro ago­
tando la copa del placer. Cleopatra mientras tanto pre­
paraba los venenos que malan mejor y mas pronto, r 
Antonio por su parte enviaba embajadores á Octavió 
y no pedia otra cosa mas que vivir ignorado con sii 
querida. E l vencedor rechazó todas las peticiones del 
fugitivo dc Accio; Cleopatra quiso embarcar todas sus 

' riquezas en los bageles y  hacer que atravesasen el ist­
mo de Suez 6 ir con su fortuna y ¿Vntonio á vivir eo 
cualquier pais de Oriente; algunos bageles pasaron, 
pero también fueron incendiados por los árabes.

Octavióse adelantaba como vencedor; Cleopatra 
' fué acusada de haber hecho tratos con él ; pero no os

creíble por que se 
preparaba á la muer­
te , y hacia edificar 
cerca del templo do 
Is is un monumento 
donde ocultaba sus 
tesoros y donde que­
ría fabricar su tum­
ba. Parece que esta 
era una necesidad en 
los egipcios para eter- 
iiizar sus cenizas. En­
cerrada viva en eslc 
sepulcro , Cleopatra 
hizo propagar la no­
licia de su muerte. 
El valienic Antonio 
quecombatiaconhiicii 
éxito contra Octavio á 
las puertas de Alejan­
dría supo esla nueva 
fatal. «¿Qué esperas?» 
Ic preguntó, y al pun­
to rogó á uno desús 
servidores que Ic die­
ra ol golpe mortal; 
mas (ste amigo, (¡ue 
se llamaba Eros. qui­
so mejor matarse él 
nii.smo , y entonces 
Antonio se hirió á sí 
propio.

No bien habia su­
cedido esla eatáslro- 
fe, cuando Diomedes 
vino á anunciarle que 
Cleopatra vivia aun; 
pidió que le llevasen 
a donde estaba para 
morir en sus brazos, 
como habia vivido (ii 
ellos; la reina no qui­
so abrir la puerta dc 
su lumba; pero con la 
ayuda de sus s rviilo- 
ras se elevó con cuer­
das hasta llegar á una 
ventana. El dolor dc 
Cleopatra fué grande; 
se (le.spc(laz(i la cara, 
llamó á Antonio sn 
querido y señor, su 
marido. sn emponi- 
dor; Antonio la acon- 
-ej(j que procurase 
apaciguar á Orlavio 
y no se quejase dc la 
(órtuna porque habia 
sido muy poderoso, 
amado de ella , y 
vencido no cobarde­

mente. sino valerosamente eomo romano, por otro 
romano también.» Murió. E l César envió en segui­
da á Froculo para cogerá Cleopatra viva y para que 
fuese el mas bello ornamento de su triunfo; la des­
graciada princesa no quiso abrir, pero sorprendi­
da por el ardid buscó en vano herirse con un puñal, 
y cayó en poder de Octavio, quien la puso bajo lo cus­
todia dc uno de sus libertos. E l cuerpo de Antonio fué 
cedido á Cleopatra. la cual hizo inhumar con maguili- 
cencia al hombre que habla amado y que por ella habia 
perdido el poder y la vida. Octavio vino á ver á su cau­
tiva; Si' hal abaacostada «on una miserable cama baja » 
Cuando vió entrar al César «sc arrojó á sus pies casi 
desnuda y maravillosamente desfigurada.» Octavio la 
levantó; ta reina le pidiri gracia y mercedes y Ic dió se­
guidamente et inveiilariodcsus riquezas. E l emperador 
por impulsos de Seleuco, la convenció de babor ocul­
tado una parle dc sus tesoros. «¡Ay! esclamó, tal vez 
he reservado algunas alhajas propias dc las mugeres. 
no para in¡, sino con la intención ue hacer algunos pre­
sentes á Octavia y á Livia, para que por su íiUcrcosion 
fueses tú para mí mas indulgente y benévolo.» Corno- 
lio Dolabela , amigo de César, no pudo ver á esla reina 
sin amarla; sc compadeció de ella y la previno (¡vie es­
taba reservada para el triunlb. Entonces ella solicitó 
cl favor de ofrecer las últimas oblaciones á los muer­
tos; .se fuéá la tumba de Antonio, lloró. suplicó con 
palabras dc amor y de reconocimieoto, regó de flores 
su tumba, entró luego en su inorada, se encerró 
con dos (Ic sus servidoras . y nrandó qne le traje-
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r.m una cesta de higos donde se encontraba oculto un

' " ^ ^ E s c r i b i ó á  Octavio, que al recibir aquella misiva, 
eiiv/asc sobre la marcha a algunas de sus gentes para 
>alvarla; pero la muerte habia sido.repenlina; los en­
viados de Octavín encontraron á la reina muerta ten­
dida sobre un lecho de oro , magníticamenie vestido, 
a i i n a d c  sus servidoras. Iras, ásus pies, y otra, Charmio, 
temblorosa, sosteniendo la diadema sobre la (rente 
lívida deCleopatra. «Un romano furioso, la dijo:— ¡Eso 
es hermoso!— Hermoso, contestó , y conveniente á una 
tresccndicnle de la raza de tantos reyes.»

Octavio admiró cl grande ánimo de esla infortuna­
da que tan jóven habia muerto; se hizo digna délas 
lágrimas de cuantos la conocieron y tuvo amigos muy 
decididos. Arquibio, uno de ellos dió á Octavio mil ta­
lentos para que dejase de pie las estatuas de aquella 
que cl gran César habia colocado al lado de Venus.

Na existe cn poesía mas hermoso cuadro, que el de 
Cicapatra por Shakspeare; el mismo Horacio no pudo 
acercarse á la grandeza con que supo pintarla cl inmor- 
lal poeta brilánici).

A. G.

SEMANA MOSAICO.

COSSERVATORIO REAL DE ARTES Y OFICIOS.

El conservatorio de artes y oficios ocupa hoy la 
mayor parte de la antigua abadía de San Martin 
(Icios Campos de l’aris.

Esta abadía , situada en la calle de San Martin, fin* 
fundada , asi como la iglesia, en 1060 por Enrique I, 
y dolada con los fon­
dos de lerrcnop muy 
considerables. La por­
tada de la iglesia se 
hizo cn 1067 bajo Fe­
lipe 1 . hijo dd  rey 
Enrique ; la abadía 
perdió entonces su 
primer título para to­
mar el (le priorato.

El priorato de San 
Martin de los Campos, 
ocupado por los mun- 
ges benedictinos de la 
congregación de C lu- 
ny,tenia con sus de­
pendencias una osten­
sión de catorce aran- 
zadas de tierra ; se. 
vcia rodeado de mu­
rallas muy elevadas, 
y flanqueadas do d is­
tancia en distancia por 
(orrcciIJas.

El claustro ora el 
mas notable do l’aris,
|iorcl estilo y la inag- 
nídccncia de su ar­
quitectura; pero este 
antiguo claustro ha 
'ido demolido, y cl 
que existe ahora se 
«oincnzó cn 1702 y fué 
terminado on 1718.

Las galerías . los 
palios, los jardines y 
ia iglesia (le esta aba­
día, fueron destinadas 
al conservatorio do 
arlos y oficios por un 
tnandalo dol 10 de ju - 
»io de 1798 (22 prai- 
' ial auo IV ! , en ejc- 
rucion de la ley del 
10 de octubre de 1794 
•O vcndimiario, año 

91)» que hahia de­
cretado la creación del 
Eonservatorío.

En un principio no 
contenia csle cdilicio 
“tas que modelos y 
'uáquiiias. Una vez 
'orniada esta co!ec- 
“ en. se comprendió 
al instante que no po- 
dia sor tan útil ni 
provechosa, como si

llamase .i hábiles 
profesores para hacer 
nna enseñanza, cspc- 
nalmcntc aplicada á
■as ciencias industriales; y cn 1810 se creó lo que

llama boy la pequeña escuela, cuya enseñanza 
“oniprendia la geometría elemental y la geometría 
descriptiva ; cl dibujo de la arquitectura y de la ma­
quinaria, y el dibujo de figura y adorno. En ciertas 
"casiones han querido suprimir esta escuela, y  cn 
"Iras se ha solicitado darle mayor estcnsion. La pe- 
‘ptcna escuela encierra liov en su seno cerca do 80

discípulos; la enseñanza es alli gratuita, y para ser 
admitido cn ella basta tener catorce años y un mes, 
saber leer, y un poco de aritmética.

En 1828 se creó una cátedra de física aplicada, y 
en 1840 se completó la enseñanza con la adición de 
seis nuevos profesores. Los cursos son públicos y ge­
neralmente se celebran los domingos por la noche.

En medio de la gran galería se encuentra hoy la 
sala del Camino de hierro, donde se puede estudiar ol 
establecimiento de los carriles y dos sistemas diferen­
tes de locomocion.

A l cslremo de la galería está la sala de los Telares, 
cn la cual se puede ver nn gran número de estas 
obras de destreza o de paciencia, mas á propósito para 
distraer á los curiosos y á los ociosos que para servir 
de enseñanza á personas graves.

En cl ala correspondiente se encuentra el gabinete 
de física, cuya formación se debe ol físico Cárlos.

La gran galería de las Máquinas, la sala del Cami­
no de hierro, y la de los Telares son las únicas locali­
dades en las cuales se admite al público. La agricul­
tura reclama todavía un lugar conveniente para espo­
ncr sus productos. Hace ya bastante tiempo que se ha 
comprendido que semejante estado de cosas no puede 
prolongarse; y sin embargo los franceses ven con pesar 
que no se ha lomado ningún partido sobre el particu­
lar; con este motivo se han dirigido varias interpela­
ciones á los ministros cn favor de la clase industrial, 
y solo se han conseguido promesas que auu no se han 
realizado El establecimiento de la actual república 
no ha hecho otra cosa que entorpecer y paralizar los 
adelantos (|iic se ib n notando en épocas anteriores.

Ta.\Sf.ACION' DEL CCERPO RE S.VN M-XRCOS DESDE 
ALEJANDRIA Á V e n e c i a . — Digno e s  d e  r e f e r i r s e  el modo 
con que los venecianos obtuvieron la p o s e s ió n  de la

iglesias cristianas con el fin de proporcionarse materia­
les para la construcción de sus propias mezquitas v 
palacios. Amenazó igual profanación a la capilla (üi 
((ue reposaba el cuerpo de San Marcos, cl evangelista 
historiador de las acciones y de los dolores del Hom­
bre-Dios. Alarmados los cristianos con tan triste y 
sensible nueva trataron de evitar la pérdida de (an pre­
cioso depósito. Lo s sacerdotes encargados de la capilla 
ya por piedad cedieron al fervor, ya por la codicia a'l 
oro de los ricos mercaderes venecianos que anhelaban 
enriquecer á su patria con aquella preciosa y venera­
ble reliquia; empero al cumplimiento desu  piadoso 
objeto so oponían dos gravísimas dificultades: p,-a 
preciso ocultar á los cristianos de Alejandría este liar­
lo piadoso, porque su devoción al santo evangelista (n 
hubiera resistido hasla el último punto, y era preciso 
ademas engañar á los sarracenos que examinaban es­
crupulosamente lodos los objetos al tiempo de em­
barcarse por los mercaderes forasteros; era preciso en 
una palabra evitar el celo de los cristianos de .Vician- 
dria, y burlar la vigilancia de las aduanas de los infie­
les. Apelaron los venecianos á su ingenio, acordándose 
de que los mahometanos aborrecen la carne de cerdo 
tanto como los judíos.

Colocaron, pues, con el mayor sigilo al cuerpo del 
santo evangelista en un profundo cestón de mimbres 
y echaron encima de (il una gran cantidad de hojas d** 
tocino y de jamones.

Los mahometanos, al abrir cn la aduana el cesto 
yo l descubrir la carne aborrecida, lo despacharon 
precipitadamente, y sus dueños se embarcaron sin obs 
láculo alguno. Asi pasij á bordo , burlando ia piedad 
de ios fieles de Alejandría . y las pesquisas del fisco 
cl sagrado depósito, que despues de haber csperimen-' 
tado terribles tempestades en la navegación , fu<i re­
cibido on Venecia con las mayores demostraciones de 
júbilo , destinándosele uno de los templos mas suii 
luosos del mundo, y adoptando aquella poderosa re!

pública por sus ar- 
mas y emblema de 
"US acciones cl lcon 
<‘on que la iglesia re- 
P'^senla al santo
evangelista.

T» f'lEÑKZ.
Do Dadciaiosa.puc- 
blo de la provincia 
de Sevilla, nos escri­
ben losiguienlc; M a ­
na Feliciana Mendo­
za muger de Fran- 
cisco Regadera, ha- 
Jiandost; embarazada 
de tres á cuatro m e­
ses , en la mañana 

19 de marzo se 
r i presentar-)!) dolo­
res vagos con signos
inequívocos do abor-
lo, y el 21 por ta tar­
de depuso cinco fo­
tos en cosa de seis
l'o ra syc l22  dh iá liiz  
c! sesto. El faciiltaii- 
vo on medicina y ci­
rugía ios ha inspec­
cionado y encontrado 
Iguales en tamaño; 
cuatro marcando to­
das sus parles con 
perfección, y dos al 
go mas desarrolla 
dos cn aquellas 
parturienta luego 
(¡uc despachii su sin­
gular aborto conclu­
yó tambiencon (odo.s 
r is  síntomas que ti; 
preccdícrnii . y sin 
hacer cama, se ocu- 
ló buena en tas fa- 
)ores propias de su 

clase: por conducid

I.a

Visla il,‘ lina sala dol Conservatorio de .arlos, cn Paris

fidedigno he sabido 
que la Feliciana ha 
asegurado la creen­
cia en que está de 
permanecer cn su 
anterior oslado de 
preñez. Si cl año fue­
ra tan fecundo cn 
fiutos y amistades 
como la referida en 
co n ce p c ió n , e st c 
pueblo no  tendria 
que desear.

Tan positiva e.s es­
ta ocurrencia como 
pública en la pobl;, . . . .  , , imuiica en la p

importante reliquia dcl cuerpo de San ílarcos, que cion , y sobre clia cl faciiilalivo se ha ocupado en 
han colocado cn la iglesia de su nombre, una de las var ni iliiíim  rolesio de Cádiz su.s nhcí>rv-'>/.;nr.- 
mas bellas del mundo, y singular por su arquitectura 
árabe ; reliquia que de muchos siglos consideró aque­
lla nodcrosa república como cl Hp p II» v

la­

ura uc ; iciiquiu que uc iiiuciiDs sigios considerci aque­
lla poderosa república como cl p a l la d iu in  de ella, y 
cuyo pabellón dominó en cl Adriático, tremolando 
ademas en las islas de Chipre y de Candía.

Los califas dcl Cairo acostumbraban á derribar las

ele-
fi-

cioii , y sonrc cita ci latimuiiTu se na ocupado en 
var al ilustre colegio de Cádiz sus observaciones 
sicas.

S o lu c ió n  del lo g ogr ifo  in s e r to  cn  el n ú m e ro  a n te r io r .  
A BUEN ENTENDEDO R M ED IA  P A LA B R A  L E  BASTA. 

Esiablccimicnlo tipoiráfico, ralle de Sinta Teresa, ni'im. 8.
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A l  l e n m i i a r  e l  p r i m e r  s e m e s t r e  j  e l  p r i m e r  to m o  d e  e s t e  p e r i ó d i c o ,  n o s  c r e e m o s  e n  
d e b e r  d e  d i r i g i r  c u a t r o  p a l a b r a s  á  lo s  s u s c r i t o r c s ,  c o n  e l  d o b le  o b j e to  d e  d a r l e s  l a s  g r a c i a s  
p o r  e l  a p o y o  q u e  n o s  d i s p e n s a n  é  i n d i c a r l e s  a l g u n a s  d e  l a s  m e jo r a s  q u e  n o s  p ro p o n e m o s  
l e a l i z a r  s u c e s iv a m e n t e .  P o r  e l  p r o n to ,  y  á  p e s a r  d c  ( ju e  n a d a  s e  o f rec ió  e n  e l p r o s  )ecto , 
r e p a r t i m o s  c o n  e l  p r e s e n t e  n ú m e r o  i m a b o n i l a  p o r t a d a  y  u n a  e l e g a n t e  c u b i e r t a  p a r a  a  en^ 
c u a d c r n a c i o n ;  i n ú t i l  e s  d e c i r  q u e  e s to  n o s  o c a s io n a  u n  g a s to  e s t r a o r d i n a r i o  d e  a l g u n a  
im p o r t a u c i a ;  p e r o  lo  h a c e m o s  c o n  g u s t o ,  p o r q u e  e s t a m o s  s e g u r o s  d e  q u e  e l  p ú b l i c o  lo  h a  
d c  a p r e c i a r  y  n a d a  n o s  p a r e c e  s u l i c i c i i t e  c u a n d o  s e  t r a t a  d e  m o s t r a r n o s  a g r a d e c id o s .

P o r  lo  q u e  v á  p u b l i c a d o  y a  d c  L.\ S e m a n a ,  p u e d e  j u z g a r s e  d e l  p e n s a m i e n t o  q u e  p r e ­
c e d ió  á  s u  i u s t a l a c io n ,  y  (juc s e  r e d u c e  á  h e r m a n a r  la  i m p o r t a n c i a  l i t e r a r i a  c o n  la  
b e l l e z a  t ip o g rá f i c a ;  l a s  v e n t a j a s  d e  l a s  e d ic io n e s  e c o n ó m ic a s  c o n  l a  e l e g a n c i a  d e  l a s  p i n ­
to r e s c a s .  Q u e  lo h e m o s  c o n s e g u id o  e n  p a r t e ,  lo  a t e s t i g u a n  lo s  e l o g i o s ' u n á n i m e s  d e  to d a  
la  p r e n s a  y  la  n u m e r o s a  s u s c r i c io n  c o n  q u e  c o n ta m o s  e n  t a n  co r to  e s p a c io  d e  t i e m p o .  
S in  e m b a r g o ,  a u n  f a l t a  m u c h o  ( ju e  l i a c e r  j i a ra  l l e g a r  á  l a  p e r fe c c ió n  á  q u e  a s p i r a m o s ; p e -  
ro  l l e g a r e m o s  s in  d u d a ,  p o r q u e  fo rm a m o s  c n  e l lo  p a r t i c u l a r  y  d e c id id o  e m p e ñ o .

A d e m a s  d e  l a s  m e jo ra s  m a t e r i a l e s  q u e  d e s d e  l u e g o  r e a l i z a r e m o s ,  t e n e m o s  p r e p a r a d a s  
t a m b i é n  a l g u n a s  d c  i m p o r t a n c i a  c n  la  p a r t e  l i t e r a r i a ,  p a r a  la  q u e  c o n ta m o s  c o n  v a r io s  
a r t í c u lo s  s o b r e  n u e s t r a  p r e c io s a  i s l a  d e  C u b a  d e l  s e ñ o r  R o d r íg u e z  F e r r e r ,  c o n  a l g u n a s  
n o v e la s  y  l e y e n d a s  o r i g i n a l e s  d c  a u t o r e s  m u y  c o n o c id o s ,  y  c o n  u n a  S(3ric d e  a r l i c u F o s  de  
c o s t u m b r e s  d o  d o n  A n to n io  F lo r e s ,  b a jo  c l  t í tu lo  í h m s l o r i n  del  M a tr im o n io ,  ([ac c o n s t a ­
r á  d e  lo s  s i g u i e n t e s  c u a d r o s :  E l  s o l t e r o  y  l a  s o l t e r a . — E l  n o v io  v  l a  n o v i a . — C a la b a z a s  
— A n te s  q u e  t e  c a s e s  m i r a  lo  q u e  h a c e s . — R e s o lu c ió n  l i e r ó i c a . — E l  ú l t im o  a d ió s  á  l a  l i ­
b e r t a d . — L a  V ic a r í a .  — E l  i n s t a n t e  f ie ro .— L a  l u n a  d c  m i e l . — E l  v e s t id o  d e  t e r c io p e lo .—  
E l  e s p o s o  y  l a e s j i o s a . — E s t a d o  i n t e r e s a n t e . — B a t e o . — N o d r i z a  y  v i v e r o n e s . — U n o  n o  e s  
n i n g u n o .  E l  v i u d o  y  la  v i u d a . —"C asos  d e  r e i n c i d e n c i a . — jSi v i v i e r a  m i  d i fu n to ! — U l t i ­
m a  p á g i n a  d e l  l ib ro .

T o d o s  e s t o s  c u a d r o s  i r á n  a d o r n a d o s  c o n  s u s  g r a b a d o s  c o r r e s p o n d i e n t e s ,  y  c o n ta m o s  
a d e m a s  c o n  o tro s  m a t e r i a l e s  c u y a  e n u m e r a c i ó n  s e r ia  p ro l i j a ,  y  co n  to d o s  los  e l e m e n t o s  y  
re<3ursos n e c e s a r io s  p a r a  h a c e r  d e  L a  S e m a n a  u n a  f ícv is la  Pin toresca ,  d i g n a  d e  n u e s l r o  
p a i s ,  i g u a l m e n t e  a m e n a  ( ju e  i n s t r u c t i v a .

A  l in  d e  c o n c i l i a r  l o d o s  lo s  g u s t o s  y  o f r e c e r  n u e v a s  v e n t a j a s  á  lo s  s u s c r i l o r e s ,  h e ­
m o s  d i s p u e s t o  q u e ,  á  c o n t a r  d e s d e  c l  p r i n c i p i o  d e l  s e g u n d o  s e m e s t r e ,  io s  q u e  p re f i e r a n  
á  la  in d e m n iz a c ió n  d e  3 0  p o r  c i e n t o  c n  o b r a s  d e l  e s t a b l e c i m i e n t o ,  o f r e c id a  e n  e l  p r o s ­
p e c to ,  u n a  r e b a j a  e f e c t iv a  c n  c l  p r e c io  d c  a b o n o ,  p a g u e n  7  r s .  a l  m e s ,  1 8  p o r  t r im e s t r e ,  
y  3 4  p o r  s e m e s t r e  e n  M a d r id ,  c n  v e z  d c  8  r s .  a l  m e s ,  2 0  p o r t r i m e s l r e  y  4 0  p o r  s e m e s t r e  
q u e  e s  c l  p r e c io  e s t a b l e c i d o ;  y  c n  p r o v in c i a  2 2  r s .  p o r  t r i m e s t r e  y  4 2  p o r  s e m e s t r e ,  e n  
l u g a r  d e  2 4  y  4 8 .  E s t a  r e b a j a  e q u i v a l e  á  u n  1 0 p o r  1 0 0  e f e c t iv o  4 l  im p o r t e  d e  l a  s u s -  
c r ic io i i  a l  t r i m e s t r e ,  y  á  u n  1 Ü p o r  1 0 0  e n  e l  s e m e s t r e  ; y  lo s  s u s c r i l o r e s  p u e d e n  e l e g i r  á  
s u  v o l u n t a d  e n t r e  e l l a  y  l a  i n d e m n i z a c ió n  e n  o b r a s ,  lo  q u e  m a s  l e s  a g r a d e .

E l  to m o  p r i m e r o  d e  L a  S e m a n a ,  q u e  c o n s t a  d e  4 2 0  p á g i n a s  y  1 2 5 0  c o l u m n a s  d e  i m ­
p r e s ió n  e n  g r a n  folio , e q u i v a l e n t e s  e n  l e c t u r a  á  2 0  to m o s  e n  8.®, y  q u e  c o n t ie n e  3 0 0  a r -  
l i c u lo s  y  3 2 0  g r a b a d o s ,  s e  h a l l a  d c  v e n t a  e n  M a d r id  á  4 0  r s .  e n c u a d e r n a d o  á  la  r ú s t i c a  
e n  e l  ( l a b i n e t e  l i t e r a r io ,  c a l l e  d e l  F r in c i j i c ,  n ú m .  2 5 ,  y  se  r e m i t i r á  á  p r o v i n c i a  p o r  co n ­
d u c to  (le lo s  c o m is io n a d o s  d e l  e s t a b l e c i m i e n to  p a g a n d o  4 8  r s .  L o s  q u e  s e  s u s c r i b a n  d e  
n u e v o  a  L a  S e m a n a ,  p u e d e n  a s p i r a r  e n  e l p r i m e r  s e m e s t r e ,  ó  s e a  e n  e l  to m o  p r i m e r o  á  l a  
i n d e m n i z a c ió n  e n  o b r a s  ó r e b a j a  d e  p r e c io  q u e  sc  o frece  p a r a  e l  s e g u n d o  s e m e s t r e  ’

H a y  m u y  p o c o s  e j e m p l a r e s  d e l  to m o  p r im e r o .
- M

T r -
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Icyeniiapor don J . H .  Oarcia de Gucvcdo, 
págs. 2 0 2 ,  2 1 8 ,  2 3 4 , 2 5 0 ,  y 2 6 7 .

Dos periodos liistóricos; Giiizol, pág. 2 7 9 .
Efemérides españolas del siglo X IX ,  pági­

nas IGO, 2 2 4 , 2 5 9 , 2 8 8  y 4 0 0 .
Efemérides religiosas, pág, 1 6 .  3 9 ,  5 3 ,  6 7 ,  

9 4 ,  l l O , y  ' l '2 6 .
Efeiiiériiles aslrunúiiiicas al tiempo medio, 

p g s .  9 6 ,  12 8  y 14-4.
El agradecimiento, [lág, 7 8 .
El amor todo lo puede (jioosia), por don 1. 

A .  Bermejo, pág. 1Í50.
El bosque dc las A rdenas . ,  pág. 4 5 .
El castillo de Üiinstan (crónica escocesa por

A .)  pág. 3 6 5 .
Ei coronel Santa C ruz ,  pág. 2 3 0 .
El duque do Valencia (biog.) ,  pág. 2 9 .
El duende dc M adrid , p ág ,  8 6 6 .
El escándalo, por V .  líarriinlos, pág. 5 1 4 .
El Escorftl ,  po re l  conde d e F . ,  lág. 1 64 .
El licenciado don Tadeo Cristóba 

2 7 0  y 2 8 5 .
El monle dc San Bernardo por F .  A .  de E . ,  

pág. 3 8 2 .
El monle Valeriano, p ág .  4 0 5 .
El palacio del cmpcruilor; tradiciones g ranadi­

nas, por don José J .  S o l e r ,  pág. 2 0 5 .
E l sacrificio dc Isaac (poesia), por don Brau­

lio A . Ram írez , pag. 2 5 2 .
El último abate . ,  págs. 1 2 2 ,  y 1 8 8 .
El volcan de S nn  Salvador, tipunles de un via- 

ge , por J .  M. do G . ;  pág 11 1 .
Escenas de Carnaval, pág. 2 5 6 .
Esposicion universal de lu industria , por F .  

N ard , pág . 5 7 4 .
Fam ilias reales cn España v Fruticta en el 

siglo X V I,  p o r B .* “  p á g '  1 0 4 .
Ferro-carri l  de San tander á A la r ,  por N ard , 

pág. 3 8 7 .
Funciones religiosas de pascua , pág . 1 4 1 .
Gacetillas devotas de la capital y calendarios 

de-las Sem anas, págs. 5 2 ,  4 8 ,  6 4 ,  8 0 ,  
9 6 ,  1 1 2 , 4 2 8 ,  1 4 4 , 1 0 0 , 1 7 5 ,  4 9 1 ,  2 2 4 ,  
2 4 0 ,  2 5 6 ,  2 7 2 ,  2 8 7 .  3 0 4 .  5 2 0 .  3 3 6 ,  
3 5 2 ,  3 6 8 ,  3 8 4 ,  y 4 0 0 .

Grandes mareas para ei año 1 8 5 0 . ,  pág . 191 .
Giro del Bósforo de T rac ia ,  por don I I .  G. de 

Quevedo, pág . 2 9 9 .
Historia coülem|ioránea, 1 8 2 7 ,  pordon A . P i ­

rula, pág?. 7 0 .  0 3 .  9 9 ,  1 1 5 ,  1 3 4 ,  1 4 7 ,  
1 6 3 ,  1 9 0 . 1 9 5  2 2 1  y 2 2 8 .

UÍ8loria.s (io lus Semana.s, pág.s. 1 , 1 7 ,  3,>, 
4 9 ,  6 5 ,  8 1 ,  9 7 ,  1 1 5 ,  1 2 9 ,  1 4 5 ,  1 6 1 ,  
1 7 7 ,  1 9 3 ,  2 0 9 ,  2 2 5 ,  2 4 2 ,  2 3 7 ,  2 7 5 ,  
2 8 9 ,  5 0 5 ,  3 2 1 ,  5 5 7 ,  3 5 3 ,  5 6 9 ,  3 8 5 ,  
y 4 0 1 .

Iglc 'ia  de San  Maclou cn U n a n ,  ]iág. 4 4 ,
Igl. sia de Sun Podro cn Roma, [lág. 158 .
Jo  e!'a Vargas, pág. i 12,
Juic io  (lel año jior don J .  M. Goizueta, pá­

g ina  155 .
La abadía de Clielles, crónic.i ilel siglo Y ,  pá­

ginas 5 8 3  y 5 9 0 .
La caza de uu oso en el P ir ineo ,  por don 

.losé M. lie Goizueta, pag. 2 4 7 .
La catedral dc Milán, por el conde dc F . ,  pá­

gina 5 0 8 .
La connicinoracioii de losdifiiiilos, por el con­

de (le Falii'aqiiei', pág. 1-4.
La iiistiluciuii de la cuaresm a, por el conde de 

F . ,  pág. 2 5 9 .
La Magdalena, pág . 2 5 5 .
La máscara, por T .  Barraníes , iiágs. 2 2 5  

y 5 2 8 .
La m nger dc Castillo (tribunales) por N ard ,  

página 2 5 .
La Navidad; cn la edad medía, cn nuestros 

dias, p o re i  conde de F .  p á g . ,  1 2 6 .
La Nochebuena de 1 8 4 1 ,  en cl estrecho de 

Gibralfar, por don José Maria de Goizueta, 
página 2 4 7 .

La Pascua de resurrección, por don B. S .  
Castellanos, pág . 3 6 5 .

La pesca con redes: 'tovela por Alejandro Du 
m as , págs. 9  y 2 5 .

La iredicacion de la bula d é la  Santa Crúza­
la, por el conde de F . ,  uág. 9 2 .

La princesa de Ürsini y Ailieroni, por 1. A . 
Bermejo, pág. 2 2 9 ,

La Sem ana Santa. La pascua, por cl conde de
F . ,  pág. 5 4 9 .  _ '

La Soledailde María (poesía), por don F r a n ­
cisco Pareja  de A la reon , pág. 3 3 1 .

La irasliicioij del cuerpo de Sañiiago Apóstol, 
por el cunde de F . ,  pág , 1 41 .

La torre  de Nosle, por M . V . ,  pág . 3 9 7 .
La venganza de los diliiiilos (novela fantásti­

ca), págs. 3 9 ,  5 7  y 7 4 .
La vida por un capricho (novela), por don 

Alex Magiiriíios C ervan tes ,  págs. 2 8 2  
y 2 9 4 .

La víspera de San Andrés, pág. 6 ! .
Las cuatro mugeres de Enriinie V III ,  n á c i -  

na 2 1 4 .  '  ”
Las doce de la noche (poesía), por don Vicente 

Barraníes, pág. 1 / 5 .
Leyendas vascongadas, por don José M. do 

Goizueta, pág. 153 .
Lo que ahuiiita no daña (pucsia), por I. A. 

Bermejo, pág. 2 4 0 .
L o i 'd B iro n e n  Vcnecia, nor B . ‘ *‘ pág. 1 7 4 .
Los bandidos de los Estados romanos,°iiá Hnas 

1 4 2 .  1 4 8 , 1 6 6  y 1 8 0 .  °
Lo* cuervos marinos, ]iág. 9.
Los lamas (historia na tura l) ,  jior B .*’* pági­

na 5 7 .
Los liermaiios Marina (causa célclirc), nág. 4 .
Liiii Felioe. por A .  P .  pág . 3 7 2 ,  y 4 0 7 .
Luis XIV y su  época, por I). 1 A . B . ,  pági­

na 5 5 9 .
Luitiieville, Estanislao Lecbzinski por I. A .

B . ,  uág. 7 1 .
María (novela), traducción dc don F .  SepúL 

veda, págs. 5 7 9  y 5 9 5 .
Maria Estuardo, págs. 7 0 .  8 4 ,  l ü ü  y 110 .
.Marlin, págs. 171 y I8G .
Medios dc prevenir la terrible calamidad del 

granizo, p o r F .  J . ,  pag . 5 9 0 .
Miscelánea poética, pág. 1 2 7 .
Misiones de la China, por don F .  S e p ú l -  

veda, pág. 3 3 5 .
Modas de invierito, pág . 7 9 .
Modismos y adagios de la lengua castellana, 

por I). I. A .  l le rm ejo ,  pág. 3 3 5 .
Nápoles, castillo dc San Telnio, pág. 2 1 1.
Noche de carnaval (crimenes célebres), pá­

gina 1 3 2 .
Nociones acerca de la calnilleria, pag, 4 0 8 .
Nociones aceren de la p in tura ,  por E .  E .  U .,  

pag . 5 7 4 .
Noticias judic iales , págs. 2 3 ,  4 3 ,  5 5 ,  151 , 

y 199 .
Noticias sueltas, págs. 2 ,  1 8 ,  2 9 ,  5 1 ,  y 3 4 .
Novelistas contemporáneos, i lonF ,  N . Villoslu- 

da , por (d nóiniiic consejero, ¡lág. 1 52 .
Niiigiiiio ve su Joroba (jioesia). por 1. A .  B e r­

m ejo, pág. 48 .
Observaciones históricas sobre la Rusia, por 

A . l ' . ,  págs. 2 4 4 ,  2G 3 , 2 7 5 .  2 9 8 ,  3 0 7 .  
5 2 4 ,  3 o 9 ,  5 5 5 ,  3 7 1 ,  3 8 9 ,  y 4 0 7 .

Observaciones sobro las bellezas literarias ó 
históricas, prorético-poéiicas y religiosas 
(lela sagrada B iblia , p o rd o n  Jimn Manijul 
de B err iozab ü í ,  marqués d e  C asa-Jara  
[)ág. 2 0 2 .

Observaciones sobro los monos, pág . 3 4 ,>.
übseivacionos acerca do la sa rd ina  y dc la 

anchoa, p á g .  7 5 .
Oebo adagios españoles, jiág. 120 .
Ordenes religiosas, pág. o8Ü.
Origen de antigiiedado^ h is tó r icas ,  pá". 9 4 .
Origen de varias instituciones bistóricas, ná- 

g ina 6 8 .
Páginas de un viagero (estractado de las im ­

presiones de viages de Alejandro Dam as), 
págs. 1 6 7 ,  19 5  y 2 6 0 .

Pr ie re  á Maria (poesia) traducción al francés 
por don A .  L ,  Biistainanlc de una com­

posición de ( lo nJo séZ o rri l ia ,  pág. 5 5 0 .  
P r im era  representación de Masaniello, por d'}:i 

A .  F .  ilel Rio, pág. 2 0 5 .
Proceso conlra don Cárlos dc Austria , hijo 

dc Felipe I I ,  por N ard , pág . 5 4 .
Prooeso de Daniel O'Connell, por don F .

N ard ,  págs. 3 0 2 ,  5 1 7 .  3 2 5 ,  o 4 2  y 5 5 6 .  
Paocoso lüi'mado en la Coiir  de Astsscs dcl 

Sena , contra Ju a n  Claudio .Vyuié, [lor e n ­
venenamiento á varias [lersonas, por F .  I ’. 
de A . , p ág .  5 7 5 ,  y 4 1 0 .

Puerto  R ico, por .1. A .  dc E . .  [lág. 5 5 0 .  
Recuerdos dc .Moliere, por V , B . ,  pág. 5 2 5 .  
Relloxioiies acerca de la m a r i n a ,  pág, 3 1 1 .  
Reseña histórica sobre las órdenes militares, 

por R .  Moiiel,  [lág 5 9 1 .
Restalilecimientü de la órden de Malla, pá­

gina 4 0 4 .
Revista hiblio^ráiica, por A . P irab i,  pág . 3 1 6 .  
Revista de Jlíiiirid, por don .1. .M. Antei|ue- 

i'u. págs. l ,  17, 2.5, -49, 6 5 ,  8 1 ,  9 7 ,  
1 1 3 ,  1 29 ,  1 4 5 ,  1 61 ,  1 7 7 ,  1 9 4 ,  2 0 9 ,
2 2 5 , 2 4 8 , 2 7 . 3 .  2 '19, 3 2 1 ,  2 3 7 ,  3.54, 
3 6 9 ,  3 8 5  y 1 0 1 .

Revista de teatros por don J .  M. AniPiiiie- 
ra ,  pág,?. 8 2 ,  9 8 ,  1 1 4 ,  15 0 ,  1 4 6 ,  .562, 
1 / 8 ,  1 9 1 , 2 1 0 ,  2 2 6 ,  2 1 4 ,  2 5 8 , 2 7 4 ,  

 ̂ 2 9 0 ,  5 0 5 ,  5 2 2 ,  5 5 8  y 3 7 0 .
San An.lres apóstol,  [lor el conde de Fa- 

liraquer, pág. 5 2 .
San Eugenio I, arzoliispo de Toledo, per  el 

conde dc F , ,  [>ág. 2 1 .
San Franciseo .luvier, apóstol dc ias liuíias, 

p o rc l  conde de F . ,  p .ag .07 .
S a n  Sebastian , jior el cunde de F . , p á g .  1 8 9 .  
Santo Tomás dc Aiiiiino, por el conde de F a -  

hraqucr,  p ág .  2 / 5 .
Saopi C ed f ia ,  fragineiito dc la obra de las 

Calíicirmbas ó os Máriire.s, del conde dc 
F - ,  'ág .  5 7 .

Santa  í i i ia lra ,  por el conde de P . ,  pág. 1 1 ü .  
Serapb ia :  leyenda iraligiosa, escrita sobre iiit 

episodio de la v idade la Verónica, pág. 3 2 7 .  
Sohrc el origen do la  órden de Santiago, uá- 

g i n a o l D .  °
Sobro franqueo de impresos , por don F .  de 

P .  Mellado, págs. 2 4 2  y 2 5 7 .
Soluciones de logogriCos, migs. 5 2 ,  4 8  . 6 í ,  

8 6 ,  9 6 ,  1 1 2 ? 1 2 8 ,  | K 1 6 ü , 1 7 5 ,  224 
2 ^ , 2 5 6 , 2 7 2 , 2 8 8 ,  3 0 4 ,  5 2 0 ,  5 3 o !  
o 0 8 ,  4 0 0  y 41-4.

Suplicio (le la Lescombat, por don F .  S e n í i í -  
veda, pág. 5 9 8 .

Tivoli, pag. 2 4 .
Tradiciones populares de la O ran  Bretaña. El 

lag o d c  Killuriicy, pág. 3 6 3 .
Traslación del ciierjio dc S a n  Marcos, dc A ie -  

jniidria á Vencoia, porc l  conde de F . ,  pa­
g i n a d l o .

Tribunales españoles, por J .  de E .  v B . ,  pá­
gina 5 2 7 .

T ribuna l  de la ciudad de Ledes, G ran  Bre­
taña (cansa célebre), pág. 2 2 .

Toros, por A . ,  [lágs. 371  y 3 8 6 .
1 orre (lo San Jacobo d e ia  Bucherie , pá« . 5 3 .  
T n r q u ia .— L itera tura  otomana, pág . 2 o l .
U n  (lia de toros cn Madrid (costumbres), por 

don Antonio F lo res ,  )ág, 1 2 .
U n  episodio do la  vida de un poeta, por E .  L . ,

U n  episodio (le la ú llim a guerra  civil en las 
montañas de Guipúzcoa, por don .1. M. di; 
Goizueta ,  p ág .  1 0 9 .

Un matrimonio desigual, pág. 5 0 2 .
Una historia de ladrones, pág. 5 0 9 .
Una m uger .iinnnlo de la m u e r t e ,  n i -
g .  5 1 9 ,  . ‘
Una predicccon dei doctor Gall, pág . 5 7 9 ,  
Vamos á matar el tiempo; por don Antonio  

Flores, pág. 9 2 ,
Viage al Jajion, por T .  B . ,  p á g .  1 2 1 .
Villalar ( l o  de abril do 1 5 2  )» por don A n­

tonio l ' i ra la ,  pág. 5 8 8 .
Vinelii ó la flor azul, págs. 9 0  y IO S .  
vistas y tipos de Esjuiña, pág . l '99 .

Ayuntamiento de Madrid



BEI.1..VS AP. TES,

í í l ' i i í o  dc ia poesía, pág . lUÍJ.
Laocoonie, pág- 2'JG.
Ln Venus üe Milo ; nn gladiadoi'; esúilita dc 

Federico de M crode,[ iág .  2 9 7 .

C O S T l’MBRES.

Coi'i'idu dc toros, pintada allende ios Pirineos. 
— Snei'lc de vnra.— Capeo.— M uerte .—  
Paseo, pág . 12  y 1 5 .

Malar cl lium[ia, pág. 9 2 .
O dio  adagios: loca es ia oveja que ul loboso 

confiesa; juegos de manos, juegos dc villa­
n o s : no es om  cuanto r e ln c e ; el diablo 
liarlo du carne se metió á í'raile ; la oca­
sión bacea l  ladrón; cl h o m b re e s  fuego, la 
iniiger estopa, viene el diablo y sopla; ;i 
tal amo tal c r ia d o ;  la mala yerba nuiclio 
i rt'ce, págs. 1 2 0  y 1 21 .

ESCENAS DE XOVEI.A.

Üe doña Urraca de Casiilla ; cl conde Lnra 
y ia re ina;  el arzobispo de Santiago: eí al- 
inuerzo: preludios de una  conjuración; la 
reina doña Urraca , pág . 1 5 3 .

Vi'iiganza de losdifunios, [rág. 1 0 .
r i lra  de id . ,  pág. -41.
Otra dc Id . ,  pág. 5 7 .
Otra de id . ,  pág. 0 0 .
Olra de id , ,  pág. 75 .

Pre lim inares  pava ia conquisla dcl Santo Se- 
[lulero, [>;ig. 2 0 1 .

Visita dc Cárlos V á Fruutisco 1.

H I S T O R I A  N A T U R A L .

Caballo árabe, pág . 2 1 .
O rang  cbimpnnze; orangután jóven;  cráneo 

de Pongo de W u rm s ;  orangiilan adulto; 
o rangután; esqueleto del |iL‘iezoso, pági­
na ú - í l .

Perros: ruso dc Siberia :  [lacbon de piernas 
derechas; pachón dc [liernas torcidas; am e­
ricano, (logo, danés, mastin, de pastor, 
perd iguero , gran perro dc Uusia ,  páginas 
0 8  y 8 9 .

Semnopiilicco pirro; el semnopiilteco dc ra- 
badi la blanca; nasico, pág. 3 1 5 .

i n i 'U s t u i a .

Escena de pesca del cuervo m arino , en los 
mares de la C h ina ,  :ág. 9.

Prc|)aracion de lasa i ic ious ,  ¡lág. 7 3 .

L o u o o u ir o s .

Páginas ,  1 0 ,  3 2 ,  /lO. C l ,  8 0 ,  9G, 1 1 2 ,  
Í 2 0 ,  1 1 1 ,  ICO. 1 9 2 . 2 2 1 ,  2 1 0 .  25G, 
2 7 2 ,  2 0 » ,  3 0 1 ,  3 2 0 ,  3 5 2 .  3 0 1  y -ÍUO.

M ISCELAN EA.

ESCENAS EE LA VIDA PO SITIVA .

Ascensión acrcoslálica, pág, 2 0 0 .
Escenas de carnaval,  pág . 25C.
Hay gustos iiiie merecen palos, pág . 10. 
Uabonosiílad: ociosidad, pag . 3,52.
Uo que abunda no daña , pág. 2 1 0 .
Lleve el diablo los laniborcs y los chicos, pá­

gina 120.
Monte de Piedad en P a r í s ,  pág . 1 00 .  
M iig iino  vé su jo roba, pág . 4 0 .
Todo lo puede el am or,  pág, 100 ,
O lra ,  pág, 3 2 .
O tra ,  pág. C l .
O tra , pág . 0 0 .
O tra .  pág. 1 i l .
O tra .  pág. 19'2.
O tra ,  pág . 224 
O tra ,  pág . 2 08 ,
O tra ,  pág. 3 0 1 .
Otra , pag . 3 2 0 .
Otra, pág. 3 0 0 .
O ír» ,  pág. 3 0 1 .

I IISTO IU A .

Don Alvaro de Liinu en ei eaiibulo, púim.
na 2 2 0 .  * °

Despedida de Cárlos 1 antes de ser decarita -  
 ̂ do, pá^, 2 0 0 .

Liilr:ida_(]c los reyes católicos en Granada, ná- 
g ina o 9 o .

b r .  Uaimiindo y F r .  Diego de Velazquez 
piden permiso al rey [laru encargarse de la 
defensa do Calalrava, pa".  5 9 2 .

GodolVedo arengando á los cruzados, iiá"i- 
na 2 0 4 .

Juic io  de Dios, pág. 2C1.
Ju ram en to  de los c ru za d o s , pág , 2 6 5 ,
L u is  X V I en la guillotina, p»g.“ 2 0 0  
María Antonieta condiicida ni siiidisio pági­

na 2 0 1 .  1 ’ I o
.Muertes de Ataúlfo; Tiirismiindo; Alarico v 

T eu d is ,  pág. 2 4 0 .
Muertes de Leovigildo; S a n  Hermenegildo;

Favila y L iuva, pág. 2 4 9 .
Toma del eslnndarle dc Santiago, pág, 3 9 2 .

D añ odc  familia, pág . 2G0.
Dandido italiano, por Salvador l losa ,  pág i­

na 1 0 1 .  ' °
Capitán aprcsador de marrones; general de la 

guard iode l  enipcradorde Üelbi ,p á g .  1 0 4 .  
Casa de Pedro  d  Grande en S aardam  , [lá- 

g ina 3 2 1 .
Ceremonia para a rm ar  un caballero, pági­

na 5 9 3 .  °
Habitación dc Vollaire en Ferocy, pág . 1C9. 
Idolo.s del Japón , pág. 1 3 2 .
Juic io  de! año , trece grubailos., págs. 13G, 

y 1 3 7 .
•Medallas de V olla ire . ,  pág. 1 0 9 .
•Museo de (us íániiíias; diez g ra b ad o s ,  pá­

g ina  1 7 0 .
Nonib , pág. 3G1.
l ’ecegrino lurco; turco de. Damasco; turco de 

Túnez; jud io  y iiegocianlc turco ; sultán y 
c sc lavas , pág. 2 3 o .

Plan dc los jard ines del iiarcm de! sultán en 
C on s lan t in op la , pág . 2 9 9 .

Situaciones peligrosas de los cazadores en las 
monlañas del Vallés, pág . 1 9 7 .

Sultán en trage antiguo; gran visir; aguador 
turco; m u ger  drusa y m uger  turca ; derAÍ- 
clies volteadores, [lág. 2 5 2 .

T intorelo  relnitando á su liija difunta , pá­
g in a .  37G.
Trono de W la d im i r o ,  p ág .  2 1 5 .
V an-dyck recibiendo lecciones de sn m adre , 

pág! 3 7 0 .
Viejo devorador de carneros y su gu ia ;  el ra­

jad  dc Dnroda, pag: 1 0 5 .  . ,

P á g .  OO.

. A l O D A S .

M t ) N L ' . U E S T ( I . S .

5 5 5 .Arco dc triunfo en Moscou , j i á g .
Catedral de Milán , pag, 3 0 0 .
Columna Alejandrina en Sun Petersbur^o. 

pág. 5 5 9 .
Detalles dcl fronlon dc lu Magdalena en P a r i s .

pág . 2 5 3 .
Dos de Mayo, pág. 4 0 4 .
El Tunnel dc Londres; entrada estcrior del

Tunnel;  gran oscaiora de b a ja d a : eslremo 
interior de ia esealera; vista dé las  dos búve- 
das. jiágs. 2 0 ,  y 2 9 .

Interior de ia cúpula y visla del Sanio Sepul­
cro, pág. 5 2 0 .  

iglesia de San Pedro  en R om a, pág. 1 5 0  
Ua torre de Nesle, 3 9 7 .  
iMonaetei'io de S a n  Lorenzo en ol Escorial, 

pag. 1G4.
Sepiifcro de Rousseau, [lúg. IGÓ.
T orre  inclinada de Zaragoza, ¡ i á g .3 5 2 .

NAUTICA.

Corbeta; navio mónslruo de la antigüedad;
batel dc las islas Carolinas.,  pág. 3 1 2 .  

Galeón español; instrumentos de tciiTura dé la  
m a r i n a ; Junco, embarcación ch ina , i iág i-  
nu 3 1 3 .

RELIGION.

La Natividad ,  pág . 1 2 0 .
La Predicación , pág. 3 2 0 .
La Piiris im a Concepción , pág. 9 3 .

, Pasage de la vida de Santa Cecilia, pág. 5 0 .  
Id. de id . ,  pág, 5 0 .
Pedro  el E rm itaño predicando la c ruzada, 

pág. 9 3 .
Sem ana S a n t a , pág . 3 4 9 .
Sun A n d ré s ,  jiúg. 5 8 .
San Eugenio I ,  arzobispo de Toledo, pág. 21 .  
Saci'ilicio do Isaac, pág. 2 5 2 .
Salida de los israelitas d c E g í n l o ,  p á ­

gina 2 9 3 .
S a n  Sebastian , ¡ á g  1 09 .
Santiago A(ióslol, pág. 1 41 .
San Francisco J a v i e r , pág . 0 8 .
S an ta  Cecilia , pág . 5 7 .
Santa  E u la l ia , pág . 1 1 0 .
Trages de los pa|)as y obispos en la edad me­

d ia . ,  pág. 1 5 .

R E IU A T Ü S .

Cárlos V .— Felipe I I .— Don Ju a n  de ¿Aus­
tria. pág . 1 04 .

Cleopatra, pág. 4 1 2 .
Com e de España, pág . 1 1 0 .
C ro m w e l l ,  p á g .  2 8 0 .
Uaniu! O’Counell, [lág. 3 1 7 .  
l)i>n Cárlos María Isidro dc Rorboii , | iá -  

giiia. G9, t
Don Ramón Cabrera, pág , 5 0 .
Duque de V alenc ia ,  pág. 2 0 .
Duque d é l a  Victoria, pág. 0 .
Esquivel, pág . 3 7 7 .
Estanislao Lekzinski, «ág . 7 2 .
Fernando V I I ,  pág. 10 0 .
Francisco I . — J  argari la  de N avarra .— E n r i ­

que I I .— Ju a n a  de A ib re rt ,  pág. 105. 
G erard ,  pág . 3 7 7 .
Josefa V argas ,  pág . 1 1 2 .
Josefina Comeiford, pág. 0 3 .
Galileo, pág . 2 7 7 .
General Carratalú, pág. 1 40 .
General don Rafael del R iego, pág. 100.
J u a n  Francisco José Dossio, pág. 2 0 4 .
Luis Felipe , pág , 5 7 2 .
Maria Antonieta, pág. 2 0 1 .
María Estuardo, pag. 7 0 .
3Iaria Lekzinski, pag. 7 2 .
Slai'ia Teresa de A us tr ia .—  ¿Ana de ¿Austria, 

reina dc F ra n c ia .— M ad. de Maintcm'ii.—  
E nriqueta  M aria ,  reiua de Inglaterra , pá­
g ina  3C 0 .

Mad. de G r ig n a n .— Cristina do Suecia , pá­
g ina 3 6 1 .

Dodro el Ermiiaño, pag. 2 0 5 .  
l 'ussino, pág. 3 7 7 .  
llamos, [lag. 3 7 7 .
Rousseau, pág. 10 9 .
Voltaii'ü, pág. 10 9 .

V IA C t S .

Episodio (le una razzia por ins tropas regula­
res de ¿Alai e l-Kader conlra los úiabos so­
metidos á los franceses, pág . 0 .

Cliarauny, ¡ág. 2 0 1 .
Los lamas ( csder.diendo de las cordilleras, p j . 

gina 57 .

VISTAS.

Cádiz ,  p ág ,  1 2 4 .
Capilla subterránea del castillo de niodaina 

G r ig n a n , p ág .  5 0 1 ,
Casa de postas j e  Lóndres, pág . 2 2 1 .  
Castillo de Lausana, pág. 1 6 9 .
Castillo de l la t isbona , púg. 1 5 2 .
Caslillo dc San Telmo, pág . 2 1 2 .
Caslillo en las márgenes del I tb iu  , iiá- 

giiia 1 8 0 .
Catedral do Palcrm o, [wig, 2 3 7 .  
Embarcadero del Diien-Uetiro, pág. 2. 
Escalera que conduce al órgano de San Mfi- 

c lou , púg. 4 5 .
Eslerior de la iglesia de San Macloii, pag. 4 1  
El Sim plón, pág. 2 0 0 .
Ginebra; púg. 10 0 .
Gruía  de ios Gigantes en Irlanda , pá­

g ina 3 2 9 .
Huerto de Jelstiomani en Jerusalen , pá­

gina 5 5 7 .
Lonja de San  Potersbiirgo, pág. 3 4 0 .
M éjico , pág. 2 7 2 .
Mesina en S ic i l i a ; faro de M esiiia : ostreclia 

de Mesilla; monte E tn a ,  pág . 2 0 4 .
Monte dc las Ulivas, vista lomada desde Jc- 

rusalon, pág . 5 2 0 .
Monte Valeriano en F ranc ia ,  pág. 4 0 5 .  
Palacio de Justicia en U n an ,  pag . 4 5 ,
Palacio del Kremlin, pág. 2 7 0 .
Palacio  de Liineville, pág. 7 2 .
Peña  de Marios en Córdoba, pág . 2 0 1 ,
Plaza  de! mercado en Tivoli, pág . 2 5 .
Pueblo de s ie rra ,  pág. 3 0 0 .
Pue r ta  de Bib-.Vrramtda en Granada; alcázar 

dc Sev illa ,  pág . 2 0 0 .
Salón del Conservatorio de A r l e s ,  pá­

gina. 4 1 3 .
SaUo (lel Bernin y cueva de Nepluno, ¡lá- 

gina 2 4 .
Sa n  Jacubo de la Uiiclierio, p ág .  5 0 .
S ion , en S u iza ,  pág. 1 9 6  .
Veneeia, pág. 1 7 4 .

Ti'eos.

J

M ad. S taei ,  pág. 1 6 0 .  
Massaniello, pág. 2 0 9 .  
Moisés, pág. 2 9 2 .  
Pedro  el G rande, 2 3 4 .

.Alquero de 1 3 0 0 ;  soldado á la ligciia; fu­
silero de 1 5 0 0 ;  arcabucero de 1 5 0 0 ;  ar­
tillero de Cárlos V ; a labardero de Car­
los \  : granaderos de Felipe I I ;  arcabucero 
de Felipe II;  gi-anadero dc Cárlos 11; ca­
rabinero dc Felipe V, iiág. 2 1 6 .

Caballeria, pág. 4 0 0  y 4 0 9 .
Caballeros c ruzado s ,  pág. 2 0 5 .
Chino; patagón, pág. 1 0 4 .
Fusilero dc Felipe V ; artil lero dc Felipe T : 

lusilcro de Felipe IV ;  arcabucero do F e l i­
pe III: pi( uero dc Cárlos I V : granadero 
deC ár lo s  V; granadero ile  Fernando A’([; 
fusilero de Fernando V il :  cazador de F e r ­
nando V II ,  pág. 2 1 7 .

Gcfe cruzado, [lág. 16 5 .
Granaderos; cordobeses, pág. 2 0 1 .
Natural de Olaili; negro  mozambiquc, ¡lá- 

g ina 1 8 5 .
Si'villanos; malagueños pág 2 0 0 .

Ayuntamiento de Madrid




